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Algunos  dicen  que  ver  es  creer.  Pero  lo  más  visible  no  siempre 
es  lo  más  significativo.  La  Consulta  sobre  Educación  Teológica  en 
Cinco  Continentes  no  fue  la  actividad  principal  de  India  1997,  la 
decimotercera  asamblea  de  la  CMM.  Sin  embargo,  desde  algunos 
puntos  de  vista,  fue  uno  de  los  eventos  más  importantes  de  esos 
primeros  días  de  enero. 

¿Cuáles  son  las  necesidades  primordiales  de  la  familia  menonita 
y  Hermanos  en  Cristo  hoy?  Al  dialogar  con  líderes  nacionales  a 
través  del  mundo  dos  asuntos  encabezan  la  lista:  la  capacitación  de 
líderes  y  la  formación  de  identidad.  ¿Quién  nos  dirigirá  en  los  días 
futuros?  Y  ¿hacia  dónde  nos  dirigirán?  Por  varias  razones,  tanto 
las  iglesias  más  antiguas  (europeas,  norteamericanas)  como  las  más 
jóvenes  (africanas,  asiáticas,  centro  y  sudamericanas)  están  de 
acuerdo  con  esta  agenda.  En  este  contexto,  reflexiones  interna¬ 
cionales  sobre  la  educación  teológica  y  cómo  unir  recursos  educa¬ 
cionales  a  nivel  transnacional  no  son  sólo  oportunas,  sino  también 
vitales. 

El  cambio  demográfico  en  la  familia  global  aumenta  la  urgencia 
del  esfuerzo.  Mientras  que  más  de  la  mitad  de  los  menonitas  y 
Hermanos  en  Cristo  ahora  viven  en  el  sur,  los  recursos  -  incluyendo 
los  recursos  de  capacitación  teológica  -  están  fuertemente  concen¬ 
trados  en  el  norte.  Son  indispensables  el  intercambio  y  reestructura¬ 
ciones  nuevas  si  esperamos  permanecer  sólo  unos  cuantos  pasos 
detrás  del  movimiento  del  Espíritu  a  través  de  la  faz  de  la  tierra. 

Si  esa  convicción  fue  la  que  motivó  al  CMM  a  convocar  la 
Consulta  sobre  la  Educación  Teológica  en  Cinco  Continentes, 
también  impulsó  al  Comité  Ejecutivo  de  la  CMM  a  aprobar  las 
“recomendaciones  y  proyecciones”  (véase  página  136)  de  la 
Consulta.  En  su  reunión  en  julio  1997,  estos  líderes  eclesiales  de 
cinco  continentes  acordaron  que  la  CMM  (1)  pondría  a  disposición 
los  materiales  de  la  consulta,  (2)  estimularía  el  estudio  y  el  compartir, 
y  (3)  fomentaría  más  diálogo  y  colaboración. 
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Este  libro  es  el  paso  inicial  hacia  el  cumplimiento  de  estos 
objetivos.  Nuestro  deseo  es  que  Ud.  sea  enriquecido  por  él  y  entonces 
contribuya  personalmente  a  la  realización  de  los  mismos. 
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Conferencia  Mundial  Menonita  (CMM) 

Iglesias  menonitas,  Hermanos  en  Cristo  y  agrupaciones  hermanas  forman  la 
Conferencia  Mundial  Menonita  (CMM).  A  través  de  la  comunión, 
comunicación  y  cooperación,  la  CMM  promueve  solidaridad  y  responsabilidad 
mutua  entre  las  iglesias  miembros.  Más  de  80  conferencias  en  50  países  son 
miembros  o  miembros  asociados.  Ellas  nombran  delegados  al  concilio  gene¬ 
ral  que  se  reúne  cada  tres  años  y  elige  al  comité  ejecutivo.  Se  convoca 
regularmente  una  asamblea  global;  la  13a  Asamblea  se  reunió  en  Calcuta, 
India  (Enero,  1997).  La  CMM  mantiene  un  secretariado  permanente 
actualmente  localizado  en  8  rué  du  Fossé  des  Treize,  67000  Estrasburgo, 
Francia. 


Introducción 


La  Consulta  sobre  la  Educación  Teológica  en  Cinco  Continentes 
(CETCC)  nació  del  interés  del  Instituto  de  Estudios  Menonitas, 1  y 
un  deseo  expresado  por  el  Concilio  General  de  la  Conferencia 
Mundial  Menonita  (CMM),  de  mejorar  la  comunicación  entre 
educadores  teológicos  de  las  conferencias  miembros  del  CMM  y 
buscar  mejores  entendimientos  de  lo  distintivo  de  una  educación 
teológica  anabautista.  Convocada  por  la  CMM,  la  reunión  se 
planificó  para  personas  involucradas  en  la  educación  teológica  dentro 
de  la  familia  de  fe  menonita  y  Hermanos  en  Cristo  global.  Las  tres 
metas  declaradas  fueron;  promover:  (1)  reflexión  sobre  la  visión 
amplia  de  cómo  la  educación  teológica  fortalece  y  renueva  las  iglesias 
anabautistas  para  su  adoración,  comunidad  y  misión;  (2)  intercambio 
desde  diferentes  experiencias  de  los  medios  prácticos  de  llevar  a 
cabo  las  tareas  de  la  educación  teológica;  y  (3)  oportunidades  para 
desarrollar  redes  para  el  intercambio  continuo  de  recursos  educa¬ 
cionales. 

La  consulta  se  llevó  a  cabo  los  días  1  y  2  de  enero  en  Momingstar 
College,  un  seminario  católico  romano  en  Barrackpore  (Bengala 
Occidental),  India,  unos  días  antes  de  la  Asamblea  de  la  CMM  en 
Calcuta.  A  pesar  de  dificultades  de  comunicación  antes  de  la  reunión, 
las  limitaciones  de  personal  voluntario,  y  restricciones  presupues¬ 
tarias  severas,  unas  50  personas  de  más  de  20  países  participaron 
en  el  evento.  Ellos  representaban  una  variedad  de  regiones,  culturas 
y  realidades  eclesiales  dentro  de  Africa,  Asia,  Europa,  América 
Latina  y  Norteamérica.2 

1  El  Instituto  de  Estudios  Menonitas  (Institute  of  Mennonite  Studies,  IMS  por 
sus  siglas  en  inglés)  es  una  parte  integral  del  Seminario  Bíblico  Menonita 
Asociado  en  Elkhart  (Indiana),  Estados  Unidos  de  Norteamérica.  El  propósito 
global  del  Instituto  es  “proveer  facilidades  para,  promover  y  administrar  un 
programa  de  estudio  en  los  campos  de  interés  directo  a  la  fe,  vida,  trabajo  y 
testimonio  de  los  menonitas  en  el  mundo  moderno  como  también  en  el  pasado... 
El  Instituto  también  buscará  cultivar  relaciones  intermenonitas  y  con 
denominaciones  afines  que  puedan  facilitar  estudios  cooperativos  sobre 
proyectos  específicos  que  sirvan  a  las  comunidades  anabautistas-menonitas 
y  grupos  relacionados  más  amplias  y  ser  de  apoyo  a  sus  metas  comunes”  (de 
los  estatutos  del  IMS). 

2  Los  participantes  que  llegaron  temprano  participaron  en  un  servicio  infor- 
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La  estructura  y  el  contenido  de  este  libro  reflejan  de  cerca  el 
diseño  del  programa  de  la  Consulta.  Cuatro  sesiones  plenarias  de 
trabajo  proveyeron  la  estructura  de  la  reunión,  comenzando  con 
una  presentación  y  discusión  de  una  visión  de  la  iglesia  y  su  educación 
teológica;  la  segunda,  tercera  y  cuarta  sesión  consistieron  de 
presentaciones  y  respuestas  relacionadas  a  la  educación  teológica 
congregacional,  no  formal  y  formal,  respectivamente.  El  material 
presentado  en  cada  caso  constituye  el  cuerpo  del  volumen  en  los 
capítulos  1  al  4. 

Representantes  de  los  cinco  continentes  se  reunieron  en  comités 
regionales  la  primera  tarde.  En  la  segunda  tarde,  grupos  de  interés 
discutieron  temas  de  la  educación  teológica  con  relación  a  mujeres, 
formación  pastoral,  misión,  trabajo  con  niños  y  jóvenes,  y  adminis¬ 
tración.  Todo  el  grupo  se  reunió  en  una  sesión  final  para  reflexionar 
sobre  el  evento  y  enumerar  problemas  y  necesidades  a  las  que  se  les 
debe  dar  seguimiento.  La  conclusión  de  este  libro  incluye  un  resumen 
de  lo  sobresaliente  de  la  discusión,  una  referencia  a  los  asuntos 
suscitados  que  llaman  a  una  consideración  posterior,  y  recomen¬ 
daciones  y  proyecciones. 


mal  de  fin  de  año  donde  cada  uno  compartió  el  regalo  de  una  escritura  favorita 
con  otro  miembro  del  grupo.  La  Consulta  se  convocó  formalmente  el  día  de 
año  nuevo  por  la  mañana.  La  adoración  se  caracterizó  por  su  representación 
de  los  muchos  dones  de  la  comunidad  menonita  y  Hermanos  en  Cristo  mundial, 
marcada  especialmente  por  música  -  himnos  alemanes  del  siglo  XVI,  cantos 
evangélicos  afroamericanos,  y  coros  Telegu.  En  todas  las  sesiones,  los 
participantes  lucharon  con  las  realidades  de  la  naturaleza  multilingüe  del  grupo 
y  un  lugar  de  reunión  con  acústica  pobre,  pero  fueron  bendecidos  por  las 
labores  pacientes  de  varios  intérpretes  voluntarios.  Nancy  R.  Heisey  fue  la 
Secretaria  y  organizadora  principal  de  la  consulta,  y  Daniel  S.  Schipani  fue 
nombrado  asesor. 


Fundamentos  y  estructura 

Consideramos  la  educación  teológica  como  una  dimensión 
especial  del  ministerio  más  amplio  de  enseñanza  de  la  iglesia,  y 
también  como  un  lugar  y  proceso  especial  para  la  tarea 
teológica  de  la  iglesia.  Nuestro  supuesto  fundamental  común  es 
que  participamos  en  la  educación  teológica  para  el  bienestar  de 
la  iglesia  en  el  mundo  a  la  luz  del  reinado  de  Dios. 

La  iglesia  es  llamada  a  vivir,  compartir  y  patrocinar  una  fe 
trinitaria  en  la  vida  cotidiana  alentada  por  la  presencia  de  Dios. 
Normalmente,  la  vida  y  ministerio  de  la  iglesia  se  lleva  a  cabo 
en  tres  esferas  esenciales:  adoración,  comunidad  y  misión. 

Estas  son  las  tres  dimensiones  necesarias,  inseparables  y 
relacionadas  entre  sí  que  definen  funcionalmente  la  razón  de  ser 
de  la  iglesia. 

Dentro  de  un  marco  de  referencia  anabautista,  la 

educación  teológica... 

...será  diseñada  en  función  de  un  modelo  basado  en  la 
iglesia.  Nuestros  fundamentos  bíblicos  y  teológicos  nos  apuntan 
hacia  tal  modelo  enfocado  en  la  identidad,  naturaleza  y 
propósito  de  la  iglesia; 

...contribuirá  a  fundamentar,  educar  para,  y  evaluar  el 
ministerio  cristiano  de  pastores  y  pastoras,  maestros  y  maestras 
y  otros  líderes  y  lidere  zas,  en  la  congregación  y  más  allá.  Este 
ministerio  está  diseñado  para  equipar  a  toda  la  comunidad  para 
la  adoración,  comunidad  y  misión; 

...incluirá  tres  contextos  y  agendas  relacionados  entre  sí:  el 
contexto  y  agenda  de  la  iglesia  como  también  su  historia  y 
tradiciones;  el  contexto  y  agenda  sociocultural  de  nuestro 
mundo,  tanto  específico  como  global;  y  el  contexto  del  reinado 
divino  de  libertad,  justicia  y  paz,  y  la  agenda  de  Dios  revelada 
en  la  Palabra  y  el  Espíritu; 

...tendrá  una  “ circulación  hermenéutica ”  -  el  movimiento 
entre  reflexión  y  acción  -  tanto  como  de  cómo  hacemos  la 
educación  teológica  como  el  meollo  de  lo  que  enseñamos  y 
aprendemos. 
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La  Iglesia  y  su  Educación  Teológica:  Una  Visión 

Daniel  S.  Schipani  (Argentina/USA) 

La  declaración  de  propósito  de  la  Consulta  incluía  la  meta  de 
promover  la  reflexión  sobre  cómo  la  educación  teológica  (ET) 
fortalece,  y  renueva  a  las  iglesias  anabautistas  para  su  vida  de 
adoración,  comunidad  y  misión.  Algo  implícito  en  esa  meta  es  un 
supuesto  fundamental  que  se  puede  presentar  como  la  respuesta  a 
la  pregunta,  “¿Por  qué  hacemos  ET?”:  Participamos  en  la  ET  para 
el  bienestar  de  la  iglesia  en  el  mundo  a  la  luz  del  reinado  de  Dios. 
Este  ensayo  tiene  como  fin  contribuir  a  esa  reflexión  sobre  el  lugar 
y  función  de  la  ET  a  la  luz  de  los  retos  y  oportunidades  que  confrontan 
nuestras  iglesias  en  diversos  contextos  sociales  y  culturales  como 
también  en  el  escenario  global.  Los  siguientes  comentarios  introduc¬ 
torios  podrían  ser  de  ayuda  antes  de  que  propongamos  una  manera 
de  ver  la  iglesia  y  de  diseñar  su  ET. 

Consideramos  la  ET  como  una  dimensión  especial  del  ministerio 
más  amplio  de  enseñanza  de  la  iglesia,1  y  también  como  un  lugar  y 
proceso  especial  para  la  tarea  teológica  de  la  iglesia.2  ET,  en 

1  La  referencia  al  ministerio  de  enseñanza  más  amplio  alude  a  todas  las 
maneras  diversas  en  que  se  lleva  a  cabo  el  trabajo  de  educar  para  la  vida  de  la 
fe  cristiana.  Así  que  incluye  diferentes  tipos  de  actividades,  programas,  modos 
y  ambientes  -  formales  e  informales  -  tales  como  la  enseñanza  por  medio  de 
la  predicación,  escuela  dominical  y  otras  clases,  cursos  de  estudio  bíblico, 
mentoría,  dirección  espiritual,  catecismo,  varias  formas  de  capacitación  de 
liderazgo  y  ministerio,  y  otros.  La  ET  tiene  un  lugar  y  función  especial  dentro 
de  este  campo  comprensivo  de  la  educación  eclesial,  incluyendo  la  tarea  de 
apoyar  y  fortalecer  las  enseñanzas  de  la  iglesia  y  educar  a  los  maestros  y 
maestras  de  la  iglesia. 

2  Visualizamos  a  la  teología  como  conectada  cercanamente  al  ministerio  de 
enseñanza  de  la  iglesia;  en  verdad,  la  teología  surge  de  e  informa  ese  ministerio 
como  un  cuerpo  disciplinado  de  conocimiento  y  una  manera  de  pensar.  Como 
un  cuerpo  disciplinado  de  conocimiento,  la  teología  es  el  estudio  y  apropiación 
de  las  tradiciones  normativas  de  la  iglesia,  el  criterio  para  juzgar  sobre  creencias 
y  prácticas  fieles,  y  el  lenguaje  en  que  la  iglesia  mejor  articula  su  mensaje. 
Como  una  manera  disciplinada  de  pensar,  la  teología  busca  traer  coherencia, 
consistencia,  perspicacia,  y  rigor  intelectual  a  tanto  las  tareas  críticas  como 
las  constructivas  del  ministerio  educativo  de  la  iglesia.  Cuando  se  toman  en 
conjunto,  las  responsabilidades  del  ministerio  educativo  y  teológico  de  la 
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ocasiones  también  llamada  “capacitación  bíblica”  o  “educación 
bíblica”,3  tiene  que  ver  con  la  formación  y  transformación  de  la 
comunidad  de  fe  -  “fortaleciendo  y  renovando”,  según  el  lenguaje 
de  la  declaración  de  propósito  del  CETCC  -  y  con  el  habilitar  y 


iglesia  son  a  lo  menos  tripartitas,  cada  una  teniendo  tareas  críticas  y 
constructivas.  Estas  responsabilidades  incluyen:  (a)  transmitir  las  tradiciones 
que  han  demostrado  ser  medios  del  testimonio  fiel  del  reinado  de  Dios;  (b) 
proveer  dirección  para  ayudar  a  cuerpos  de  creyentes  en  situaciones  culturales 
diversas  a  hacer  juicios  sabios  sobre  creencias  y  prácticas  cristianas  normativas; 
y  (c)  articular  el  mensaje  de  la  iglesia  en  maneras  que  nutran  la  vida  y  fe 
cristiana  en  el  mundo  contemporáneo.  De,  Ministerial  Formation  and  Theo- 
logical  Education  in  Mennonite  Perspective  (declaración  de  filosofía  de 
educación  del  Seminario  Bíblico  Menonita  Asociado,  Elkhart,  IN,  USA, 
adoptado  1992),  pp.  5,6. 

3  Nuestra  preferencia  es  seguir  utilizando  el  término  “educación  teológica” 
mientras  asumimos  que  la  ET  es  necesariamente  educación  bíblica.  Dentro 
de  un  marco  y  perspectiva  anabautista  mantenemos  ciertas  convicciones 
normativas  con  relación  a  la  Biblia:  es  la  Palabra  de  Dios  escrita  y  su  autoridad 
tiene  su  fuente  última  en  Dios;  que  se  debe  interpretar,  entender  y  aplicar  a 
nuestra  vida  y  ministerio  a  la  luz  de  Jesucristo  al  ser  dirigidos  por  el  Espíritu 
Santo  en  la  iglesia.  Así  que,  en  un  sentido  fundamental  todas  las  formas  de 
educación  eclesial  deben  realmente  considerarse  y  desarrollarse  como 
“educación  bíblica”.  Existen  a  lo  menos  cuatro  razones  para  hacer  tal 
propuesta:  a)  la  Biblia  es  el  texto  primario  e  indispensable  para  la  iglesia, 
especialmente  en  términos  de  su  contenido  sustantivo  culminando  en  el  testi¬ 
monio  a  la  vida,  ministerio  y  obra  salvífica  de  Jesucristo;  b)  el  material  bíblico 
provee  fundamentos  antropológicos,  epistemológicos  y  éticos  claves  y 
esenciales  para  la  educación,  tales  como  sus  perspicacias  múltiples  sobre 
maneras  de  ser,  conocer  y  amar;  c)  además  de  su  pertinencia  y  referencia 
directa  (por  ejemplo,  el  estudio  de  pasajes  y  libros  bíblicos  como  tal),  el  ma¬ 
terial  bíblico  debe  informar  crítica  y  constructivamente  cualquier  otra  cosa 
que  hagamos  y  tratamos  en  la  ET  (por  ejemplo,  estudios  de  paz,  capacitación 
de  líderes,  hacer  justicia,  cuidado  pastoral  y  consejería,  etc.);  d)  La  ET  hace 
necesaria  una  espiritualidad  constante,  fundada  en  la  Biblia,  de  parte  de  mae¬ 
stros/as  y  estudiantes,  que  deben  ser  nutridos  por  encuentros  devocionales  en 
oración  con  la  Biblia. 

Una  nota  calificativa  de  dos  partes  tal  vez  sea  útil  en  este  momento. 
Mientras  afirmamos  el  lugar  y  papel  único,  indispensable  y  fundamental  de 
la  Escritura  en  el  ministerio  de  enseñanza,  incluyendo  la  ET,  reconocemos 
que  el  estudio  de  la  Biblia  no  es  un  fin  en  sí  -  debe  ocurrir  para  el  crecimiento 
en  el  amor  a  Dios  y  prójimo;  es  más,  el  fundamento  último  para  nuestra  vida 
no  es  la  Biblia,  sino  Jesucristo  (1  Co.  3:11). 
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equipar  para  el  ministerio  en  particular.  Entonces,  a  riesgo  de 
simplificar  demasiado,  la  ET  puede  ser  considerada  primariamente, 
aunque  ciertamente  no  exclusivamente,  como  “educación  para  el 
apostolado”.4 

La  primera  parte  de  este  ensayo  -  “Formando  una  visión  de  la 
Iglesia”  -  es  una  discusión  de  la  identidad,  carácter  y  razón  de  ser 
de  la  iglesia,  a  la  luz  de  fundamentos  trinitarios.5  Está  incluido 
aquí  porque  nuestro  propio  ministerio  de  enseñanza  y  reflexión 
teológica  han  sido  significativamente  iluminado  por  mantener 
enfocada  tal  base  eclesial.6  La  segunda  parte  -  “Formando  la 
educación  teológica”  -  sugiere  una  serie  de  implicaciones  que  pueden 
ser  extraídas  de  tal  perspectiva  de  la  iglesia. 


Formando  una  visión  de  la  Iglesia 

La  vida  y  destino  de  la  iglesia  se  pueden  ver  a  la  luz  de  la 
percepción  y  razón  de  ser  que  tiene  la  iglesia  de  sí  misma;  su 
identidad,  naturaleza  y  ministerio,  y  su  razón  de  ser  en  medio  del 

4  Por  esta  frase  -  sugerida  por  Erland  Waltner,  antiguo  presidente  de)  Seminario 
Bíblico  Menonita  de  Elkhart,  IN,  USA  -  queremos  decir  la  capacitación  de 
hombres  y  mujeres  para  ser  siervos/as  fieles  y  competentes  de  Jesucristo,  o 
sea,  la  formación  de  personas  ministradoras,  incluyendo  los  ministerios  de 
liderazgo  -  o  sea,  pastores/as,  como  también  otros  ministerios.  Visto  así,  la 
ET  obviamente  construye  sobre  y  suplementa  la  “educación  para  el  discipula¬ 
do”  fundamental  y  de  toda  la  vida,  o  la  educación  para  crecer  en  la  vida  de  la 
fe  cristiana. 

5  Nuestra  tradición  anabautista-menonita  casi  siempre  ha  afirmado  una 
ortodoxia  trinitaria  en  su  doctrina  de  Dios.  Se  puede  argumentar  que  una 
cualidad  distintiva  de  tal  afirmación  ha  sido  una  inquietud  no  tanto  por  la 
ortodoxia  doctrinal  en  sí  como  por  la  función  eclesiológica  y  por  tanto  ética 
de  la  doctrina  cristiana  del  Dios  trino.  Véase  A.  James  Reimer,  “God  (Trinity), 
Doctrine  of ’,  The  Mennonite  Encyclopedia,  vol.  V,  Cornelius  J.  Dyck  &  Denis 
D.  Martin,  Ed.  (ScottdaleAVaterloo:  Herald  Press,  1990),  pp.  342-348. 

6  La  reflexión  sobre  este  tema  de  los  fundamentos  trinitarios  para  el  ministerio 
de  enseñanza  de  la  iglesia  comenzó  para  nosotros  en  el  contexto  de  un  proyecto 
intermenonita  -  “Future  Models  of  Congregational  Education”  -  a  fines  de  la 
década  de  1980.  Versiones  anteriores  de  la  discusión  siguiente  aparecen  en 
Daniel  S.  Schipani,  “Crezcamos  en  todo...  en  Cristo”,  Fraternidad  Teológica 
Latinoamericana,  Misión  en  el  camino:  ensayos  en  homenaje  a  Orlando  E. 
Costas  (Florida:  FTL,  1992)  pp.  115-128,  y  Schipani  y  otros,  Comunicación 
con  la  juventud:  Diseño  para  una  nueva  pastoral  (San  Juan:  Seminario 
Evangélico  de  Puerto  Rico,  1994),  capítulos  2  y  3. 
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mundo  y  la  historia.  La  iglesia  se  ve  a  sí  misma  como  llamada  a  ser 
la  comunidad  alternativa  de  Dios  en  el  contexto  de  la  situación 
histórica,  como  una  “ciudad  asentada  sobre  un  monte”  (Mt.  5:14). 
Siendo  instruida  por  la  declaración  encontrada  en  la  carta  a  los 
Efesios  sobre  la  “plenitud  de  Dios”  y  “la  estatura  de  Cristo”  (3:19, 
4: 1 3),  la  iglesia  asume  audazmente  que,  en  términos  de  expectativas 
divinas,  es  llamada  a  llegar  a  ser  el  proyecto  de  Dios  para  el  mundo, 
el  sueño  de  Dios  en  proceso  de  hacerse  realidad.  La  iglesia,  inspirada 
y  guiada  por  el  Espíritu  Santo  (Jn.  20:21-22),  debe  seguir  con  el 
ministerio  de  Jesús.  En  otras  palabras,  la  iglesia  se  ve  a  sí  mismo 
como  esa  sección  de  la  humanidad  en  que  Cristo  en  verdad  está 
tomando  forma.7 

Dar  testimonio  del  reinado  venidero  de  Dios  es  entonces  la 
agenda  principal  de  la  iglesia:  ser  una  señal  de  la  vida  y  amor  divino 
y  demostrar  y  fomentar  la  libertad,  justicia  y  paz  que  Dios  desea 
para  todos.  Entonces,  la  iglesia  es  vista  no  sólo  en  términos  de  un 
proceso  histórico  de  fundación  y  peregrinaje,  sino  primordialmente 
como  creación  de  Dios  -  el  fruto  de  la  gracia  divina  y  una  expresión 
especial  del  amor  divino.8  Así  que,  se  puede  establecer  una  cierta 

7  Tal  percepción  y  declaración  audaz  se  encuentra  en  teólogos  que  no 
necesariamente  representan  una  perspectiva  “sectaria”  de  la  iglesia,  tales  como 
Dietrich  Bonhoeffer  (véase  por  ejemplo,  Ethics,  traducción  de  Neville  Horton 
Smith,  6a.  Edición  [Nueva  York:  Macmillan,  1995],  p.  83). 

8  El  estudio  teológico  sistemático  de  la  iglesia  (eclesiología)  puede  comenzar 
con  la  “fundación”  de  la  Iglesia  por  Jesucristo  o,  a  lo  menos,  con  el  enfoque 
en  la  continuidad  histórica  que  liga  la  vida  y  ministerio  de  Jesús,  su  muerte  y 
resurrección,  con  Pentecostés  y  los  principios  históricos  de  las  primeras 
comunidades  de  fe  cristianas.  Otro  punto  de  partida,  no  necesariamente  en 
contradicción  con  la  histórica,  a  la  verdad,  es  la  declaración  teológica  del 
origen  divino  de  la  iglesia  en  la  gracia  salvadora  y  voluntad  de  Dios.  Lo  que 
junta  las  dos  perspectivas  es  la  convicción  normativa  que,  como  Jesucristo 
mismo,  la  iglesia  debe  ser  vista  como  el  sacramento  de  la  voluntad  salvífica 
de  Dios  y  del  mismo  ser  de  Dios.  Para  una  presentación  clara  de  este  tema, 
véase  Robert  Kress,  The  Church:  Communion,  Sacrament,  Communication 
(Nueva  York:  Paulist,  1985),  Introducción,  pp.  30ss.  Desde  la  perspectiva  de 
^  vida  y  ministerio  práctico  de  la  iglesia  -  se  pueden  extraer  diferentes 

implicaciones  y  ramificaciones  de  los  puntos  de  partida  eclesiológicos 
“históricos”  y  “teológicos”.  En  el  primer  caso,  los  teólogos  prácticos  enfocarán, 
por  ejemplo,  en  las  narraciones  del  libro  de  los  Hechos  (especialmente  2:42, 
44-47)  y  tratarán  actividades  de  ministerio  eclesial  identificadas  como 
kerygma,  didache,  leiturgia,  koinonia,  y  diakonia  como  del  mismo  valor, 
como  fuera;  la  mejor  ilustración  de  esto  es  el  libro  excelente  de  María  Harris, 
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correlación  fundamental  entre  nuestras  perspectivas  de  Dios  y 
nuestras  maneras  de  entender  la  iglesia.9  Y  siendo  que  la  fe  cristiana 
imagina  lo  divino  como  el  trino  Dios  -  la  comunión  eterna  del  Pa¬ 
dre,  Hijo  y  Espíritu  Santo  -  por  consiguiente  la  iglesia  (sea  la 
comunidad  de  fe  local  o  congregación,  o  la  iglesia  “universal”)  debe 
compartir  de  alguna  manera  de  la  naturaleza  trinitaria  de  Dios  y  es 
llamada  a  ser  un  sacramento  de  la  Trinidad.10 

Las  imágenes  y  metáforas  bíblicas  para  la  iglesia  son 
multiformes  y  multifacetas.  En  verdad,  en  vez  de  limitarse  a  unas 
cuantas  imágenes  organizadas  en  alguna  forma  sistemática,  los 
escritores  del  Nuevo  Testamento  optaron  por  la  riqueza  de  imágenes 
variadas  para  describir  la  realidad  compleja  de  la  iglesia.11  Al  mismo 

Fashion  Me  a  People:  Curriculum  in  the  Church  (Louisville:  “W/JKP",  1989). 
En  el  caso  del  punto  de  partida  “teológico”,  que  está  representado  en  este 
ensayo,  la  base  trinitaria  más  bien  señala  hacia  lo  que  llamamos  la  razón 
tripartita  de  ser  -  adoración,  comunidad  y  misión .  Ministerio  (cualquiera 
que  sean  los  modos,  formas  y  ambientes)  se  percibe  primordialmente  al  servicio 
de  tal  razón  tripartita,  o  sea,  el  arte  y  tarea  multifaceta  de  habilitar  para  la 
adoración,  equipar  para  comunidad,  y  facultar  para  misión.  Es  más,  como 
demostraremos  en  la  segunda  parte  de  este  ensayo,  tal  base  trinitaria  también 
sugiere  que  el  ministerio  se  puede  definir  más  allá  como  patrocinar  la 
emergencia  humana  a  la  luz  de  Jesucristo. 

9  Por  supuesto  que  existe  una  tradición  noble  de  explícitamente  conectar  la 
trinidad  con  la  iglesia  desde  a  lo  menos  Tertuliano  (1607-225?)  y  Cipriano  (c 
205-258). 

10  El  lenguaje  de  la  iglesia  como  sacramento  e  icono  de  la  trinidad  ha  sido 
apropiado  de  nuevo  en  una  manera  fresca  entre  los  católicos  romanos  después 
del  Vaticano  II  (véase  Lumen  Getium,  no.  4)  y  también  ha  sido  propuesto  en 
el  marco  de  conversaciones  ecuménicas;  véase,  Bruno  Forte,  The  Church: 
Icón  ofthe  Trinity,  traducción,  Robert  Paolucci  (Boston:  St.  Paul  Books,  1991). 
Entendemos  la  noción  de  la  iglesia  como  sacramento  en  el  sentido  tripartito 
de  símbolo,  icono  o  imagen  (que  representa  la  vida  y  voluntad  de  Dios),  señal 
(que  apunta  a  la  presencia  y  actividad  de  Dios)  y  agente  (como  instrumento 
de  la  gracia  y  salvación  de  Dios).  Confiamos  que  este  entendimiento  se  refleje 
consistentemente  en  este  capítulo. 

11  En  su  estudio  decisivo,  Images  of  the  Church  in  the  New  Testament 
(Filadelfia:  Westminster,  1960),  Paul  Minear  habla  acerca  de  más  de  ochenta 
analogías  separadas  y  noventa  y  seis  imágenes  mayores  y  menores.  Sin  em¬ 
bargo,  él  encuentra  que  existe  cierta  unidad  en  toda  aquella  diversidad  porque 
“en  verdad,  cada  imagen  principal  apunta  hacia  una  percepción  del  carácter 
de  la  iglesia  que  concuerda,  en  un  grado  asombroso,  con  las  percepciones 
producidas  por  otras  imágenes”  (p.  26).  Cada  una  de  esas  imágenes  parece 
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tiempo,  la  comunidad  cristiana  primitiva  comprendió  que  su  identidad 
estaba  fundada  esencialmente  en  un  Dios,  un  Señor  y  un  Espíritu  (I 
Co.  12:4-6,  Ef.  4:4-6).  Así  que,  se  estableció  una  correlación  desde 
temprano  entre  las  nociones  trinitarias  con  relación  al  ser/trabajo 
de  Dios  y  la  naturaleza/ministerio  de  la  iglesia.  En  la  siguiente 
sección  discutiremos  brevemente  las  tres  figuras  retóricas  principales 
asociadas  con  la  identidad  y  carácter  de  la  iglesia;  entonces 
enfocaremos  en  la  praxis  eclesial  actual  como  expresión  de  esta 
razón  tripartita  de  ser. 

La  identidad  y  carácter  tripartito  de  la  Iglesia:  Pueblo  de 
Dios,  cuerpo  de  Cristo,  templo  del  Espíritu 

La  manera  en  que  la  iglesia  comparte  y  refleja  la  vida  y  actividad 
trinitaria  de  Dios  en  el  mundo  se  ilumina  en  forma  especial  en  las 
tres  imágenes  bíblicas  de  pueblo  (del  pacto )  de  Dios,  el  cuerpo  de 
Cristo,  y  templo  (o  morada )  del  Espíritu.  Estos  son  los  tres  símbolos 
que  son  resaltados  tradicionalmente  en  referencia  al  carácter  trinitario 
de  la  iglesia;  se  necesitan  considerar  los  tres  juntos  y  como 
íntimamente  relacionados  entre  sí. 

Pueblo  de  Dios.  Esta  primera  imagen  subraya  que  la  iglesia 
pertenece  a  Dios,  tanto  en  su  origen  como  en  su  historia;  este  símbolo 
fundamenta  sólidamente  a  la  iglesia  en  la  fe  de  Israel  y  produce 
santidad  como  un  pueblo.  Aún  el  pecado  y  la  caída  no  puedan 
destruir  tal  santidad  (Os.  2:24-25).  Como  la  posesión  escogida  de 
Dios  (Dt.  7:6),  la  iglesia  afirma  su  creación,  sustento  y  meta  en 
Dios.  En  el  Nuevo  Testamento,  este  cuadro  se  aplica  de  nuevo  al 
“nuevo”  pueblo  de  Dios  cuyo  carácter  y  destino  ahora  están  explí¬ 
citamente  conectados  a  Cristo  Jesús.  “Pueblo  de  Dios”  incluye  a 
los  no  judíos,  gente  pagana  también  reconciliada  con  Dios  por  medio 
de  Cristo  (Ro.  9:25).  El  sentido  de  identidad  y  dignidad  divinamente 
otorgado  y  establecido  -  como  un  “linaje  escogido,  real  sacerdocio, 
nación  santa,  pueblo  adquirido  por  Dios”  -  es  particularmente 

revelar  una  percepción  particular  de  la  iglesia  que  nació  de  la  experiencia  cristiana 
más  temprana  de  la  comunidad  de  fe.  Minear  también  observa  que  las  múltiples 
imágenes  se  utilizaron  descriptivamente  como  formas  de  auto  reconocimiento 
adoptadas  por  una  comunidad  c  yo  sentido  de  unicidad  se  derivaba  del  hecho  de 
que  su  orientación  general  siempre  estaba  centrada  más  allá  de  sí  misma  en  la 
actividad  del  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Véase  también,  Harold  S.  Bender, 
TheseAre  My  People  (Scottdale:  Herald  Press,  1962),  especialmente  los  capítulos 
1, 2, 3;  y  Juan  Driver,  Imágenes  de  una  Iglesia  en  misión  (Guatemala:  Ediciones 
SEMILLA,  1998). 
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autenticado  en  medio  de  circunstancias  históricas  difíciles  (1  Pe. 
2:4-10). 

Como  un  pueblo  del  pacto,  se  le  llama  a  la  iglesia  vivir  en 
comunión  reverente  y  leal  con  Dios  (o  “humillarte  ante  tu  Dios”  Mi. 
6:8)  a  la  luz  de  la  voluntad  divina  expresada  en  los  imperativos, 
promesas  y  direcciones  de  la  política  de  Dios.  Así  que,  la  adoración 
es  la  esfera  primaria  de  la  vida  y  ministerio  de  la  iglesia  en  que  se 
vive  el  ser  pueblo  del  pacto  y  el  reinado  de  Dios  se  reconoce  y 
celebra  debidamente.  El  llamado  a  permanecer  en  el  pacto  requiere 
que  la  iglesia  viva  consecuentemente  con  el  propósito  y  actividad  de 
Dios  en  la  historia  y  de  esta  manera  crecer  en  fidelidad  y  madurez 
según  el  criterio  de  Dios  para  fidelidad  verdadera.12  Por  lo  tanto, 
un  reto  clave  para  la  iglesia  es  discernir  si  su  vida  y  trabajo  fielmente 
corresponden  a  la  política  de  Dios  y  a  la  visión  de  Dios  para  la  vida 
y  para  el  mundo. 

Cuerpo  de  Cristo.  Esta  segunda  imagen  se  deriva  del  enfoque 
paulino  sobre  la  iglesia  como  un  organismo  vivo  que  encarna  la 
vida  y  amor  de  Cristo  y  comparte  esa  vida  comunalmente  y  en  unidad. 
Esta  metáfora  resalta  claramente  tanto  la  comunión  de  los  miembros 
de  la  iglesia  unos  con  otros  (tal  como  se  presenta  en  Romanos  y  1 
Corintios)  como  también  su  comunión  con  Cristo  como  la  cabeza 
(como  está  indicado  en  Colosenses  y  Efesios).13  Tal  enseñanza  se 
puede  yuxtaponer  teológicamente  con  el  lenguaje  del  evangelio  de 

12  Se  puede  argumentar  que  se  espera  que  la  iglesia  crezca  íntegra  y 
consistentemente  con  su  naturaleza  trinitaria.  Esta  es  precisamente  la 
propuesta  constructiva  A  Wholistic  Concept  of  Church  presentada  con 
perspicacia  por  Orlando  E.  Costas  en  “Growth”,  Wilbert  R.  Shenk,  ed.  Ex- 
ploring  Church  Growth  (Grand  Rapids,  Eerdmans,  1983),  pp.  95-107.  Costas 
trata  las  cualidades  teológicamente  identificables  de  un  desarrollo  eclesial 
auténtico  en  términos  de  fidelidad,  espiritualidad  y  encamación ;  en  su 
propuesta,  estas  cualidades  llegan  a  ser  criterios  teológicos  necesarios  para 
asesorar  diferentes  dimensiones  del  crecimiento  eclesial  y  de  fe.  Nosotros 
hemos  invertido  deliberadamente  la  conexión  que  Costas  establece  entre  el 
cuerpo  de  Cristo  y  la  morada  o  compañerismo  del  Espíritu,  por  un  lado,  y  la 
encarnación  y  la  espiritualidad,  por  otro;  la  razón  es  que  preferimos  enfatizar 
la  tensión  dialéctica  sugerida  por  las  nociones  del  cuerpo  de  Cristo  creciendo 
en  espiritualidad  y  la  morada  del  Espíritu  creciendo  en  encarnación. 

13  Como  nos  recuerda  Kress,  las  primeras  epístolas  paulinas  están  primor¬ 
dialmente  preocupadas  con  la  iglesia  local  como  el  cuerpo  de  Cristo,  o  sea, 
un  cuerpo  de  muchos  diferentes  miembros:  así  que,  la  comunidad  de  fe  es 
vista  como  un  organismo  carismático;  las  epístolas  posteriores  enfocan  más 
en  la  iglesia  “universal”  y  el  énfasis  es  sobre  la  comunión  del  cuerpo  con  su 
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Juan.  En  la  designación  propia  de  Jesús  como  la  vid  verdadera  en  el 
capítulo  15,  y  también  en  su  promesa  del  don  del  Espíritu  de  verdad, 
Juan  hace  explícito,  en  forma  pintoresca,  que  la  fuente  de  esta 
comunión  es  el  Padre,  Dios  el  Creador  y  Labrador,  y  que  Jesús  -  la 
Palabra  hecha  carne  -  es  el  centro  verdadero  de  esta  comunión  pro¬ 
fundamente  espiritual  entre  las  vides  fructíferas  que  permanecen 
firmemente  en  la  viña. 

Constituido  de  muchos  miembros  -  cada  uno  una  expresión 
única  de  la  vida  y  amor  divino  -  la  iglesia  como  el  cuerpo  de  Cristo 
en  el  mundo  es  llamada  a  crecer  en  comunión  y  santidad  (o,  “amar 
misericordia”,  Mi.  6:8),  o  sea,  en  espiritualidad  auténtica.  En  este 
marco,  la  iglesia  busca  crecer  en  madurez  como  un  jardín  rico  de 
relaciones,  donde  los  dones  y  funciones  complementarias  se  ejercitan 
por  el  poder  dado  por  el  Espíritu  Santo.  La  vida  comunitaria  es  la 
esfera  privilegiada  en  que  la  iglesia  vive  el  ser  el  cuerpo  espiritual 
de  Cristo.  Así  que,  un  reto  clave  para  la  comunidad  eclesial  es 
discernir  si  su  existencia  y  ministerio  actual  corresponden  al  carácter 
o  virtud  de  Jesucristo  y  su  ética  de  amor  divino  y  compasivo. 

Templo  del  Espíritu.  La  tercera  imagen  evoca  la  convicción  y 
la  esperanza  de  que  la  iglesia  también  es  “juntamente  [edificada] 
para  morada  de  Dios  en  el  Espíritu”  (Ef.  2:22)  en  medio  de  la  historia. 
Así  que,  la  iglesia  debe  ser  considerada  no  sólo  como  el  pueblo  de 
Dios  y  como  el  cuerpo  de  Cristo  sino  también  (en  comunidad  y 
personalmente)  como  el  templo  del  Espíritu  Santo  (1  Co.  3:16-17, 
6:19).  De  nuevo,  se  pueden  destacar  los  puntos  de  continuidad 
teológica  significativa  entre  las  varias  líneas  del  Nuevo  Testamento; 
por  ejemplo,  la  noción  del  cuerpo  de  Jesús  como  templo  que  se 
encuentra  en  el  Evangelio  de  Juan  (2: 19-22).  La  enseñanza  de  Jesús 
que  quita  el  templo  actual  como  el  lugar  reservado  para  la  presencia 
y  adoración  verdadera  de  Dios  (Jn.  4:21-24),  y  la  narrativa  de 
Pentecostés  en  Hechos  cuando  el  Espíritu  de  Dios  es  derramado 
generosamente  sobre  la  iglesia.  Como  humanidad  “congraciada”, 
la  iglesia,  de  esta  manera,  llega  a  ser,  como  Jesucristo,  un  sacramento 
especial  de  salvación  universal  y  un  lugar  de  morada  para  Dios,  un 
“templo”  donde  Dios  puede  ser  encontrado  y  adorado,14  donde  se 

cabeza,  que  también  es  Cristo.  No  existe  una  contradicción  entre  estos  dos 
énfasis.  Y,  citando  a  Heinrich  Schleier,  “Solo  cuando  la  iglesia  se  entiende  tanto 
como  el  organismo  carismático  como  el  cosmos  de  Cristo  está  completamente 
presente  la  descripción  eclesiológica  de  la  iglesia  como  el  cuerpo  de  Cristo”.  The 
Church:  Communion,  Sacrament,  Communications  p.  69. 

14  Ibid.,  pp.  70-71. 
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está  formando  una  nueva  comunidad  humana  y  la  participación  en 
la  misión  de  Dios  en  el  mundo  se  busca  y  patrocina. 

La  imagen  de  templo  sugiere  que  la  iglesia  es  una  expresión 
dinámica,  con  la  capacidad  de  discernir  y  dotada  de  la  gracia  y 
poder  de  Dios  en  el  mundo  y  para  el  bienestar  del  mundo.  La  iglesia 
es  llamada  a  llegar  a  ser  una  compañía  de  gente  que  es  una  señal 
verídica  de  la  presencia,  los  propósitos  y  la  actividad  de  Dios  por 
medio  de  su  propia  presencia  socio-histórica  (como  “sal”  y  “luz”)  y 
por  palabra  y  hecho  ellos  expresan  responsablemente  y  en  el  momento 
indicado  el  amor  divino.  Como  una  morada  especial  del  Espíritu,  la 
iglesia  busca  “hacer  justicia”  (Mi.  6:8)  al  crecer  en  apostolicidad, 
unidad  y  encamación.  Así  que,  misión  es  la  esfera  principal  para 
que  la  iglesia  viva  el  ser  “templo  del  Espíritu  Santo”  en  medio  de  la 
historia.  Así  que,  un  reto  principal  para  la  iglesia  es  discernir  si  su 
testimonio  es  consecuente  con  la  voluntad  y  gracia  de  Dios  y  si 
lleva  en  esperanza  la  vocación  del  Espíritu  en  este  mundo. 

Entonces,  estas  tres  imágenes  juntas  iluminan  la  identidad  y 
carácter  de  Dios  como  un  reflejo  de  la  naturaleza  y  actividad  propia 
de  Dios  como  Creador,  Redentor  y  Dador  de  Vida.  Tal  declaración 
eclesiológica  nueva  sugiere  una  manera  de  entender  la  vida  y 
ministerio  eclesial,  visto  a  grandes  rasgos,  al  señalar  la  razón 
tripartita  de  ser  de  la  iglesia.  Este  tema  se  considera  en  la  siguiente 
sección  con  otras  implicaciones  y  ramificaciones  de  nuestra  discusión 
hasta  ahora. 

La  razón  de  ser  tripartita  de  la  Iglesia:  Adoración, 
comunidad,  misión 

A  la  iglesia  se  le  llama  a  vivir,  compartir  y  patrocinar  la  fe 
trinitaria  en  su  praxis  cotidiana  vivificada  por  la  vida  de  Dios. 
Normalmente  -  a  la  verdad,  en  una  manera  modesta  e  imperfecta  - 
la  vida  y  ministerio  eclesial  se  llevan  a  cabo  en  el  contexto  de  las 
tres  esferas  esenciales:  adoración,  comunidad  y  misión.  Estas  son 
las  tres  dimensiones  necesarias,  inseparables  e  interrelacionadas  que 
definen  funcionalmente  la  “eclesialidad”  de  la  iglesia,  su  misma  razón 
de  ser.  Dicho  en  términos  sencillos  y  familiares:  en  la  adoración 
atendemos  primordialmente  nuestra  vida  con  Dios,  en  comunidad 
nuestra  vida  uno  con  otro,  y  en  misión  nuestra  vida  con  el  mundo 
más  amplio.  En  otras  palabras,  una  relación  implícita  entre  el  gran 
mandamiento  y  su  amor  tripartito  de  Dios,  y  el  amor  del  prójimo 
como  nosotros  mismos  (Me.  12:28-34)  también  se  asume  y  se  preten¬ 
de  aquí;  adoración,  comunidad  y  misión  son  las  esferas  en  que  la 
vida  y  ministerio  de  la  iglesia  se  deben  desarrollar  como  manifesta- 
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dones  especiales,  concretas  y  contextualizadas  de  tal  amor  tridi¬ 
mensional.15 

Como  hemos  dicho  antes,  la  iglesia  es  al  mismo  tiempo  el  pueblo 
de  Dios,  el  cuerpo  de  Cristo  y  el  templo  del  Espíritu;  por  analogía, 
y  como  una  expresión  visible  del  misterio  de  la  Trinidad,  la  iglesia 
tiene  que  ser  vista  perichoréticamente. 16  En  otras  palabras,  adora¬ 
ción,  comunidad  y  misión,  no  son  tres  partes  o  departamentos  de  la 
iglesia,  sino  la  singular  iglesia  llegando  a  ser  y  creciendo  y  siendo 
renovada  en  esas  tres  manifestaciones  específicas  de  su  expresión 
histórica.  La  comunión  eclesial  auténtica  y  la  unidad  de  la  iglesia 
consisten  en  un  tipo  de  “perichoresis”  entre  todos  los  fieles;  la  iglesia 
llega  a  ser  una  figura  de  la  Trinidad,  haciéndola  palpable  a  la  huma¬ 
nidad,  a  la  medida  que  cumple  tal  interpretación.17 

Enseguida  es  aparente  que  las  tres  dimensiones  no  se  pueden 
separar  claramente  ni  en  la  práctica  ni  en  teoría.  Así  que,  cuando  la 
congregación  alaba  junta  a  Dios,  los  fieles  también  pueden 
experimentar  el  apoyo  y  amor  de  la  comunidad  como  también  el 
llamado  a  servir  al  mundo  como  representantes  de  Cristo  en  el  poder 


15  Entonces,  a  la  luz  de  este  entendimiento,  siguen  una  serie  de  implicaciones;  por 
ejemplo,  que  cualquier  declaración  adecuada  de  identidad  y  propósito  articulada 
y  hecha  pública  por  alguna  congregación  o  comunidad  de  fe  tendrá  que  incluir 
referencias  explícitas  a  estas  tres  esferas  y  dimensiones.  Otras  ramificaciones  se 
indican  más  adelante. 

16  El  término  perichoresis  significa  una  morada  o  compenetración  mutua  y 
se  refiere  al  entendimiento  de  tanto  la  trinidad  como  la  cristología.  Existe 
una  tradición  larga  de  visualizar  y  describir  así  la  interrelación  entre  las  per¬ 
sonas  de  la  Deidad  que  data  de  los  padres  capadocios  (fines  del  siglo  cuatro) 
y  Juan  de  Damasco  (c.  675-  c.  749).  Una  idea  es  que  los  modos  divinos  de 
ser  mutuamente  condicionan  y  compenetran  el  uno  al  otro  tan  completamente 
que  uno  siempre  es  los  otros  dos.  Algunos  teólogos  del  siglo  veinte,  tales 
como  Leonardo  Boff,  también  utilizan  la  noción  en  forma  metafórica  para 
referirse  a  la  naturaleza  de  la  iglesia. 

17  Leonardo  Boff,  Trinity  and  Society,  trad.  Paul  Burns  (Maryknoll:  Orbis, 
1988)  pp.  106-107.  En  esa  sección  muy  corta  sobre  el  simbolismo  eclesiástico 
de  la  trinidad,  Boff  se  refiere  a  la  unidad  de  la  iglesia  como  construida  alrededor 
de  los  ejes  de  fe,  adoración  y  organización  para  la  cohesión  interna,  vida 
mutua  y  misión:  “reuniéndose  para  proclamar  y  profundizar  su  fe;  juntándose 
para  celebrar  la  presencia  de  la  magnalia  Dei  en  la  historia  pasada  y  presente; 
organizados  para  el  crecimiento  armonioso  de  su  propio  cuerpo,  para  que 
pueda  ser  de  servicio  a  otros,  particularmente  a  los  pobres  y  a  los  que  no  han 
escuchado  su  mensaje”  (Ibid.). 
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del  Espíritu.  Al  estar  en  su  tarea  de  hacer  la  paz  y  servir  en  el 
mundo,  ellos  llevan  consigo  mismos  la  presencia  del  Dios  vivo  que 
adoran,  juntos  con  las  marcas  de  la  comunidad  de  fe  a  la  que 
pertenecen.  Y  cuando  los  creyentes  se  reúnen  y  se  relacionan  unos 
con  otros  dentro  del  cuerpo  que  es  la  iglesia,  es  posible  que  ellos 
también  oren  y  adoren  y  anticipen  su  testimonio  fiel  más  allá  de  la 
familia  de  la  iglesia.  Es  más,  también  es  aparente  que  en  congrega¬ 
ciones  “saludables”  se  desarrollan  y  renuevan  simultáneamente  las 
tres  esferas  de  vida  y  ministerio:  una  vida  de  adoración  vital  crea 
una  comunidad  amorosa  y  fortalece  a  la  iglesia  para  su  misión  en  la 
sociedad  en  general;  y  un  ministerio  responsable  y  pertinente  en  el 
mundo  llama  a  la  gente  a  una  adoración  disciplinada  y  también  a  un 
reconocimiento  de  la  necesidad  de  una  comunidad  fuerte.  Para  poder 
explicarlo  más  ampliamente,  las  tres  dimensiones  se  pueden  examinar 
brevemente  como  ejes  discretos  de  experiencia,  relaciones  y  acción. 

Adoración.  La  iglesia  existe  en  primer  lugar  para  la 
adoración,  o  sea,  para  el  reconocimiento  y  celebración  del  reinado 
de  Dios.  En  su  vida  de  adoración  (que,  seguramente,  es  más  que  la 
experiencia  cúltica  en  días  y  tiempos  especiales),  la  iglesia 
deliberadamente  entra  en  la  presencia  de  Dios  y  se  abre  a  la  fuente 
de  su  ser  por  medio  de  las  Escrituras,  oración,  ritual,  proclamación, 
ofrenda,  música,  silencio,  los  artes,  y  otros  actos.  Las  personas  son 
formadas  en  una  comunidad  fiel  del  pacto  por  la  historia  de  los 
actos  de  Dios  en  la  historia  humana,  su  experiencia  de  amor  y  poder 
divino  en  el  presente,  y  su  esperanza  del  cumplimiento  futuro  del 
reinado  de  Dios;  el  significado  profundamente  político  de  la 
adoración  así  se  enfatiza  en  la  tradición  de  fe  bíblica.  Ciertas 
prácticas  y  disciplinas  específicas18  se  deben  resaltar  como 
constitutivas  de  la  adoración:  alabar  a  Dios,  dar  gracias  a  la  luz  de 
la  obra  creativa,  liberadora  y  sustentadora-renovadora  de  Dios; 
escuchar  la  Palabra  predicada,  confesar  y  arrepentirse  y  recibir  los 
sacramentos. 

18  El  término  “prácticas”  aquí  y  en  la  siguiente  sección  se  refiere  a  las 
actividades  regulares  compartidas  de  la  iglesia  que  en  parte  la  definen  y  en 
parte  la  forman  como  una  comunidad  de  fe.  La  palabra  “disciplinas”  alude  a 
esas  mismas  prácticas  en  el  sentido  de  prácticas  disciplinadas  y  se  subraya  la 
naturaleza  deliberada,  intencional  y  enfocada  de  las  prácticas  de  la  iglesia. 
Queremos  enfatizar  la  necesidad  de  este  entendimiento,  que  sostiene  nuestra 
perspectiva  del  ministerio  que  se  define  de  nuevo  más  adelante:  son  históricas, 
comunales  y  difíciles  (en  el  sentido  de  que  requieren  la  integración  de 
conocimiento  y  destreza  con  la  actitud  y  perspectiva  apropiada),  y  -  a  lo  menos 
en  parte  -  contracultura.  Sobre  este  punto  véase  Craig  Dykstra,  “No  Longer 
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La  fe  y  vida  trinitaria  son  así  expresadas,  formadas  y  nutridas 
particularmente  (aunque  ciertamente  no  exclusivamente)  en  términos 
de  la  formación  y  crecimiento  de  visión. 19  La  conexión  entre  adora¬ 
ción  y  visión  se  sugiere  en  numerosos  relatos  bíblicos,  tal  vez  más 
paradigmáticamente  en  la  historia  del  llamado  de  Isaías  (Is.  6:1-8). 
Los  tres  movimientos  de  la  historia  revelan  algo  que  es  esencial  en 
la  adoración;  1)  los  ojos  del  profeta  son  abiertos  para  “ver”  a  Dios; 
2)  sus  ojos  son  abiertos  para  verse  a  sí  mismo  (tal  como  es  a  la  vista 
de  Dios);  3)  sus  ojos  se  abren  para  ver  la  visión  de  Dios  del  mundo. 
En  pocas  palabras,  adoración  y  crecimiento  en  visión  están 
conectados  en  que  la  adoración  es  un  lugar  y  ocasión  privilegiada 
para  recibir  revelación  y  así  ver  transformada  nuestra  imaginación. 
Craig  Dykstra  bien  lo  dice: 

Nos  ponemos  en  una  condición  en  que  nuestra  imaginación 
puede  ser  transformada  para  que  podamos  llegar  a  ver,  pensar, 
sentir,  valorar  y  actuar  como  seres  reformados...  En  la  adoración 
nuestras  disciplinas  toman  forma  litúrgica...  Cuando  venimos 
a  adorar,  venimos  a  ponernos  en  una  posición  para  recibir 
revelación...  vemos  y  sentimos  quienes  debemos  ser  y  como  es 
que  nos  debemos  mover  para  llegar  a  ser.  La  adoración  es  un 
vivir  de  la  dinámica  esencial  de  la  vida  cristiana.  Por  eso  es 
que  la  adoración  es  la  actividad  central  y  enfocadora  de  la  iglesia. 

Es  paradigmática  para  todo  el  resto  de  la  vida  cristiana.20 

Strangers:  The  Church  and  Its  Educational  Ministry”,  Princeton  Seminary  Bulle- 
tin,  VI:3,  (1985):  193-200.  Por  supuesto,  se  asume  que  las  prácticas  y  disciplinas 
son  necesarias  y  esenciales  para  nutrir  la  fe  y  crecimiento  en  la  vida  de  la  fe  o 
discipulado  cristiano.  Esto  es  así  no  porque  se  les  ve  como  produciendo,  afectando 
o  causando  fe  y  el  crecimiento  en  fe;  más  bien,  como  se  dice  claramente  en  un 
documento  reciente  de  la  Iglesia  Presbiteriana  (EEUU),  “participación  en  ellas 
nos  pone  en  una  posición  donde  podemos  reconocer  y  participar  en  la  obra  de  la 
gracia  de  Dios  en  el  mundo.  Esto  es  precisamente  lo  que  hacemos  cuando 
‘hacemos  uso  diligente  de  los  medios  de  gracia’ .  Por  una  participación  activa  en 
prácticas  que  son  centrales  a  la  vida  histórica  de  la  comunidad  de  fe,  nos  ponemos 
en  el  tipo  de  situación  en  que  sabemos  que  Dios  realiza  la  obra  de  gracia”.  Grow- 
ing  in  the  Life  ofChristian  Faith  (Lousiville:  Theology  and  Worship  Ministry 
Unit,  Presbyterian  Church  (USA),  1989,  1991),  p.  27. 

19  Una  explicación  y  discusión  más  completa  de  lo  que  se  quiere  decir  aquí  por 
visión  (como  también  virtud  y  vocación )  aparece  en  nuestro  ensayo  “The  Pur- 
pose  of  Ministry :  Human  Emergence  in  the  Light  of  Jesús  Chrisf ’;  será  incluido  en 
un  libro  sobre  teología  pastoral. 

20  En  Craig  Dykstra,  Vision  and  Character:  A  Christian  Educator’s  Alterna- 
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En  resumen,  por  la  participación  en  las  varias  formas  y  contextos 
de  la  adoración  la  iglesia  es  confirmada  como  lo  que  es  en  verdad, 
el  pueblo  del  pacto  de  Dios  y  como  comprometida  a  la  participación 
fiel  en  la  política  de  Dios.  Al  entenderse  y  vivirse  así,  la  adoración 
sostiene  e  inspira  tanto  la  vida  en  comunidad  como  la  misión  de  la 
iglesia  en  el  mundo.  Como  resultado,  la  vida  de  adoración  de  la 
iglesia  es  simultáneamente  enriquecida  y  sostenida  por  la  experiencia 
y  las  prácticas  de  comunidad  y  misión. 

Comunidad.  La  iglesia  también  existe  para  llegar  a  ser 
comunidad,  o  sea,  para  encarnar  el  reinado  de  Dios  histórico  y 
socialmente  en  su  propio  medio.  Así  que,  en  su  vida  comunitaria 
la  iglesia  participa  concretamente  en  la  familia  de  Dios  y  el  cuerpo 
de  Cristo.  De  esta  forma  las  personas  pueden  ser  nutridas  por  expe¬ 
riencias,  relaciones  y  acciones  que  las  forman  y  transforman  para 
llegar  a  ser  como  Cristo  en  diversos  procesos  y  ambientes  formales 
e  informales.  Las  prácticas  y  disciplinas  que  ayuden  a  constituir  la 
comunidad  incluirían  estas:  las  personas  aprenden  a  darse  la  bienve¬ 
nida,  aceptarse  y  escucharse  unos  a  otros;  ellos  comparten  unos  con 
otros  la  historia  de  la  fe  cristiana  como  también  sus  propias  historias; 
ellos  confiesan  sus  pecados,  se  perdonan  unos  a  otros  y  participan 
en  la  reconciliación;  ellos  resisten  los  poderes,  patrones  y  actividades 
destructivas  que  destruyen  comunidades;  ellos  reciben  y  dan  consejo 
y  se  animan  y  amonestan  unos  a  otros;  participan  en  discernimiento 
de  dones  y  afirmación  mutua;  ellos  aprenden  de,  cuidan  de  y  sufren 
el  uno  por  el  otro.  Estas  prácticas  y  disciplinas  son  indicadoras  de 
la  realidad  profundamente  espiritual  de  koinonia  a  la  que  se  invita 
la  iglesia  y  para  la  que  recibe  poder  por  el  Espíritu  de  Dios.  Un 
proceso  de  formación  y  transformación  penetrante  se  lleva  a  cabo 
cuando  la  iglesia  cumple  su  tarea  social  de  llegar  a  ser  una  comunidad 
de  carácter  (y  de  personajes  verdaderamente  cristianos).  Dicho  en 
palabras  Stanley  Huerwas’, 

la  tarea  social  [y  primordial]  más  importante  de  los  cristianos 
es  nada  menos  que  ser  una  comunidad  capaz  de  formar  perso¬ 
nas  con  virtudes  suficientes  como  para  dar  testimonio  de  la 


tive  toKohlberg  (Nueva  York:  Paulist  Press,  1981),  pp.  105-106.  Otro  teólogo 
práctico,  John  H.  Westerhoff,  también  nos  ayuda  al  subrayar  la  función  autorizadora 
de  la  adoración  (en  el  sentido  de  llegar  a  ser  la  fuente  de  autoridad  para  fe  y  vida 
al  revelar  en  forma  única  la  verdad  de  Dios);  en  Living  the  Faith  Community : 
The  Church  thatMakes  a  Difference  (Minneapolis:  Winston,  1985),  capítulos 
4,5. 
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verdad  de  Dios  en  el  mundo...  llegar  a  ser  una  polis  que  tiene  el 
carácter  necesario  para  sobrevivir  como  una  sociedad  verídica”.21 

En  resumen,  por  medio  de  la  participación  en  comunidad,  la 
iglesia,  corporal  como  también  individualmente,  refleja  el  carácter 
moral  de  Jesucristo  y  reta  a  las  personas  a  crecer  en  comunión  y 
espiritualidad  auténtica.  Así  que  la  fe  y  vida  trinitaria  se  expresa, 
se  forma  y  se  nutren  especialmente  (aunque  no  exclusivamente)  en 
términos  de  la  formación  y  crecimiento  en  virtud.22  Si  se  entiende  y 
se  vive  así,  la  vida  de  la  comunidad  de  fe  estimula  y  fortalece  tanto 
la  adoración  como  la  misión.  Como  resultado,  la  vida  de  la 
comunidad  de  fe  se  sostiene  y  se  incrementa  simultáneamente  por 
las  experiencias  y  prácticas  de  adoración  y  misión  de  la  iglesia. 

Misión .  La  iglesia  también  existe  para  estar  en  misión,  o  sea, 
para  participar  en  las  manifestaciones  del  reinado  de  Dios  en  medio 
de  la  historia,  y  testificar  por  medio  de  presencia,  palabra  y  hecho. 
En  su  misión,  la  iglesia  responde  al  llamado  a  ser  un  socio  en  la 
actividad  divina  creadora,  liberadora  y  renovadora  en  el  mundo; 
está  presente  especialmente  en  medio  de  la  alienación,  sufrimiento  y 
perdición  humana,  en  el  dolor  y  destino  de  toda  creación.  De  nuevo, 
un  número  de  prácticas  y  disciplinas  constitutivas  de  la  misión  ilus¬ 
tran  la  participación  de  la  iglesia  en  la  sociedad  como  representante 
de  Cristo:  consciencia  y  entendimiento  del  contexto  en  que  vive; 


21  Stanley  Hauerwas,  A  Community  of  Character:  Toward  a  Constructive 
Social  Ethic  (Norte  Dame:  University  of  Notre  Dame  Press,  1981),  p.  3;  véase 
especialmente  los  capítulos  6  y  7.  Hauerwas  aboga  porque  la  iglesia  retome,  en 
sus  palabras  “un  sentido  apropiado  de  separación  de  la  sociedad  en  general”. 
Aunque  estamos  de  acuerdo  con  mucho  de  su  pensamiento,  nosotros  buscamos 
una  perspectiva  más  dinámica  y  dialéctica  del  encuentro  entre  iglesia  y 
sociedad.  Por  su  parte,  Westerhoff  -  construyendo  sobre  las  contribuciones 
de  Hauerwas  y  Walter  Brueggemann  -  articula  en  forma  penetrante  el  reto  de 
la  iglesia  a  sostener  y  nutrir  una  consciencia  contracultura  y  proveer  un 
testimonio  a  esa  consciencia  por  llegar  a  ser  una  comunidad  alternativa;  Living 
the  Faith  Community,  capítulo  seis. 

22  Es  posible  identificar  maneras  específicas  en  que  la  iglesia  es  formativa  de 
carácter  o  virtud  por  medio  del  drama  histórico,  convicciones  y  maneras  de 
ver,  historias,  lenguaje,  imágenes,  símbolos  y  rituales  y  formas  de  acciones 
en  común.  Véase  Dykstra,  Vision  and  Character,  pp.  55ss.;  también,  “The 
Formative  Power  of  Congregations”,  Religious  Education  82  (1987):530- 
546.  Véase  también  Harry  Huebner,  “A  Community  of  Virtures”,  Harry 
Huebner  y  David  Schroader,  editores,  Church  as  Parable:  Whatever  Hap- 
pened  to  Ethics  (Winnipeg:  CMBC  Publications,  1993),  pp.  171-195. 
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proclamación  evangelística,  esperanzadora,  y  denuncia  profética; 
servicio  multidimensional  para  la  libertad,  paz  y  justicia;  hospitalidad 
y  cuidado  de  extraños;  mayordomía  y  cuidado  del  am-biente  no 
humano,  etc.  La  iglesia  también  busca  discernir  y  probar  los  espíritus 
de  los  tiempos  a  lado  del  movimiento  del  Espíritu  de  Dios  en  la 
historia.  Como  la  comunión  y  templo  del  Espíritu,  recibe  dones 
espirituales,  discierne  dirección  congregacional  y  personal,  hace 
decisiones  éticas  responsables,  y  se  compromete  a  un  ministerio 
amoroso  en  el  mundo. 

En  resumen,  al  participar  en  misión,  la  iglesia  se  confirma  en 
su  ser  morada  del  Espíritu  llamada  a  crecer  en  encarnación.  Así 
que,  la  fe  y  vida  trinitaria  se  expresan,  forman  y  nutren  especialmente 
(aunque  no  exclusivamente)  en  términos  de  la  formación  y  creci¬ 
miento  en  vocación P  Cuando  se  entiende  y  se  vive  así,  la  vida  de 
misión  de  la  iglesia  la  orienta  y  motiva  en  la  dirección  de  adoración 
y  comunidad.  Como  resultado,  la  vida  de  misión  es  simultáneamente 
sostenida  y  fomentada  por  la  experiencia  y  las  prácticas  de  adoración 
y  comunidad. 

En  resumen,  según  esta  relectura,  la  razón  de  ser  tripartita  de  la 
iglesia  consiste  en:  (a)  reconocer  y  celebrar  el  reinado  de  Dios  - 
esta  es  la  clave  para  la  adoración;  (b)  encamar  histórica  y  socialmente 
el  reinado  de  Dios  en  su  medio  -  esta  es  la  clave  para  comunidad;  y 
(c)  representar,  anunciar  y  participar  en  el  don,  el  trabajo  y  la  promesa 
del  reinado  de  Dios  en  el  mundo  -  esta  es  la  clave  para  misión.  Es 
más,  la  iglesia  idealmente  mantiene  un  “balance  ecológico”  dinámico 
entre  las  tres  esferas  y  dimensiones  de  la  vida  y  ministerio  eclesial.24 

23  La  analogía  y  la  correlación  entre  misión  y  vocación  es  particularmente  aparente. 
En  relación  a  la  cuestión  de  cómo  la  iglesia  ayuda  a  despertar  y  formar,  preparar 
para  y  apoyar  a  gente  para  la  vocación  en  la  sociedad  de  hoy,  véase  James  W. 
Fowler,  Becoming  Adult,  Becoming  Christian:  Adult  Deve -lopment  and  Chris- 
tian  Faith  (San  Francisco:  Harper  and  Row,  1984),  capítulos  4, 5  y  6.  También 
su  discusión  sobre  la  “iglesia  pública”  en  Weaving  The  New  Creation:  Stages  of 
Faith  and  the  Public  Church  (San  Francisco:  Harper  Collins,  1991),  pp.  155 
ss. 

24  Hemos  prestado  la  expresión  “balance  ecológico”  de  Howard  A.  Snyder, 
que  también  discute  las  facetas  principales  de  la  vida  y  trabajo  de  la  iglesia 
en,  Liberating  the  Church:  The  Ecology  ofthe  Church  and  Kingdom  (Downers 
Grove:  Inter Varsity,  1983),  pp.  76-81.  Dicho  de  forma  sencilla,  el  supuesto 
normativo  es  que  la  iglesia  debe  crecer  simultáneamente  en  la  alabanza  y  la 
gloria  de  Dios  como  también  en  su  propia  edificación  y  en  su  testimonio  y 
servicio  en  el  mundo.  Sin  embargo,  se  entiende  que  en  congregaciones  reales 
y  en  momentos  oportunos,  una  esfera  particular  muchas  veces  recibe  atención 
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La  figura  1  representa  un  modelo  ecológico  de  la  iglesia  a  la  luz  de 
la  discusión  anterior.25 


Figura  1 

La  Iglesia  y  su  razón  tripartita  de  ser 
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Formando  la  Educación  Teológica 

La  introducción  de  este  escrito  indicó  que  un  supuesto  funda¬ 
mental  en  la  CETCC  es  que  participamos  en  la  ET para  bienestar 
de  la  iglesia  en  el  mundo  a  la  luz  del  reinado  de  Dios.  La  primera 
parte  de  este  ensayo  aboga  que  la  iglesia  debe  ser  vista  en  términos 


especial  a  la  luz  de  retos  y  posibilidades  específicas;  en  verdad,  muchas  veces 
emerge  a  través  del  tiempo  un  ritmo  de  énfasis  y  acción  en  lo  que  la  iglesia  busca 
disfrutar  y  compartir  su  vitalidad  en  forma  integral. 

25  En  este  modelo  intentamos  representar  la  realidad  de  relaciones  recíprocas 
entre  las  esferas  de  vida  y  ministerio  eclesial.  Las  flechas  en  el  diagrama 
apuntan  en  todas  direcciones  para  demostrar  la  interacción  e  influencia  entre 
las  tres  dimensiones.  La  integración  en  este  diagrama  también  ilustra  que  las 
tres  esferas  pertenecen  juntas  en  el  mismo  conjunto  (las  líneas  quebradas  son 
utilizadas  para  indicar  que  las  tres  no  se  pueden  separar  claramente  una  de  la 
otra)  y  que  ellas  existen  juntas  en  una  interacción  y  balance  dinámica.  En 
otras  palabras,  la  figura  apunta  a  la  praxis  continua  de  “perichoresis  eclesial”. 


La  Iglesia  y  su  educación  teológica 


27 


de  su  fe  y  vida  trinitaria.26  Siguen  varias  ramificaciones;  queremos 
abogar  por  un  paradigma  eclesial  en  la  ET,  para  enfocar  en  el 
ministerio,  y  para  atender  tres  contextos  y  agendas  interconectadas 
del  ET  en  términos  de  acercamiento  y  contenido  global.  Mientras 
reconocemos  que  esas  consideraciones  se  aplican  en  forma  diferente 
a  los  contextos  y  modos  formales,  no  formales  y  congregacionales 
de  la  ET,  podemos  sin  embargo  declarar  que  son  igualmente 
significativas  a  todos  ellos. 

Un  paradigma  eclesial 

La  primera  pauta  que  se  afirma  es  que,  dentro  de  un  marco 
anabautista,27  la  ET  será  designada  en  términos  de  un  modelo  basado 

26  La  teóloga  Catherine  Mowry  LaCugna  lo  dice  bien:  “Vivir  la  fe  trinitaria  significa 
vivir  la  vida  de  Dios:  vivir  de  y  para  Dios,  de  y  para  otros...  vivir  como  Jesucristo 
vivió...  según  el  poder  del  Espíritu  Santo...  La  vida  eclesial  es  una  manera  de  vivir 
en  anticipación  del  reinado  venidero  de  Dios.  La  iglesia  hace  una  declaración... 
que  es  el  pueblo  de  Dios,  el  cuerpo  de  Cristo,  y  el  templo  del  Espíritu  Santo.  La 
vida  de  la  iglesia  debe  ser  avivada  por  la  vida  de  Dios:  la  iglesia  debe  encamar  en 
el  mundo  la  presencia  del  Cristo  resucitado...  la  presencia,  frutos,  y  el  trabajo  del 
Espíritu  Santo,  para  ser  la  señal  visible  del  reinado  de  Dios,  de  la  comunión  divina 
humana  y  la  comunión  de  todas  las  criaturas  unas  con  otras”.  En  LaCugna,  God 
for  Us:  The  Trinity  and  Christian  Life  (San  Francisco:  Harper,  1991),  pp.  400- 
401. 

27  En  vez  de  intentar  definir  precisamente  que  hace  que  la  ET  sea  “anabautista”, 
asumiendo  que  eso  fuera  posible,  preferimos  hablar  de  la  ET  dentro  de  un 
marco  anabautista  y/o  una  perspectiva  anabautista.  El  reto  aquí  es  análogo  a 
ese  de  nuestra  reflexión  en  otras  áreas  tales  como  el  trabajo  de  misión,  hacer 
justicia  y  paz,  o  hacer  teología  en  sí,  también,  supuestamente,  con  un  marco  y 
perspectiva  anabautista.  En  verdad,  nuestras  tareas  docentes  y  teológicas 
son  lugares  privilegiados  donde  podemos  considerar  algunas  de  las 
continuidades  y  comunalidades  entre  estos  y  muchos  otros  tipos  de  prácticas 
eclesiales  y  reflexiones  correspondientes.  En  cualquier  caso,  tenemos  un 
número  significativo  de  pistas  a  la  manera  de  convicciones  claras  con  relación 
a  la  fe  y  vida  que  son  consideradas  normativas  para  la  iglesia  en  todos  los 
tiempos  y  lugares.  Así  que  el  llamado  de  la  iglesia  a  llegar  a  ser  una  señal 
verídica  del  reinado  de  Dios  incluye  un  número  de  dimensiones  característica¬ 
mente  enfatizadas  en  la  tradición  anabautista-menonita  tales  como:  La 
naturaleza  creativa  como  también  perdonadora  de  la  gracia  de  Dios;  lo 
normativo  de  la  vida  y  enseñanza  de  Jesús  como  también  el  significado  de  su 
muerte  y  resurrección  para  nuestra  salvación;  la  iglesia  como  una  comunidad 
de  creyentes  del  pacto  simbolizado  por  el  bautismo  de  creyentes,  disciplina 


28 


LA  EDUCACION  TEOLOGICA  EN  CINCO  CONTINENTES 


en  la  iglesia,  o  paradigma  eclesial.  Nuestros  fundamentos  biblíco- 
teológicos  señalan  hacia  una  visión  de  ET  enfocada  en  la  identidad, 
naturaleza  y  propósito  de  la  iglesia,  a  saber,  su  misma  vida  y 
ministerio.28  Así  que  se  pueden  subrayar  varios  entendimientos  y 
principios  claves  (o  sea,  principios  en  el  sentido  de  guías  confiables 
para  la  práctica  de  ET). 

Primero,  afirmamos  que  la  ET  se  tiene  que  entender,  orientar  y 
llevar  a  cabo  según  un  modelo  eclesial,  o  basado  en  la  iglesia,  por 
varias  razones:  (a)  Cómo  se  indicó  en  la  introducción  de  este  escrito, 
consideramos  la  ET  como  una  dimensión  especial  del  ministerio  de 
enseñanza  más  amplio  de  la  iglesia  y  también  al  servicio  de  ese 
ministerio,  (b)  Consideramos  a  la  iglesia  especialmente  en  su 
encamación  concreta,  socio-histórica  como  congregaciones  locales, 
pero  también  en  sus  expresiones  denominacionales,  globales  e  institu¬ 
ciones  -  como  el  socio  principal,  el  público  primordial,  y  el  benefi¬ 
ciario  en  todos  sus  modos  y  contextos,  (c)  Consideramos  las 
comunidades  de  fe  históricas  como  contextos  indispensables  del 
aprendizaje  y  enfoque  de  estudio  (o  sea,  contenido  curricular 
substantivo)  e  investigación  erudita;  consideramos  de  la  misma 
manera  a  las  instituciones,  agencias  y  programas  relacionadas  a  la 
iglesia. 

Segundo,  a  todo  el  currículo  de  ET  -  sea  en  ET  a  distancia, 
educación  biblíco-teológica  congregacional,  o  en  el  estudio  formal 
de  seminario  -  se  le  debe  acercar  y  desarrollar  primordialmente 

congregacional,  y  cuidado  mutuo;  la  fe  cristiana  vista  y  patrocinada  como  la  vida 
de  discipulado,  abarcando  toda  la  vida;  compromiso  al  camino  de  la  paz  aún 
como  una  manera  de  confrontar  el  mal,  y  la  no-participación  en  la  violencia  y 
guerra;  sirviendo  a  otros  por  buscar  lo  que  produce  paz  genuina  e  invitar  a  la 
gente  a  la  fe  en  Jesucristo;  y  simplicidad  en  estilo  de  vida.  Desde  esta  perspectiva, 
la  distintiva  relativa  de  la  tradición  anabautista-menonita  reside  en  la  declaración 
de  que  todas  esas  convicciones  son  esenciales  aunque  no  dimensiones  exclusivas 
de  lo  que  constituye  la  fidelidad  cristiana.  Así  que,  estas  creencias  y  prácticas 
normativas  debieran  ocupar  un  lugar  especial  en  nuestras  perspectivas  y  tareas  de 
ET  en  todas  sus  formas,  niveles  y  contextos. 

28  Para  un  vistazo  rápido  de  los  tres  acercamientos  alternativos  al  ET 
específicamente  relacionados  a  la  ET  formal  en  seminarios  y  escuelas  de 
divinidad,  véase  la  tabla  en  el  apéndice,  tomada  de  Ministerial  Formation 
and  Theological  Education  in  Mennonite  Perspective.  Se  pueden  señalar 
diferencias  significativas  entre  el  “paradigma  eclesial’’  y  los  modelos 
“teológicos”  y  “ministeriales”  (que  enfocan  primordialmente  sobre  la 
naturaleza  de  la  teología  y  sobre  el  ministerio  profesional  respectivamente 
como  puntos  de  partida  y  focos  principales  de  interés). 
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desde  la  perspectiva  de  la  realidad  de  la  iglesia,  su  llamado  y  razón 
de  ser;  diferentes  dimensiones  del  currículo  -  estudios  bíblicos,  capa¬ 
citación  de  liderazgo,  etc.  -  consistentemente  mantendrán  enfocado 
este  acercamiento.  Así  que  el  principio  organizcicional  curricu- 
lar 29  en  conjunto  de  la  ET  lo  suple  la  iglesia  y  su  ministerio  en  el 
mundo  a  la  luz  del  reinado  de  Dios.  Un  corolario  sería  que,  además 
del  hecho  de  que  congregaciones  participan  en  ET,  los  contextos 
institucionales  (como  seminarios,  institutos  bíblicos  e  instituciones 
similares)  y  programas  (como  ETE)  reflejarán  un  “espíritu  eclesial”. 
Ellos  mismos  llegarán  a  ser  contextos  de  la  comunidad  de  fe  de 
enseñanza  y  aprendizaje  que  toman  parte,  a  su  manera,  en  la  vida  y 
razón  de  ser  de  la  iglesia.  Más  específicamente,  la  ET  se  desarrollará 
en  el  contexto  de  piedad  y  espiritualidad  evangélica  genuina,  ética  y 
comportamiento  moral  genuinamente  cristiano,  y  una  epistemología 
que  busca,  discierne  y  conoce  la  verdad  -  gobernada  por  el  mismo 
Espíritu  de  Dios. 

Tercero,  la  ET  debe  estar  al  servicio  de  la  iglesia  fiel  con  el  pro¬ 
pósito  de  formar  y  transformar.  Su  meta  principal  es  apoyar, 
fortalecer  y  renovar  la  vida  de  adoración,  comunidad  y  misión  de  la 
iglesia  y  habilitar  y  equipar  a  la  iglesia  para  las  tareas  multiformes 
de  ministerio  en  el  mundo  a  la  luz  del  reinado  de  Dios.  Así  que,  una 
responsabilidad  principal  de  los  que  participan  en  la  ET  es  habilitar 
a  los  maestros  de  la  iglesia  (incluyendo,  por  supuesto,  los  maestros 
de  maestros,  y  los  eruditos  de  la  iglesia),  y  educar  a  pastores, 
trabajadores  de  la  iglesia,  y  otras  personas  que  ministran.  Ahora 
dirigimos  nuestra  atención  a  este  enfoque  del  ministerio. 

El  ministerio  y  los  ministerios  vistos  de  nuevo 

En  verdad,  céntrico  a  la  razón  de  ser  de  la  iglesia  es  lo  que 
hemos  llamado  el  arte  y  tarea  multiforme  de  ministerio.30  Por  lo 

29  “Principio  organizacional”  aquí  significa  el  interés  central  y  primario  del  plan  y 
programa  educacional  que  determina  el  diseño  real  de  la  ET  en  cualquier  nivel  o 
contexto.  De  tal  principio  organizacional  curricular  se  desprenden  un  número 
de  guías  específicas  con  relación  a  preguntas  claves,  tales  como  las  que  tienen  que 
ver  con  quiénes  son  los  participantes  en  la  tarea  y  proceso  de  ET,  cuáles  son  las 
metas  u  objetivos  a  ser  considerados,  el  acercamiento  y  metodología  que  orientará 
nuestra  enseñanza  y  aprendizaje  como  también  el  contenido  a  ser  tratado,  etc. 
Una  consideración  comprensiva  y  bien  fundada  y  articulada  de  esas  preguntas 
claves  provee  a  una  teoría  de  ET  (o  sea,  teoría  en  el  sentido  de  un  conjunto 
sistemático  de  principios  -  o  “guías  confiables”  -  para  la  práctica  de  ET). 

30  Dentro  de  un  marco  anabautista-menonita  “ministerio”  se  entiende 
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tanto,  un  segundo  principio  general  que  se  debe  afirmar  es  que, 
dentro  de  un  marco  anabautista,  la  ET  contribuirá  al  fundamento, 
educación  para  y  evaluación  del  ministerio  cristiano  en  términos  de 
habilitar  para  la  adoración,  equipar  para  comunidad  y  facultar  para 
la  misión.  La  conceptualización  que  sigue  ha  surgido  de  nuestra 
propia  práctica  de  la  ET  y  reflexión  teológica  en  varios  contextos; 
se  incluye  para  invitar  al  pensamiento  y  diálogo  más  profundo  sobre 
el  asunto. 

En  el  diagrama  anterior  (página  26)  los  ministerios  cristianos 
multiformes  de  cuidado  y  discipulado,  considerados  amplia  como 
también  específicamente,31  se  han  puesto  en  el  centro  mismo  porque 
ellos  se  entretejen  en  la  vida  y  praxis  constante  de  la  iglesia.  Como 
también  se  indica  en  el  diagrama,  los  ministerios  existen  y  se  llevan 
a  cabo  en  relaciones  interdependientes,  recíprocas  dentro  de  las 
esferas  de  adoración,  comunidad  y  misión.  Ninguno  de  estos 
ministerios  es  un  fin  en  sí  mismo.  Cada  uno  es  visto  como  sirviendo 
al  propósito  fundamental  de  la  iglesia  de  ser  un  sacramento  del  amor 
y  reinado  de  Dios.  Y  todos  los  varios  ministerios  contribuyen  a 
fomentar  y  sostener  las  experiencias  y  prácticas  diversas  constitutivas 


principalmente  como  el  llamado  de  todos  los  miembros  de  la  comunidad  de  fe 
que  han  sin  dotados  con  dones  múltiples  a  participar  en  las  diversas  formas  de 
ministerio  cristiano.  Y  ministerio  también  se  entiende  como  la  tarea  de  aquellas 
personas  llamadas  y  nombradas  a  puestos  ministeriales  tales  como  pastores,  mae¬ 
stros,  evangelistas,  misioneros,  administradores  y  otros.  Estos  puestos  ministeriales 
asumen  un  llamado  especial  de  Dios  y  la  iglesia,  el  conceder  ciertos  dones 
discemibles,  y  un  papel  continuo  y  responsabilidad  mutua  con  la  cultivación  de 
destrezas  requeridas  para  un  servicio  eficaz.  Obviamente,  la  ET  tiene  que 
preocuparse  con  las  dos  perspectivas  y  prácticas  con  relación  al  ministerio. 

31  Por  un  lado,  la  expresión  “cuidado  y  discipulado”  indica  la  referencia  más 
amplia  posible  al  contenido  del  ministerio  cristiano  sin  tomar  en  cuenta  la 
forma,  modo  y  contexto,  y  sin  tomar  en  cuenta  la  posición  eclesial  y  las 
credenciales  de  las  personas  que  están  ministrando.  Por  otro  lado,  esa 
expresión  sirve  como  una  cobertura  para  una  variedad  de  tareas  reconocidas 
tales  como  cuidado  y  consejería  pastoral,  enseñanza,  mentoría,  dirección 
espiritual,  ministerio  de  música,  administración,  etc.  Obviamente,  los 
ministerios  también  es  extienden  más  allá  de  la  vida  congregacional  en  un 
sentido  estrecho,  incluyendo  (junto  con  los  que  ya  se  mencionaron,  que  también 
pueden  y  debieran  tener  una  dimensión  de  “alcance”  y  dirección  “centrífuga”) 
tales  tareas  como  testimonio  profético  y  evangelístico,  servir  a  los  pobres, 
trabajar  por  la  justicia  y  paz,  cuidado  de  la  tierra  y  el  medio  ambiente,  etc. 
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de  la  vida  y  fe  trinitaria  de  la  iglesia  en  cualquier  contexto  socio- 
histórico  o  cultural.  Debiera  estar  claro  que  no  se  asume  ni  se 
pretende  alguna  correspondencia  directa  entre  algunos  ministerios 
específicos  y  las  varias  prácticas  eclesiales.  Cada  tipo  de  ministerio 
es  responsable  de  hacer  su  parte  y  sostener  el  complejo  completo  de 
prácticas  eclesiales;  de  igual  forma,  toda  forma  de  ministerio  es  en 
sí  misma  alguna  constelación  de  todas  las  prácticas.  Así  que,  cada 
una  de  estas  prácticas  debiera  contribuir  a  cada  forma  de  ministerio, 
y  cada  forma  de  ministerio  debe  estar  relacionada  con  toda  la 
variedad  de  prácticas.32 

Según  estas  consideraciones,  el  llamado  y  la  realidad  de  los 
ministerios  de  la  iglesia  sirven  un  propósito  tripartito:  los  ministerios 
se  llevan  a  cabo  para  habilitar  a  las  personas  para  adorar, 
equiparlos  para  ser  comunidad  y  facultarlos  para  la  misión. 
Recíprocamente,  cada  esfera  o  dimensión  de  la  iglesia  estimula  y 
pone  direcciones  para  el  ministerio  en  todas  sus  formas,  modos  y 
contextos.  Así  que,  una  tarea  clave  de  la  teología  práctica  y  pasto¬ 
ral  es  ayudar  a  identificar  maneras  específicas  en  que  tal  propósito 
tripartito  se  pueda  enfocar  y  llevar  a  cabo,  sea  en  el  contexto  de 
consejería,  enseñanza,  o  cualquier  otro  tipo  de  ministerio.  Por 
ejemplo,  los  objetivos  y  tareas  del  ministerio  se  pueden  organizar  de 
esta  manera:  (a)  Habilitar  para  la  adoración;  para  llegar  a  estar 
consciente  y  abierto  a  la  presencia  y  gracia  de  Dios;  apropiarse  de 
la  historia  bíblica  y  la  fe  bíblica;  ampliar  un  entendimiento  de  la 
historia  y  significado  de  la  adoración  cristiana;  apreciar  el  papel  del 
ritual,  historia,  música  y  otros  artes  en  la  adoración;  aprender  las 
prácticas  y  disciplinas  de  oración,  confesión/arrepentimiento, 
ofrendar/dar,  y  otros;  adquirir  las  destrezas  para  participar  y  dirigir 
en  la  adoración,  etc.  (b)  equipar  para  ser  comunidad;  ayudar  a  las 
personas  a  estar  conscientes  de  sí  mismo/s  en  la  presencia  de  Dios; 
hacer  suya  la  historia  bíblica  del  pueblo  de  Dios  y  la  tradición 
histórica  de  la  iglesia;  conseguir  destrezas  interpersonales  tales  como 

32  Como  declara  debidamente  el  documento  Growing  in  the  Life  ofthe  Chris- 
tian  Faith:  “Hablando  en  forma  práctica,  lo  adecuado  de  una  forma  de  ministerio 
se  puede  evaluar  en  parte  por  el  grado  en  que  todas  estas  prácticas  están 
involucradas  y  sostenidas  por  esa  forma  de  ministerio.  Cuando  faltan  algunas,  tal 
vez  sea  necesario  una  evaluación  de  la  manera  en  que  se  lleva  a  cabo  ese  ministerio. 
Porque  como  cada  una  de  las  prácticas  se  construye  dentro  de  todas  las  formas 
de  ministerio  y  al  incrementar  y  enriquecer  la  cualidad  de  la  participación  activa  de 
la  comunidad  en  y  por  medio  de  esa  forma  de  ministerio,  se  fortalece  en  sí  el 
ministerio  único  de  toda  la  iglesia”  (pp.  31-32). 
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escuchar  y  comunicarse  efectivamente;  aprender  a  mediar  conflictos 
y  resolver  disputas;  desarrollar  actitudes  y  aptitudes  para  todas  las 
formas  de  vida  familiar  tales  como  ser  padres  o  ser  soltero/a;  aprender 
y  crecer  en  ayuda  y  apoyo  mutuo,  discipulado  mutuo,  liderazgo  de 
grupo  y  comunitario;  genuinamente  aceptar  a  grupos  y  personas 
marginalizadas  (los  que  no  tienen  escuela,  los  discapacitados,  los 
enfermos  mentales,  víctimas  de  abuso,  y  otros),  etc.;  (c )  facultar 
para  la  misión;  aprender  a  reconocer  la  voz  y  la  obra  del  Espíritu 
en  el  mundo;  recibir  y  compartir  la  invitación  amorosa  a  las  buenas 
nuevas/buena  realidad  en  Cristo  Jesús;  a  desarrollar  consciencia, 
sensibilidad,  compasión  y  solidaridad  a  la  luz  del  prejuicio  por  causa 
de  género,  sexualidad,  raza,  cultura,  etc.,  unirse  en  la  lucha  contra 
la  injusticia  y  opresión  estructural;  compartir  y  dar  generosamente, 
servir  a  lo$  pobres,  débiles,  discapacitados,  marginalizados,  rela¬ 
cionarse  responsablemente  con  el  medio  ambiente  no  humano,  etc. 

A  la  luz  de  nuestras  inquietudes  acerca  de  la  ET  acabamos  de 
redefinir  el  ministerio  funcionalmente  como  el  arte  y  tarea  multifaceta 
de  habilitar  para  la  adoración,  equipar  para  ser  comunidad  y  facultar 
para  la  misión.  Tal  ministerio,  en  su  momento,  necesita  ser  correla¬ 
cionado  con  los  contextos  y  agendas  principales  para  la  reflexión 
teológica  como  también  para  la  educación  tal  como  se  trata 
brevemente  en  la  siguiente  sección. 

Tres  contextos  y  cuatro  agendas  para  la  educación  teológica 

Nuestro  supuesto  fundamental  común  es  que  participamos  en 
la  ET  para  bienestar  de  la  iglesia  en  el  mundo  a  la  luz  del  reinado 
de  Dios.  Están  implícitos  en  esta  aseveración  los  tres  contextos  y 
agendas  principales,  interrelacionadas  de  la  ET;  el  contexto  eclesial 
y  la  agenda  de  la  iglesia,  incluyendo  consideraciones  históricas;  el 
contexto  sociopolítico  y  la  agenda  del  mundo,  hablando  en  forma 
amplia  como  también  específica;  y  el  contexto  del  reinado  de  Dios 
de  libertad,  justicia  y  paz  y  la  agenda  de  Dios  revelada  en  Palabra  y 
Espíritu.  Es  esencial  que  se  le  dé  la  consideración  debida  a  cada 
uno  de  estos  contextos/agendas  interrelacionadas  si  la  ET  ha  de  ser 
tanto  fiel  al  evangelio  como  también  pertinente  a  las  situaciones 
históricas  de  nuestras  comunidades  de  fe.  Este  tercer  principio  gen¬ 
eral  abarca  la  necesidad  de  una  fe  multiforme  y  un  compromiso 
educacional  de  nuestra  parte,  como  se  refleja  en  las  tres  series  de 
contextos  o  puntos  interrelacionados  para  la  reflexión  teológica  y  la 
ET  representados  en  la  figura  2  que  sigue. 
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Figura  2 

Tres  contextos  de  la  educación  teológica 
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La  reflexión  teológica  nos  ayuda  a  clarificar  las  inquietudes 
mayores  del  ministerio  de  enseñanza  de  la  iglesia,  incluyendo  la  ET, 
en  cuanto  a  la  interpretación  de  las  Escrituras  y  el  trabajo  del  Espíritu 
de  Dios,  la  naturaleza  y  propósito  de  la  iglesia,  y  la  perspectiva 
cristiana  de  la  cultura  y  la  situación  histórica.  Si  se  toman  por 
sentado  nuestros  fundamentos  bíblico-teológicos,  los  tres  vectores 
del  diagrama  deben  converger  en  el  evangelio  del  reinado  de  Dios 
(que  apunta  al  don,  la  promesa,  y  las  expectativas  y  demandas  de  la 
realidad  de  la  nueva  creación  que  irrumpe  a  la  luz  de  Jesucristo). 
Así  que  el  reinado  de  Dios  no  se  imagina  meramente  como  tran¬ 
scendental,  como  también  ultra  mundo,  una  realidad  escatológica, 
y  no  se  encuentra  de  alguna  forma  solamente  en  la  mente  y  corazón 
de  Dios;  no,  se  afirma  como  la  voluntad  y  sueño  presente  de  Dios, 
el  don  y  la  promesa  de  una  nueva  creación  en  Cristo.  La  Biblia  no 
sólo  presenta  una  definición  clara  o  cuadro  completo  del  reinado 
divino  de  shalom ;  más  bien  las  Santas  Escrituras  proveen  “ventanas” 
indispensables  -  pistas  e  ilustraciones  de  la  obra  divina  y  humana 
creativa,  liberadora,  y  renovadora  -  por  medio  de  las  narrativas, 
símbolos,  enseñanzas,  y  confesiones  que  apuntan  hacia  la  vida  de 
libertad,  justicia  y  paz.  Por  su  parte  la  iglesia  no  se  identifica 
directamente  con  el  reinado  de  Dios,  sin  embargo  es  llamada  a 
concretamente  llegar  a  ser  un  anticipo,  una  cabeza  de  playa  o 
sacramento  de  la  vida  divina  que  emerge  en  la  vida  real.  Finalmente, 
ningún  orden  social  se  puede  igualar  al  reinado  de  Dios,  sin  em¬ 
bargo  la  voluntad  de  Dios  se  debe  realizar  y  discernir  en  medio  de 
estructuras  históricas,  socioculturales  y  político-económicas.33 


33  Por  ejemplo,  en  el  caso  del  contexto  norteamericano,  la  atención  reciente  a  la 
situación  socio-histórica  se  puede  documentar  en  un  número  de  ensayos  no 
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Las  interrelaciones  de  esos  vectores  y  los  tres  contextos  surgen 
de  lo  que  llamamos  las  agendas  que  deben  afectar  nuestros  esfuerzos 
educativos  (tanto  para  “discipulado”  como  para  “apostolado”)  a 
todos  los  niveles  y  en  todas  las  formas  del  ministerio  de  enseñanza 
de  la  iglesia.  El  diagrama  en  figura  3,  que  construye  sobre  el  ante¬ 
rior,  nos  puede  ayudar  a  apreciar  la  dinámica  involucrada. 


Figura  3 

Cuatro  agendas  en  la  educación  teológica 
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El  discernimiento  dirigido  por  el  Espíritu  de  la  obra  creativa, 
liberadora  y  renovadora  de  Dios  a  favor  del  shalom  a  la  luz  de  la 
Biblia  y  el  Cristo  viviente  corresponde  a  lo  que  es  llamada  “la  agenda 
revelada  de  Dios”  de  Palabra  y  Espíritu,  en  diálogo  con  las  otras 
dos.  La  tradición  y  la  historia  viva  del  pueblo  de  Dios,  incluyendo 
la  vida  y  ministerio  de  la  comunidad  eclesial  hoy  (de  congregaciones 
locales  a  iglesia  global)  constituyen  el  núcleo  de  la  “agenda  de  la 
iglesia”,  a  ser  considerada  también  en  conexión  con  las  otras  dos. 


publicados  preparados  para  considerarse  en  relación  a  la  ET,  tales  como  los 
siguientes:  “Shaping  the  Mennonite  Church  Vision  in  Post-Modem  Reality”  (Ed- 
ward  Stolzfus  y  otros,  1989);  “God  and  the  People  of  God  in  a  Postmodern 
World”  (Howard  J.  Loewen  y  otros,  1989);  “The  Church  and  Education  in  the 
Post-Modem  Age”  (John  E.  Toews,  1994);  “The  Implications  of  North  Ameri¬ 
can  Culture  for  Pastoral  Leadership  in  the  2  lst  Century”  (Gerald  Shenk,  1996). 
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Y  el  contexto  natural  y  social  con  sus  dimensiones  culturales, 
políticas  y  económicos,  comprenden  la  “agenda  del  mundo”,  también 
en  asociación  con  las  otras  dos.  Obviamente,  todas  estas  dimensiones 
están  interrelacionadas  en  maneras  diversas  y  también  están  en  cierta 
tensión  una  con  otra.  Hemos  añadido  una  cuarta  dimensión  -  la 
“agenda  de  emergencia  humana”  deliberadamente  puesta  en  el  centro, 
que  significa  la  vida,  aprendizaje,  crecimiento  y  transformación  de 
personas  y  comunidades  de  fe  que  participan  en  el  ministerio 
educativo  o  que  son  afectados,  de  alguna  manera,  por  el  mismo. 

Una  clave  para  el  proceso  y  el  contenido  en  la  ET: 

“circulación  hermenéutica” 

El  cuarto  y  último  principio  general  que  queremos  afirmar  se 
relaciona  con  contextos  y  agendas,  con  preguntas  relacionadas  al 
proceso  (¿cómo  haremos  la  ET?)  y  contenido  (¿qué  se  aprenderá  y 
se  enseñará  en  la  ET?).  Sencillamente  se  puede  decir  así:  el  proceso 
de  circulación  hermenéutica  es  el  eje  principal  de  nuestra  tarea.  Esta 
provee  la  clave  para  el  contenido  estructural  -  o  sea,  acercamiento 
y  contenido  -  como  factor  integrador;  es  también  la  clave  para  el 
contenido  sustantivo  -  o  sea,  la  agenda  temática  -  del  currículo  de 
la  ET.  Dada  la  presencia  directiva  del  Espíritu  Santo  como  Maes¬ 
tro  Divino  y  el  compromiso  personal  de  los  cristianos  a  seguir  fiel¬ 
mente  a  Jesucristo  -  o  sea,  obediencia  como  principio  epistemológico 
-  una  conversación  multidimensional  resultará  entre  los  tres  factores 
en  circulación  hermenéutica:  el  texto  de  la  Biblia,  el  contexto  de  la 
comunidad  de  fe  hermenéutica,  y  el  “pre-texto”  del  mundo  en  que 
vivimos.  El  proceso  enfatizado  de  esta  forma  es  comunal,  diálogico, 
colaborativo  y  orientado  hacia  discipulado/ministerio  (figura  4). 34 


34  Esta  manera  de  conceptualizar  el  proceso  de  circulación  hermenéutica  se  la 
debemos  a  fuentes  latinoamericanas,  particularmente  al  trabajo  de  Carlos  Mesters 
en  Brasil.  Véase  su  artículo,  “The  Use  of  the  Bible  in  the  Christian  Communities 
of  the  Common  People”  en  Sergio  Torres  y  John  Eagleson,  editores,  The  Chal- 
lenges  of  Basic  Christian  Communities  (Maryknoll:  Orbis,  1981). 
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Figura  4 

Circulación  hermenéutica  como  conversación  en 

direcciones  múltiples 

EL  TEXTO 


EL  PRE-TEXTO  EL  CONTEXTO 

de  la  situación  de  la  vida  real  de  la  comunidad  eclesial 


Cada  una  de  estas  tres  dimensiones  -  texto,  contexto  y  “pre¬ 
texto”  -  es  indispensable  para  auténticamente  estar  en  diálogo  con 
la  Palabra  de  Dios  hoy.  En  otras  palabras,  el  mensaje  del  evangelio 
debe  ser  creativamente  discernido,  apropiado  y  comunicado  en  una 
contexto  de  conversación  que  trata  el  texto  bíblico  en  su  propio 
contexto  junto  con  una  lectura  crítica  de  la  realidad  histórica  y  cul¬ 
tural  a  su  alrededor  y  con  la  comunidad  eclesial  misma  (incluyendo 
tanto  la  historia/tradición  local  y  global)  que  se  asume  estar 
comprometida  a  la  ética  y  política  de  Dios.  En  último  análisis,  el 
propósito  de  tal  proceso  de  circulación  hermenéutica  no  es  tanto 
llegar  a  una  interpretación  bíblica  sin  error,  sino  más  bien  ayudan  a 
cada  uno  a  crecer  en  la  interpretación  y  transformación  de  la  vida  a 
la  luz  de  Jesucristo.  Consecuentemente,  la  Biblia  es  vista  como  la 
regla  normativa  para  fidelidad  de  vida,  ministerio  y  pensamiento. 

Afirmamos  de  esta  manera  la  centralidad  de  la  Escritura  como 
el  texto  de  la  iglesia,  como  la  Palabra  de  Dios  escrita  para  todos  los 
pueblos.  Una  práctica  hermenéutica  consistente  es  esencial  para 
reconciliar,  integrar  y  mutuamente  mejorar  “educación  cristiana” 
para  el  discipulado,  ampliamente  entendido,  y  la  ET  como  educación 
para  el  apostolado.  Tal  proceso  hermenéutico  llena  un  papel  clave 
con  relación  a  la  razón  tripartita  de  ser  de  la  iglesia  -  adoración, 
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comunidad  y  misión.  El  estudio  bíblico  e  interpretación  normalmente 
ocurrirán  en  el  marco  de  un  espíritu  de  oración  y  adoración.  La 
lectura  y  diálogo  alrededor  de  la  Escritura  entonces  llega  a  ser  no 
sólo  un  proceso  de  observación,  análisis  y  aplicación,  sino  también 
un  medio  de  celebración  y  adoración,  una  experiencia  que  lleva  al 
pueblo  del  pacto  de  Dios  a  la  adoración.  Simultáneamente,  los 
discípulos  cristianos  reunidos  alrededor  de  la  Biblia  en  cualquier 
contexto  nutrirán  su  fe  y  crecerán  en  la  vida  de  comunión  unos  con 
otros  como  el  cuerpo  de  Cristo;  y  ellos,  como  templo  de  Espíritu 
Santo,  también  son  facultados  para  testificar  y  servir,  para  su 
vocación  y  misión. 


Conclusión 

En  este  ensayo  exploramos  el  lugar  y  la  función  de  la  ET  en 
términos  de  la  primera  meta  de  la  Consulta  Barrackpore,  que  era 
promover  la  reflexión  sobre  la  visión  amplia  de  cómo  la  ET 
contribuye  para  fortalecer  y  renovar  las  iglesias  anabautistas  para 
su  vida  de  adoración,  comunidad,  y  misión.  Cumplimos  esta  tarea 
por  enfocar  en  el  significado  y  las  ramificaciones  principales  de 
nuestra  respuesta  a  la  pregunta:  “¿Por  qué  participamos  en  la  ET?” 
-  participamos  en  ET  para  bienestar  de  la  iglesia  en  el  mundo  a  la 
luz  del  reinado  de  Dios.  Dada  nuestra  fundamentación  bíblico 
teológica,  comenzamos  con  una  discusión  de  la  identidad,  carácter 
y  razón  de  ser  de  la  iglesia.  De  esta  manera  sugerimos  que  nuestra 
perspectiva  de  la  iglesia  deberá  incluir  la  consideración  de  la  base  y 
estructura  trinitaria  de  nuestra  fe  cristiana.  Propusimos  un  número 
de  principios  para  servir  como  guías  confiables  para  nuestra  práctica 
y  reflexión  sobre  la  ET  en  todas  sus  formas,  modos  y  niveles.  Es 
nuestra  esperanza  y  nuestra  oración  que  juntos  ampliemos  la 
reflexión  y  discusión  y  que  nuestra  colaboración  en  conjunto 
enriquezca  la  ET  en  los  días  y  años  que  vendrán.  Que  Dios  bendiga 
nuestro  trabajo. 
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Apéndice 

Paradigma  teológico 

De  un  análisis  de  la  naturaleza  de  la  teología  a  la 
naturaleza  y  reforma  de  la  educación  teológica. 
El  seminario  es  una  escuela  pos  grado. 


Perspectiva  Se  acerca  al  currículo  de  ET  desde  la  naturaleza 

de  la  teología.  ET  se  entiende  primordialmente 
como  una  educación  en  la  investigación  teológica. 


Enfoque  Hacer  teología  involucra  el  desarrollo  de  virtud  y 

carácter.  ET  está  ligada  a  la  formación  personal 
y  vocacional;  preocupación  con  la  investigación 
crítica,  visión  y  discernimiento;  formación  de 
pastores  teólogos. 


Propósito  principal  Desarrollar  el  hábito  de  investigación  teológica, 

o  sea,  desarrollo  del  juicio  crítico  en  varias 
dimensiones  (por  ejemplo,  discernimiento  de  la 
naturaleza,  veracidad,  la  conveniencia  del 
testimonio  cristiano). 


Fortalezas  Porque  percibe  la  teología  (y  el  hábito  de  la 

investigación  teológica)  como  cercanamente 
relacionada  a  la  fe  misma,  el  “paradigma  teológico” 
conecta  la  “educación  cristiana”  y  la  “educación 
teológica”;  en  verdad,  la  educación  teológica 
continúa  y  profundiza  la  educación  cristiana. 

Se  concentra  en  las  preguntas  normativas  que 
enfronta  la  iglesia  (esencialmente  relacionadas  a 
su  identidad,  vida  y  propósito,  a  la  luz  del  reinado 
de  Dios)  con  relación  al  trasfondo  y  perspectiva 
para  el  discernimiento  y  asesoramiento  de  las 
tareas  del  ministerio.  La  preocupación  primordial 
de  la  educación  teológica  es  clarificar  normativa¬ 
mente  que  significa  ser  una  iglesia  fiel  en  medio 
de  la  historia. 


Debilidades  Peligra  llegar  a  ser  un  paradigma  “académico”  (en 

el  sentido  peyorativo):  Enfoque  en  el  desarrollo 
del  hábito  de  discernimiento  puede  resultar  en  no 
captar  las  dimensiones  concretas  de  la  ET.  Sien¬ 
do  que  la  investigación  teológica  es  central  al  ejer¬ 
cicio  del  ministerio,  hay  elementos  de  la  praxis 
ministerial  que  no  están  incluidos  en  los  discerni¬ 
mientos  requeridos  de  investigación  crítica.  El 
“hábito  de  práctica  ministerial”  no  se  puede  redu¬ 
cir  al  “hábito  de  investigación  crítica”.  En  otras 
palabras,  la  práctica  del  ministerio  no  es  idéntica 
a  la  práctica  de  buena  teología  (en  el  sentido  de 
un  enfoque  casi  exclusivo  en  tanto  el  discerni¬ 
miento  y  la  investigación  crítica  como  también  lo 
inteligible  y  la  credibilidad  del  contenido  de  la  fe). 
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Paradigma  eclesial 

Paradigma  ministerial 

De  la  identidad,  vida  y  propósito  de  ser  de  la  igle¬ 
sia  a  la  naturaleza  y  reforma  de  la  educación 
teológica.  El  seminario  es  tanto  una  institución 
de  grado  como  una  escuela  profesional. 

De  una  perspectiva  teológica/profesional  del  mi¬ 
nisterio  y  su  naturaleza  distintiva  a  la  naturaleza 
y  reforma  de  la  educación  teológica.  El  seminario 
es  una  escuela  profesional. 

Se  acerca  al  currículo  de  la  ET  desde  la 
perspectiva  de  la  naturaleza  y  propósito  de  la 
iglesia. 

Se  acerca  al  currículo  de  ET  desde  la  naturaleza 
del  ministerio  cristiano  (perspectiva  sacramental 
y/o  profesional  del  ministerio) 

La  ET  se  liga  primordialmente  con  la  formación  y 
transformación  de  la  iglesia  fiel  en  el  mundo  a  la 
luz  del  reinado  de  Dios. 

La  ET  está  ligada  primordialmente  a  la  formación 
y  capacitación  de  ministros  cristianos,  según  una 
perspectiva  sacramental  o  profesional. 

Apoyar  y  renovar  la  adoración,  comunidad  y 
misión  de  la  vida  de  la  iglesia. 

Preparar,  equipar,  y  capacitar  a  los  siervos/líderes 
y  a  otros  obreros  eclesiales  para  las  tareas  de 
llevar  a  cabo  sus  vocaciones  ministeriales  en  y/o 
a  favor  de  la  iglesia. 

El  paradigma  eclesial  intenta  crear  y  mantener 
una  tensión  creativa  y  un  balance  entre  los 
paradigmas  teológicos  y  ministeriales.  Por  eso, 
existe  un  trabajo  deliberado  y  cuidadosamente 
elaborado  que  busca  mezclar,  sintetizar  e  integrar 
las  contribuciones  y  fortalezas  de  tanto  los 
acercamientos  “teológicos”  y  los  “ministeriales”  a 
la  educación  teológica. 

La  iglesia  debe  ser  facultada  por  el  liderazgo 
fiel  y  competente  de  ministros(as)/siervos(as)  para 
participar  en  la  obra  de  Dios  en  el  mundo.  Así 
que,  la  ET  fomenta  la  formación  y  capacitación 
de  los  trabajadores  de  la  iglesia  cuya  práctica 
reflexiva  de  ministerio  asume  un  marco  y 
perspectiva  normativo  dentro  y  desde  el  cual  la 
vida  y  tarea  de  la  iglesia  son  vistas  y  llevados  a 
cabo. 

Por  causa  de  su  enfoque  en  el  ministerio,  este 
paradigma  mantiene  en  el  centro  las  situaciones, 
retos  y  posibilidades  actuales  del  trabajo  del 
ministerio. 

Hace  resaltar  la  función  facultadora  de  la  ET 
para  el  ministerio  cristiano  al  concentrar  en  el 
crecimiento  de  conocimientos  y  destrezas 
específicas,  habilidades  y  competencias  como 
también  calificaciones  personales  y  puntos  de 
referencia. 

Contribuye  al  desarrollo  de  currículo  por  hacer 
resaltar  los  papeles  fundamentales  y 
interrelacionados  de  “contexto”,  disciplinas  y 
campos  no  teológicos  al  cruzarse  con  la  práctica 
del  ministerio  y  con  la  reflexión  teológica  sobre  el 
ministerio. 

Busca  superar  el  dualismo  teoría  y  práctica 
por  promover  la  educación  teológica  para  la 
formación  y  capacitación  de  personas  que 
“ejercen  y  reflexionan”. 

Peligra  llegar  a  ser  un  paradigma  de  la  “comunidad 
religiosa”  (en  sentido  peyorativo). 

Se  puede  fomentar  un  enfoque  hacia  dentro 
de  la  iglesia,  revelando  un  enfoque  eclesiocéntrico 
(demasiada  preocupación  con  las  necesidades 
de  la  iglesia  en  vez  de  estar  debidamente  atento 
a  las  necesidades  del  mundo  que  la  iglesia  debe 
conocer,  amar  y  servir  en  nombre  de  Cristo.) 

Un  enfoque  eclesial  arriesga  demasiado 
énfasis  en  la  identidad  y  preservación  denomina- 
cional  y,  más  específicamente,  en  las  políticas 
denominacionales  y  expectativas  parroquiales, 
perdiendo  así  su  potencial  creativo  y  profético. 

Peligra  llegar  a  ser  un  paradigma  “clerical”  (en 
sentido  peyorativo). 

Las  expectativas  parroquiales  concretas  y  los 
deseos  del  liderazgo  de  la  iglesia  pueden  llegar  a 
ser  normativos  en  vez  de  los  criterios  que  deman¬ 
dan  una  buena  teología  y  el  propósito  de  la  iglesia. 
0  sea,  el  facultar  al  clero  llega  a  ser  el  enfoque 
en  vez  de  las  comunidades  de  fe.  Existe  una 
tendencia  adicional  de  depender  en  forma  acrítica 
en  los  supuestos  funcionalistas  y  desarrollistas 
inherentes  en  el  paradigma  clerical  que  promueve 
una  perspectiva  individualista  del  ministerio  como 
también  la  fragmentación  del  currículo  de  la  ET. 

, 
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La  tarea  y  los  retos  de  la 
educación  teológica 


Nuestra  tarea  principal  es  revelar  a  Cristo,  “hasta  que 
todos  lleguemos  a...  la  medida  de  la  estatura  de  la  plenitud ”  (Ef 
4:13) 

Nuestro  deseo  es  que  por  medio  de  la  enseñanza 
el  carácter  de  Cristo  se  pueda  reflejar 
en  personas  y  comunidades. 

Nuestro  lema  es  de  2  Timoteo  2:2  “encarga  a  hombres  fieles 
que  sean  idóneos  para  enseñar  también  a  otros’" .  La  meta 
educacional  es  equipar  a  los  santos 
Para  el  trabajo  de  ministerio 
Para  edificación  del  cuerpo  (Ef  4:12) 

Todo  creyente  tiene  una  parte  en  el  ministerio  de  Cristo. 

El  propósito  de  nuestra  educación  teológica  debe  ser: 
...tanto  apoyar  los  ministerios  y  extender  el  cuerpo; 
...habilitar  a  nuestras  comunidades  de  fe  para  que  piensen 
teológicamente  sobre  sus  contextos  desde  la  perspectiva  de  fe. 

La  iglesia  debe  orar  que  Dios  mande  obreros  a  su  cosecha. 
La  iglesia  también  debe  orar  que  los  obreros  puedan  enfrontar 
los  retos  que  confrontarán  en  el  campo  de  la  cosecha.  Dios  nos 
ha  dado  la  visión ;  ahora  debemos  responder  por  proveer  los 
recursos  y  destrezas  necesarias  para  la  cosecha. 

Sólo  cuando  estemos  listos  a  vivir  en  la  tensión  entre  visión 
y  realidad  actual,  y  experimentar  la  corrección  mutua  que  viene 
de  dicha  tensión, 

Podremos  como  una  iglesia 

ver  y  caminar  en  maneras  transformadoras 

a  la  luz  del  reinado  de  Dios. 
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Educación  teológica  congregacional: 
Educación  congregacional 
Leonor  de  Méndez  (Guatemala) 

La  formación  de  personas  a  nivel  congregacional  tiene  el  objetivo 
de  conformar  a  los  individuos  y  comunidades  a  la  imagen  de  Jesús. 
Así  que,  la  capacitación  formal  e  informal  de  líderes  es  una  herra¬ 
mienta  que  las  instituciones  teológicas  ofrecen  a  las  comunidades 
de  fe.  Estas  instituciones  tienen  razón  de  existir  si  uno  de  sus  obje¬ 
tivos  finales  es  que  las  congregaciones  sean  enriquecidas  por  su 
enseñanza,  y  que  el  ministerio  educacional  produzca  vida  y  salud 
en  las  congregaciones. 

Reconozco  que  cada  región  y  cultura  es  diferente  en  su  tarea  de 
educar  a  la  iglesia,  pero  hay  necesidades  y  problemas  similares  que 
tenemos  en  común  y  por  las  cuales  podemos  unir  nuestros  esfuerzos. 

Quiero  describir  brevemente  nuestra  situación  educativa  en 
Centroamérica  enfocando  en  los  siguientes  tres  aspectos:  los 
obstáculos,  los  éxitos  y  nuestras  esperanzas  para  el  futuro. 

La  realidad  centroamericana 


Obstáculos 

Falta  de  materiales.  Siempre  es  difícil  encontrar  buenos 
materiales  de  enseñanza.  Existen  muchos  materiales  en  español  de 
otras  corrientes  teológicas,  pero  por  lo  general  no  ayudan  a  fortalecer 
nuestro  pensamiento  anabautista.  Frecuentemente  proponen  un 
evangelio  “fácil”  que  no  tiene  profundidad,  que  espiritualiza,  y  que 
es  indiferente  a  nuestra  realidad  centroamericana. 

Los  temas  de  mucho  de  este  material  no  relacionan  nuestra  vida 
cotidiana  con  la  fe,  ni  conectan  la  realidad  con  la  espiritualidad. 
Este  hecho  nos  lleva  a  reducir  el  aprendizaje  a  simplemente  un  plano 
espiritual  que  no  permite  que  la  enseñanza  esté  fundamentada  en  la 
realidad  y  la  vida  diaria,  ni  producir  cambios  concretos. 

Existen  materiales  atractivos  para  niños  y  jóvenes  con  cuadros 
bellos  a  todo  color,  con  actividades  y  juegos,  pero  también  presentan 
un  evangelio  muy  diferente  a  la  realidad  de  nuestros  barrios 
marginales,  poblaciones  indígenas  que  no  tienen  derecho  a  la  tierra 
o  niños  de  la  calle  que  tienen  que  dormir  con  hambre  cada  noche. 
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La  falta  de  buenos  materiales  educativos  se  hace  más  aparente 
cuando  buscamos  material  para  grupos  específicos  tales  como 
solteros,  parejas  jóvenes  casadas,  mujeres,  los  mayores,  o  sobre 
temas  tales  como  el  divorcio,  segundas  nupcias,  o  el  SIDA. 

Es  más,  hay  un  costo  muy  alto  conectado  con  la  mayoría  de  los 
materiales  existentes  y  muchas  de  las  iglesias  más  pequeñas  no  tienen 
suficientes  fondos  para  comprarlos.  El  nivel  académico  de  muchos 
de  los  materiales  también  es  alto  y  complicado,  y  muchos  de  nuestros 
maestros  y  maestras  no  tienen  la  preparación  adecuada  para  poder 
utilizarlos. 

Falta  de  preparación  de  los  maestros  y  maestras.  Por  lo  gene¬ 
ral,  nuestros  maestros  y  maestras  tienen  poco  conocimiento  bíblico. 
Repiten  conceptos  teológicos  que  han  aprendido  y  leído  sin  tener 
criterios  adecuados  que  surjan  de  su  propia  experiencia  con  la  Biblia. 
Muchas  veces  ellos  no  tienen  los  recursos  ni  el  tiempo  para  prepararse 
bien.  Ellos  improvisan  temas  y  no  siguen  una  secuencia  educativa. 
Les  falta  una  reflexión  que  contextualice  las  Escrituras  para  que 
puedan  proveer  las  respuestas  y  parámetros  a  los  que  escuchan. 

Métodos  inadecuados.  La  enseñanza  se  hace  repetitiva  y  no 
retadora  porque  muchas  veces  enseñamos  a  todos  al  mismo  nivel, 
sin  desarrollo  adecuado,  progresión  o  esfuerzos  de  relacionar  el  con¬ 
tenido  a  la  vida  real.  Este  patrón  se  debe  en  parte  al  hecho  de  que 
muchos  hermanos  y  hermanas  no  leen.  Los  maestros  o  maestras 
utilizan  un  estilo  magisterial  de  enseñanza  en  que  ellos  lo  sabe  todo, 
y  la  congregación  sólo  recibe  lo  que  se  les  da  sin  poder  involucrarse 
en  diálogo  y  reflexión.  Hay  poca  creatividad  y  conocimiento  de 
parte  de  los  maestros  y  maestras  para  incorporar  nuevos  métodos 
participativos. 

Conexión  inadecuada  entre  teoría  y  práctica.  Aquellos 
hermanos  y  hermanas  que  han  estado  en  la  iglesia  mucho  tiempo 
conocen  la  historia  y  teoría  bíblica,  pero  no  saben  como  poner  en 
práctica  lo  que  han  aprendido.  Existe  una  tendencia  a  separar  la 
vida  espiritual  de  la  vida  real,  y  de  no  ver  las  dos  como  íntimamente 
relacionadas.  Muchas  veces  las  iglesias  no  están  profundamente 
involucradas  en  la  vida  de  la  gente.  No  inician  naturalmente 
proyectos  pequeños  según  las  necesidades  reales  de  las  comunidades, 
donde  los  miembros  podrían  poner  en  práctica  lo  que  han  estado 
aprendiendo.  No  les  dan  espacio  a  los  nuevos  líderes,  así  que  las 
personas  no  ven  una  razón  para  prepararse  a  servir  y  enseñar. 

Hay  poca  motivación  en  la  congregación  para  enseñar. 
Cuando  se  ofrecen  otras  actividades  en  las  iglesias,  la  gente  res¬ 
ponde,  pero  muchas  veces  hay  una  ausencia  cuando  se  programa  la 
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educación  cristiana,  estudios  bíblicos,  y  otros  momentos  de 
enseñanza.  Parece  que  nos  faltan  metas  del  “por  qué”  o  “por  cuál 
razón”  debiéramos  estudiar  o  desarrollamos.  La  gente  aprende  sólo 
por  aprender,  y  en  esta  rutina  se  pierde  una  vitalidad  por  el  evangelio. 

Adoración  y  música.  Normalmente  utilizamos  una  hora  por 
semana  para  la  educación  congregacional.  Este  es  un  tiempo  corto 
para  poder  alcanzar  alguna  formación  seria  de  la  gente.  Recono¬ 
cemos  que  la  formación  no  ocurre  solamente  en  el  momento  educa¬ 
cional  formal.  Existe  una  variedad  de  experiencias  que  forman  parte 
de  la  enseñanza,  tales  como  el  contenido  de  cantos,  como  celebramos 
la  Cena  del  Señor,  tiempos  de  compartir  e  intercesión,  nuestro 
rechazo  del  uso  de  símbolos.  Al  no  darle  importancia,  balance  o  un 
enfoque  adecuado  a  estos  espacios,  nos  privamos  de  la  oportunidad 
de  un  aprendizaje  integral  por  medio  de  otras  experiencias. 

Exitos 

A  lado  de  este  panorama  que  se  ve  muy  negativo  también 
tenemos  esperanza.  Muchas  iglesias  están  explorando  alternativas 
que  los  llevan  más  cerca  a  un  camino  anabautista  centroamericano 
tales  como  las  tres  que  se  indican  ahora. 

Contenido  de  enseñanza  que  responde  a  nuestra  realidad.  Al 
momento  estamos  intentando  encajar  nuestra  enseñanza  con  nuestra 
realidad  social,  política  y  económica.  Queremos  contextua-lizar  la 
Biblia  dentro  de  nuestra  realidad  centroamericana  por  medio  de 
nuestra  propia  relectura  de  la  Biblia  con  un  enfoque  en  el  compro¬ 
miso  y  la  obediencia. 

Identidad  anabautista.  Hemos  estado  adquiriendo  una  iden¬ 
tidad  anabautista,  pero  el  proceso  ha  sido  lento.  En  esta  búsqueda, 
hemos  pagado  un  precio.  Muchos  no  han  aceptado  esta  postura,  y 
se  han  ido.  Esta  nueva  identidad  también  ha  afectado  nuestra  forma 
de  liderazgo.  Vemos  el  liderazgo  y  la  autoridad  como  una  tarea 
compartida  que  evita  jerarquías  y  no  permite  que  se  concentre  el 
poder  en  una  persona.  Es  inclusivo,  no  exclusivo. 

También  hemos  visto  la  necesidad  de  revisar  el  contenido  de  los 
cantos  que  entonamos  y  que  lo  que  hacemos  en  nuestra  adoración, 
para  que  éstos  expresen  más  adecuadamente  nuestra  cultura  y  manera 
de  vivir.  Estamos  reflexionando  más  sobre  el  costo  del  discipulado 
fiel  y  el  compromiso  serio  a  una  ética  para  la  vida.  Ser  la  iglesia  nos 
llama  a  mucho  más  que  simplemente  ser  un  grupo  de  personas. 
Nos  comprometemos  a  la  sumisión,  corrección,  apoyo  y  bendición 
mutua  como  un  cuerpo  de  Cristo.  Estamos  muy  conscientes  que 
nuestra  razón  de  ser  no  es  solamente  para  nuestra  ventaja  interna, 
sino  para  extender  el  Reino  de  Dios  en  la  comunidad. 
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Búsqueda  de  una  metodología participativa.  Hemos  alcanzado, 
en  parte,  algunas  metodologías  de  enseñanza  alternativas  que  han 
motivado  a  la  gente  a  compartir  su  propia  riqueza  de  experiencia,  y 
le  ha  ayudado  a  descubrir  y  compartir  su  propio  potencial.  Hemos 
ajustado  el  nivel  de  la  educación  teológica  formal  a  niveles  más 
populares  para  que  más  hermanos  y  hermanas  puedan  estudiar,  y 
hemos  preparado  materiales  con  eso  en  mente.  SEMILLA  -  el 
seminario  anabautista  centroamericano  y  programa  de  educación 
teológica  -  nació  por  causa  de  una  necesidad  de  educa-ción 
anabautista  a  nivel  congregacional.  Actualmente  incluye  un 
departamento  que  promueve  la  formación  y  preparación  de  materiales 
adecuados  para  la  congregación. 

Esperanzas  para  el  futuro 

La  tarea  y  los  retos  de  la  educación  teológica  congregacional  en 
nuestro  contexto  hacen  resaltar  un  número  de  prioridades  que  debe¬ 
mos  considerar.  Cuatro  de  esas  prioridades  prácticas  se  discuten 
brevemente  a  continuación. 

Promover  el  conocimiento  bíblico.  Queremos  ayudar  a  la  gente 
a  comprender  la  Biblia  por  medio  del  estudio  inductivo  y  otros 
métodos  participativos  para  que  la  congregación,  al  reflexionar  sobre 
la  Palabra,  la  pueda  apropiar,  y  en  cualquier  momento  dado  la  Escri¬ 
tura  llegue  a  ser  la  práctica  normal  de  la  vida.  Nosotros  no  queremos 
impartir  el  conocimiento  bíblico  meramente  como  un  ejercicio  intelec¬ 
tual,  sino  más  bien  ayudar  a  los  creyentes  a  conocer  las  Escrituras 
para  que  su  reflexión  llene  el  vacío  y  responda  a  las  necesidades 
personales  y  comunitarias.  Nuestra  intención  no  es  sencillamente 
transmitir  historia  o  verdades  fundamentales,  sino  guiar  y  facilitar 
un  proceso  en  que  la  comunidad  descubra  la  verdad  por  sí  misma, 
la  aplique  y  la  haga  parte  de  su  propia  vida. 

Por  ejemplo,  el  joven  rico  (Mt.  7:27)  conocía  y  obedecía  los 
mandamientos,  que  es  más  de  lo  que  hacen  muchos  hoy.  Pero  cuando 
Cristo  le  pide  que  los  haga,  él  no  puede  responder.  Mateo  nos  dice 
que  el  joven  cayó  y  que  su  ruina  fue  grande.  El  sabía,  pero  él  no 
podía  hacer.  Nuestra  enseñanza  tiene  que  iluminar  nuestra  ética, 
oráctica,  discipulado,  y  misión. 

Un  contenido  que  promueve  la  vida.  Queremos  desarrollar 
un  currículo  que  esté  basado  en  los  principios  centrales  que  nos 
enseñen  como  vivir  el  Reino  de  Dios  hoy.  Necesitamos  una  visión 
para  un  plan  curricular  que  nos  lleve  hacia  un  crecimiento  integral 
a  corto  y  largo  plazo. 
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Capacitación  integrada  de  maestros  y  maestras.  Nos  gustaría 
que  los  maestros  estén  mejor  preparados  con  cursos  básicos  como 
hermenéutica,  historia  de  la  iglesia,  introducción  al  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento,  y  metodología.  Estos  estudios  les  ayudarían  en  su  propia 
comprensión  del  contenido  bíblico,  y  su  manera  de  transmitirlo  a 
las  congregaciones. 

Educación  accesible.  La  educación  debiera  ser  sencilla  y 
atractiva  en  su  contenido  y  presentación,  pero  con  ciclos  de  desarrollo 
para  que  no  sea  repetitiva. 


Conclusión 

Nuestro  deseo  es  que  por  medio  de  la  enseñanza  se  pueda 
reproducir  el  carácter  de  Cristo  en  cada  miembro  en  su  vida  diaria, 
que  una  actitud  positiva  de  compromiso  y  seguimiento  a  Cristo  pueda 
nacer  en  cada  uno,  y  que  cada  uno  pueda  conocer  el  costo  y  la 
seriedad  del  discipulado. 

Deseamos  que  la  iglesia  sea  construida,  nutrida,  fortalecida  y 
guiada  por  medio  de  su  comprensión  y  aplicación  de  las  Escrituras 
a  la  vida  diaria,  y  no  sólo  por  un  conocimiento  meramente  intelectual 
de  ellas.  Para  alcanzar  estas  metas,  reconocemos  que  debemos: 
Motivar  el  aprendizaje. 

^  Invertir  tiempo  y  esfuerzo  en  la  preparación  de  líderes 
congregacionales  excelentes. 

%/  Releer  las  Escrituras  dentro  de  nuestro  propio  contexto  y 
realidad. 

i/  Proveer  materiales  para  niveles  populares,  con  metodologías 
que  animen  y  ayuden  a  las  personas  a  buscar,  reflexionar,  y 
obedecer  lo  que  ellos  aprenden  y  conocen. 

Estudiar  contenidos  y  temas  que  se  relacionan  con  nuestra 
vida  cotidiana  para  que  nos  guíen  a  acciones  concretas, 
pertinentes  y  fieles. 

*/  Conocer  los  valores  éticos  del  reinado  de  Dios  para  que 
como  anabautistas,  nuestra  riqueza  teológica  se  conozca  y 
se  viva. 

Nuestra  tarea  central  es  revelar  a  Cristo.  Como  Pablo  dijo  a 
los  colosenses,  “enseñando  a  todo  hombre  en  toda  sabiduría,  a  fin 
de  presentar  perfecto  en  Cristo  Jesús  a  todo  hombre”  (Co.  1 :28)  y 
a  los  efesios  “hasta  que  todos  lleguemos...  a  la  medida  de  la  estatura 
de  la  plenitud  de  Cristo”  (Ef.  4:13). 


Respuesta 

Cathy  Motuli  Mputu  (Congo) 


Introducción 

Con  relación  a  la  presentación  sobre  la  educación  en  las  congre¬ 
gaciones  locales  de  las  iglesias  anabautistas  en  Centroamérica, 
notamos  que  este  trabajo  es  muy  importante  y  el  contenido  del  trabajo 
conecta  con  la  situación  de  nuestras  iglesias  en  Africa.  En  verdad, 
tanto  la  capacitación  formal  y  más  particularmente  la  informal  tienen 
que  verse  como  indispensables  para  fortalecer  a  nuestros  miembros. 
Casi  todos  los  puntos  principales  en  la  presentación  de  Leonor 
también  se  pueden  encontrar  en  nuestras  iglesias.  Un  ejemplo  [de 
lo  particular]  es  la  participación  demasiado  limitada  de  mujeres  en 
las  actividades  de  capacitación. 

Lo  que  tenemos  en  común 

Falta  de  materiales.  Es  verdad  que  tenemos  poco  material 
apropiado,  sin  embargo  encontramos  maneras  de  trabajar.  Para 
ciertas  categorías  de  instrucción,  no  existen  materiales.  Sí  tenemos 
un  departamento  de  literatura  cristiana  que  podría  preparar  materiales 
adaptados  a  nuestro  contexto,  pero  dificultades  financieras  y  falta 
de  equipo  hace  inefectivo  este  departamento. 

Falta  de  capacitación  de  maestros  y  maestros.  La  mayoría  de 
nuestros  maestros  y  maestras  toman  responsabilidades  por  causa  de 
su  experiencia  y  tiempo  en  la  iglesia  en  vez  de  por  su  competencia 
pedagógica.  Como  consecuencia,  el  conocimiento  pedagógico  se 
transmite  de  forma  pobre  a  otros  maestros  o  maestras.  La  iglesia 
está  animando  a  los  miembros  de  la  congregación  a  entrenarse  en 
instituciones  teológicas  y  bíblicas. 

Métodos  inadecuados.  En  nuestras  iglesias,  muchas  veces  el 
maestro  o  maestra  enseña  y  todos  los  demás  se  sientan  como 
receptores  pasivos.  Los  maestros  y  maestras  sólo  están  impuestos 
a  este  método  “ex  cátedra”  (exposición).  Rara  vez  se  utiliza  la 
creatividad  en  su  enseñanza.  La  motivación  de  los  maestros  y 
maestras  se  inhibe  aún  más  porque  los  materiales  que  tienen  a 
disposición  no  están  bien  adaptados  y  son  viejos. 

Insuficientes  ligas  entre  teoría  y  práctica.  Nuestras  iglesias 
incluyen  muchos  miembros  que  no  son  fuertes  en  la  fe  ni  están  muy 
involucrados.  Esto  significa  que  muchos  de  ellos  no  están  creciendo 
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espiritualmente.  Asisten  a  la  iglesia  como  una  formalidad.  A  pesar 
del  tiempo  que  han  sido  parte  de  la  iglesia,  las  vidas  de  algunos  de 
nuestros  miembros  no  reflejan  el  evangelio. 

Falta  de  entusiasmo  por  la  enseñanza.  Notamos  este  problema 
mayormente  durante  los  estudios  bíblicos,  debates  y  sesiones  de 
oración  intercesora.  Nuestros  miembros  prefieren  actividades  como 
la  práctica  de  coro  a  los  estudios  bíblicos,  diciendo  que  lo  último 
requiere  demasiada  habilidad  intelectual.  Se  sobreentiende  que  el 
nivel  de  trasfondo  educacional  formal  varía  mucho  dentro  de  la 
iglesia. 

Alabanza  y  música.  A  nuestros  miembros  les  gusta  este  aspecto 
de  nuestras  reuniones.  Para  ellos  y  ellas,  alabar  significa  canto, 
danza  y  salto  avivado;  cuando  es  tiempo  de  seguir  con  otras  partes 
de  la  adoración,  todos  se  desalientan.  Es  como  si  venimos  a  la 
iglesia  sólo  para  cantar.  Así  que  durante  la  adoración  no  damos 
más  de  20  o  30  minutos  a  la  predicación  y  enseñanza.  Muchas 
veces  hay  cuatro  o  cinco  coros  en  cada  congregación. 
Desgraciadamente,  estos  coros  no  están  entrenados  y  mayormente 
imitan  los  mensajes  y  estilos  de  otras  denominaciones.  Es  difícil 
hablar  de  miembros  cristianos  en  los  coros  de  nuestras 
congregaciones,  siendo  que  muchos  de  estos  miembros  no  ofrecen 
un  testimonio  positivo.  Los  y  las  que  somos  maestros/as  y  líderes 
en  la  congregación  muchas  veces  no  ponemos  suficiente  atención  a 
los  cantos  que  entonan  nuestros  coros,  siendo  que  nunca  participamos 
en  sus  prácticas.  Como  resultado  algunos  de  los  cantos  no  edifican 
ni  a  los  miembros  mismos  del  coro  ni  al  resto  de  la  congregación 
porque  les  falta  contenido  bíblico. 

Lo  que  es  particular  a  nuestras  iglesias 

Mujeres  en  capacitación.  La  participación  de  mujeres  de 
nuestras  iglesias  en  la  capacitación  es  muy  limitada.  Esta  situación 
es  causada  por  varios  factores:  a)  muchas  mujeres  tienen  muy  poca 
educación  formal;  b)  muchas  de  nuestras  mujeres  sufren  de  complejos 
de  inferioridad  por  causa  de  algunas  de  nuestras  costumbres  y 
tradiciones;  c)  algunas  mujeres  no  tienen  interés. 

Energías  dispersas.  Muchas  veces  la  falta  de  planificación 
global  de  parte  de  los  responsables  por  el  trabajo  de  la  congregación 
significa  que  la  poca  capacitación  que  se  ofrece  no  está  bien 
coordinada  y  orientada  desde  una  perspectiva  común.  Así  que  se 
desperdicia  una  gran  cantidad  de  esfuerzo  y  energía. 
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Propuestas 

Dadas  las  realidades  descritas  en  las  iglesias  centroamericanas 
como  también  las  que  se  han  tratado  brevemente  con  relación  a 
nuestras  propias  iglesias,  quisiera  hacer  las  siguientes  sugerencias: 
l/ Que  los  maestros  y  maestras  capacitadores  sean  bien  instruidos 
en  teología  anabautista  y  que  utilicen  tal  reflexión  cuanto  sea 
posible  con  relación  a  la  realidad  de  su  propio  contexto. 
l/Que  las  estrategias  pedagógicas  (por  ejemplo,  métodos  participa- 
tivos,  tipos  de  materiales  de  enseñanza)  se  desarrollen  para  que 
el  conocimiento  teórico  corresponda  a  las  realidades  de  la  vida 
diaria  de  los  miembros  de  la  congregación,  y  que  los  miembros 
de  la  congregación  sean  motivados  a  participar  en  números 
mayores  en  actividades  de  capacitación  de  maestros  y  maestras. 
✓Que  grupos  específicos  de  miembros  (por  ejemplo,  mujeres, 
solteros/as,  niños  y  niñas)  sean  considerados  en  situaciones  de 
enseñanza  que  respondan  a  sus  situaciones  particulares.  Las 
mujeres,  por  ejemplo,  necesitan  capacitación  que  toma  en  cuenta 
sus  situaciones  domésticas  y  espirituales,  para  que  ellas  puedan 
crecer  en  su  participación  en  la  iglesia,  sus  contextos,  y  en  la 
sociedad  en  general. 

✓Que  las  congregaciones  tomen  la  responsabilidad  de  comenzar 
programas  de  alfabetización  en  su  medio  para  que  los  miembros 
puedan  mejorar  su  habilidad  de  leer  y  entender  la  Palabra  de 
Dios. 


Respuesta 

Mikha  Joedhiswara  (Indonesia) 


El  contexto:  El  reto  a  la  educación  teológica  en  la 
congregación 

El  denominador  común  entre  Asia  y  el  resto  del  tercer  mundo  es 
su  sufrimiento  a  la  luz  de  una  pobreza  abrumadora.  El  carácter 
específico  que  define  a  los  países  de  Asia  entre  otros  países  pobres 
es  su  religiosidad  multifaceta.  Estas  dos  características  prominentes 
se  deben  tomar  en  cuenta  seriamente  en  la  educación  teológica 
congregacional. 

La  situación  socioeconómica  a  través  de  Asia  se  caracteriza 
por  una  pobreza  generalizada  y  privaciones.  Por  eso,  es  triste  ver 
que  muchos  de  los  cristianos  que  van  regularmente  a  la  iglesia,  asisten 
a  servicios  de  oración  o  adoración  dominical,  casi  nunca  reflexionan 
seriamente  sobre  la  miseria  humana  inmensa.  Es  extraño  que  tantos 
que  asisten  a  la  iglesia  tienen  tan  poca  preocupación  por  la  gente 
que  es  oprimida  políticamente,  alienada  socialmente,  explotada 
económicamente  y  mantenida  sin  educación  en  asuntos  culturales  e 
intelectuales.  Las  iglesias  han  tendido  a  entender  la  misión  de  la 
iglesia  en  términos  muy  individualistas.  La  iglesia  ha  sido  lenta  en 
llegar  a  tener  consciencia  de  su  responsabilidad  a  participar  con 
Dios  en  la  misión  de  renovación  social,  económica  y  política.  Siendo 
que  mucho  pensamiento  teológico  es  individualista  en  orientación, 
los  aspectos  sociales  del  Reino  de  Dios,  de  pecado,  conversión,  y 
salvación,  se  han  descuidado.  Los  aspectos  sociales  muchas  veces 
son  considerados  como  “meramente”  humanos,  humanitarios,  hori¬ 
zontales,  y  “meramente”  naturales,  no  relacionados  a  lo  espiritual, 
a  Dios. 

“Una  teología  sin  análisis  social”  y  “una  teología  demasiado 
teórica”  fuertemente  influyen  nuestras  iglesias.  La  fe  se  entiende 
comúnmente  como  conocimiento  y  fidelidad  a  las  doctrinas  here¬ 
dadas,  o  sea,  del  pasado  y  del  occidente.  Estudios  bíblicos  modernos 
se  han  concentrado  cada  vez  más  sobre  el  pasado,  interpretando  los 
documentos  bíblicos  para  determinar  su  significado  original  y  rela¬ 
cionando  las  formulaciones  de  fe  en  el  mundo  antiguo  a  su  contexto 
original.  Se  da  mucha  menos  atención  a  cómo  entender  y  proclamar 
el  evangelio  en  el  mundo  hoy,  a  analizar  las  oportunidades  y 
problemas  para  la  fe  cristiana  en  el  mundo  moderno,  y  en  verdad 
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preguntar  que  está  haciendo  Dios  en  nuestros  tiempos.  El  resultado 
práctico  de  esto  es  que  la  fe  se  aliena  de  y  es  irrelevante  a  su  contexto; 
la  ortodoxia  se  enfatiza  y  se  separa  de  la  ortopraxia. 

La  religiosidad  asiática,  expresada  en  el  budismo,  hinduismo, 
confusionismo,  taoísmo,  sintoísmo,  Islam  y  muchas  otras  religiones 
que  ha  nacido  en  tierra  asiática,  aún  tiene  influencia  sobre  la  gente. 
Los  patrones  religiosos  de  pensamiento  y  las  organizaciones  sociales 
basadas  en  la  religión  son  una  parte  clave  de  las  sociedades  asiáticas. 
Es  imposible  hablar  significativamente  al  contexto  asiático  sin  tomar 
en  cuenta  su  carácter  religioso  distintivo.  El  cristianismo  ya  no 
puede  ignorar  la  presencia  e  influencia  de  otras  religiones  o  la  cultura 
y  espiritualidad  que  han  creado  en  las  sociedades  asiáticas. 

Con  excepción  de  las  Filipinas  y  Corea,  los  cristianos  en  los 
países  asiáticos  son  una  pequeña  minoría.  Como  parte  de  la 
comunidad  humana,  la  vida  y  el  destino  de  la  comunidad  cristiana 
en  Asia  está  ligada  a  la  situación  socioeconómica  de  la  comunidad 
en  su  totalidad.  Como  una  minoría,  los  cristianos  tienen  que 
participar  con  otros  para  construir  sus  países  y  en  buscar  soluciones 
a  los  problemas  sociales  y  económicos  apremiantes.  Como 
individuos,  los  cristianos  comparten  sus  vidas  con  vecinos  de  otras 
religiones  en  la  escuela,  al  jugar  y  en  el  trabajo. 

La  relación  entre  el  Islam  y  el  cristianismo  (en  Indonesia)  necesita 
recibir  atención  a  un  nivel  más  empírico.  Visto  desde  la  perspectiva 
de  la  competencia  de  buscar  y  defender  a  sus  seguidores,  la  relación 
entre  el  Islam  y  el  cristianismo  contiene  muchos  problemas  y 
conflictos  potenciales.  Estas  dos  religiones  se  han  caracterizado 
por  malos  entendidos,  desconfianza  y  aun  odio  el  uno  hacia  el  otro. 
La  actitud  de  superioridad  en  cada  una  de  estas  religiones  es  muy 
grande.  Así  que,  la  relación  entre  ellas  siempre  tiende  a  ser  polémica, 
apologética,  y  antagónica.  Esta  condición  puede  continuar 
desarrollándose  hasta  crear  una  situación  explosiva.  Si  la  iglesia 
va  a  continuar  sus  enseñanzas  religiosas  que  son  presentadas  en 
una  forma  absoluta,  para  oponerse  a  las  enseñanzas  y  creencias  de 
otros,  se  necesita  entender  que  los  problemas  y  peligros  que 
suscitarán  serán  más  grandes  que  los  beneficios.  Los  no  cristianos 
automáticamente  se  enojan,  se  enfadan  y  se  insultan  si  ellos  leen  o 
escuchan  que  su  religión  se  considera  falsa,  llena  de  aspectos 
demoniacos  o  satánicos,  llena  de  una  intuición  profunda  de  pecado 
y  culpabilidad,  y  que  le  falta  la  intuición  de  Dios,  santidad  y  justicia. 
Como  resultado  de  ese  enojo,  han  emergido  varios  conflictos  físicos. 

Un  reto  principal  para  los  cristianos  en  Asia  es  superar  la  imagen 
de  ser  instrumentos  y  agentes  del  colonialismo  e  imperialismo 
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occidental,  tal  como  se  les  está  percibiendo  por  otras  religiones. 
Esta  percepción  no  está  errada,  siendo  que  el  cristianismo  vino  a 
Asia  junto  con  las  fuerzas  del  colonialismo  e  imperialismo  occidental. 
Los  cristianos  necesitan  hacer  un  esfuerzo  serio  de  responder  a  esta 
acusación  demostrando  una  preocupación  profunda  y  participando 
en  encontrar  soluciones  al  sufrimiento  de  Asia.  “Cristo  en  la  era 
colonial”  fue  enseñado,  no  como  una  amigo  de  todos,  especialmente 
los  pobres  y  oprimidos,  sino  como  el  emperador,  el  juez,  y  el  gobierno 
universal  que  controlaba  todo.  Misión  e  imperialismo  estaban 
entrelazados,  asegurando  que  el  evangelio  de  Cristo  sería  mal 
interpretado. 

Parece  que  la  Iglesia  no  ha  podido  penetrar  las  mentes  y  los 
corazones  de  la  mayoría  de  la  gente  asiática.  Permanece  la  idea  de 
que  hacerse  cristiano  significa  aceptar  una  vida  nueva,  una  vida 
que  debe  renunciar  a  “la  vida  del  pasado”.  La  vida  del  pasado  en 
este  contexto  significa  una  vida  que  está  ligada  a  la  cultura  y  las 
tradiciones  culturales.  Así  que,  un  cristiano  ya  no  debe  estar  ligado 
ni  “atraído”  o  “practicar”  muchas  cosas  que  son  consideradas  “no 
cristianas”  y  sólo  debe  aceptar  la  vida  nueva  en  Cristo.  Esta  vida 
en  Cristo,  como  ya  comprendemos,  no  es  libre  de  cultura,  sino 
cargada  de  cultura.  En  verdad,  está  envuelta  en  las  formas  y 
tradiciones  occidentales  (holandesas):  ropa  (vestir),  música,  liturgia, 
aun  pensamientos  (teología,  dogma,  o  las  doctrinas  de  la  iglesia), 
todas  las  cuales  son  ajenas  a  las  mentes  y  corazones  y  prácticas  de 
la  vida  diaria  de  la  gente. 

Una  educación  teológica  relevante  en  la  congregación 

El  escrito  presentado  por  Leonor  de  Méndez  subrayó  una 
premisa  de  que  para  que  sea  significativa  al  tercer  mundo  contem¬ 
poráneo,  la  educación  congregacional  necesita  buscar  tomar  en  serio 
el  encuentro  entre  la  vida  de  la  gente  y  la  Palabra  de  Dios.  Es  mi 
creencia  de  que  el  evangelio  es  universal  y  al  mismo  tiempo  también 
particular.  La  naturaleza  universal  del  evangelio  debiera  hacer 
posible  y  deseable  que  todos  los  pueblos  aceptaran  su  mensaje.  Al 
mismo  tiempo,  la  particularidad  del  evangelio  debiera  hacer  posible 
y  deseable  que  se  entendiera  en  cada  cultura  particular,  con  las  formas 
culturales  y  tradiciones  de  esa  cultura.  Si  el  evangelio  es  universal 
debiera  ser  posible  que  estableciera  raíces  profundas  y  creciera  en 
cualquier  cultura. 

La  contextualización  de  la  educación  congregacional,  con  un 
énfasis  sobre  la  formación  ministerial  en  su  contexto,  ha  sido  un  én¬ 
fasis  principal  en  la  presentación.  Es  una  voz  fuertemente  cristiana, 
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que  habla  desde  su  caminar  con  Dios  y  reinterpreta  la  tradición 
cristiana  tomando  en  cuenta  su  contexto.  Es  una  manera  de  entender 
la  fe  cristiana,  no  sólo  sobre  la  base  de  la  Escritura  y  la  tradición, 
sino  también  sobre  la  base  de  la  experiencia  humana  concreta 
condicionada  por  la  cultura.  Las  comunidades  cristianas  debieran 
analizar  con  objetividad  la  situación  que  es  propia  a  su  país  para 
alumbrarla  con  la  luz  de  las  palabras  inalterables  del  evangelio  y 
extraer  principios  o  reflexiones,  normas  o  juicios,  y  directrices  de 
acción  de  la  enseñanza  de  la  iglesia.  Busca  no  sólo  reinterpretar  el 
pensamiento  occidental  desde  una  perspectiva  asiática  (“teología 
de  adaptación”)  o  meramente  responder  con  al  evangelio  con  la 
cultura  tradicional  o  nativa  (“teología  nativa”).  La  contextualización, 
aunque  no  ignora  esto,  toma  en  cuenta  los  procesos  de  secularización, 
tecnología,  y  la  lucha  por  la  justicia  humana  que  caracteriza  el 
momento  histórico  de  las  naciones  del  tercer  mundo.  La  contextuali¬ 
zación  distingue  cuidadosamente  entre  las  formas  falsas  de 
contextualizar  y  la  contextualización  genuina.  La  contextualización 
falsa  cede  a  una  acomodación  acrítica,  una  forma  de  fe-cultura.  La 
contextualización  genuina  siempre  es  profética,  surgiendo  de  un 
encuentro  genuino  entre  la  Palabra  de  Dios  y  el  mundo  de  Dios,  y 
yendo  hacia  el  propósito  de  cuestionar  la  situación  por  medio  de 
una  base  en  y  compromiso  a  un  momento  histórico  específico.  Así 
que  necesitamos  una  metodología  participativa  en  la  educación 
congregacional  por  medio  de  un  quehacer  teológico  contextual  en 
una  espiral  hermenéutica  con  relación  cercana  entre  los  elementos 
de  los  siguientes  puntos: 


“Hablar  de  Dios” 


(Oyendo  la  palabra  de  Dios  hoy  o  las  demandas  concretas  de  Dios  en  la  realidad) 

71  ^ 


TEXTO:  Enfoca  en  el  estudio  de 
la  Palabra  (Reflexión  teológica) 

'h 

Preocupación  profunda  con  la 
realidad:  Compromiso  o  opción 

't' 

Análisis  de  la  situación 
CONTEXTO 

(Una  experiencia  de  fe  vivida 
comunitariamente) 


La  respuesta  (participación) 
de  la  iglesia 

v 

Planificación  -  estrategia 

Acción  (Haciendo  la  voluntad  de  Dios) 

l¿ 

PRE-TEXTO 

(Realidad) 


y 
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La  educación  teológica  en  la  congregación  en  un  contexto 
multi-religioso 

El  propósito  de  la  educación  teológica  en  la  congregación  es 
capacitar  a  la  congregación  a  pensar  teológicamente  sobre  el  contexto 
desde  una  perspectiva  de  fe.  ¿Qué  es  lo  que  necesita  el  proceso  de 
educación  congregacional  en  el  contexto  de  pluralismo  religioso, 
para  que  nuestras  congregaciones  sean  facultadas  a  vivir  y  testificar 
dentro  de  su  comunidad  efectivamente? 

Nuestras  actividades  de  educación  congregacional  necesitan 
incluir  las  siguientes  metas:  1)  Crear  un  mejor  entendimiento  de 
nuestra  propia  fe  con  relación  a  otras  religiones;  2)  desarrollar  un 
respeto  mayor  por  la  fe  de  nuestros  vecinos;  3)  superar  el  temor  de 
perder  nuestra  fe  en  nuestro  encuentro  con  otras  religiones;  4)  crear 
confianza  con  gente  de  otras  religiones;  5)  tratar  con  situaciones  de 
tensión  que  surgen  cuando  una  fe  confronta  a  otra;  6)  llegar  a  un 
entendimiento  más  humano  del  mundo  en  general.  Las  actividades 
de  educación  cristiana  en  este  contexto  necesitan  incluir  los  siguientes 
valores  del  reino:  1)  respeto  a  la  dignidad  humana;  2)  respeto  de  los 
derechos  humanos;  3)  un  entendimiento  claro  de  justicia,  paz  y  la 
integridad  de  la  creación;  4)  el  cuidado  amoroso  de  Dios  para  todos 
nosotros  y  nosotras. 


Tabla  1:  Escuela  Dominical  y  Escuela  matutina 


Grupo 
meta 
por  edad 

Método 

Recursos 

Facilitadores/as 

4-5, 6-8 

Contar  historias,  juegos,  dramas, 
visitar  jardines,  festivales  de  otras 
religiones,  cantos  y  caricaturas 

Biblia,  libros  de  historias, 
juegos  organizados,  campo  de 
diversiones,  películas  y  libros 
de  caricaturas,  libros  para 
colorear,  iconos 

Maestros/as  de 
escuela  dominical 
que  reciben  capa¬ 
citación  especial, 
padres,  pastores 

9-11 

Estudio  y  trabajo  de  grupo  sobre 
las  prácticas  de  otras  religiones, 
actividades  de  grupo,  programas 
de  orientación  a  otras  religiones, 
educación  formal  en  el  aula 
sobre  otras  religiones 

Libros  de  texto,  libros  para 
colorear,  libritos  y  panfletos 
sobre  la  fe  y  prácticas  de  otras 
personas 

Maestros/as  de 
escuelas  matutinas  y 
escuela  dominical 

12-14 

Crear  consciencia  sobre  los 
valores  en  otras  religiones, 
estudio  de  las  enseñanzas 
básicas  de  otras  religiones, 
programas  de  orientación  (visitas 
a  templos,  mezquitas,  etc.) 

Libritos  sobre  otras  religiones, 
historias  de  los  héroes  de 
todas  las  religiones 

Maestros/as  de 
escuelas  matutinas 
y  escuela  dominical 

15-17 

Conferencias,  círculos  de 
estudio,  campamentos, 
programas  de  orientación 

Manuales  de  campamentos, 
materiales  de  conferencias, 
libros  sobre  la  fe  y  prácticas  de 
otras  religiones 

Maestros/as  de 
escuelas  matutinas  y 
dominicales,  amigos 
de  otras  religiones 
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Tabla  II:  Grupos  relacionados  con  la  parroquia 


Grupo 

meta 

Método 

Recursos 

Facilitadores/as 

Grupos  de 

estudio 

bíblico 

Estudio  de  la  Biblia  y  estudio 
comparativo  con  otros  libros 
sagrados 

Biblias  en  varias  versiones, 
comentarios,  concordancia, 
libros  sagrados  de  otras 
religiones 

Expertos/as  en  el 
área  de  la  fe 
cristiana  y  la  fe  de 
otras  religiones 

Grupo  de 
jóvenes 

Conferencias,  campamentos, 
proyectos  y  programas  de 
orientación  con  otras  religiones 

Biblia,  materiales  para 
conferencias  que  incluyan 
folletos  sobre  otras  religiones, 
proyectos  comunitarios 
comunes 

Líderes  y 
consejeros/as 

Grupos  de 
mujeres 

Actividades  comunitarias,  visitas 
a  hogares,  programas  de 
alfabetización  para  mujeres, 
reuniones  de  oración,  visitas  a 
los  enfermos  en  los  hospitales 

Materiales  locales,  bordado 
y  cocina,  limpieza  de  las 
calles,  libros  de 
alfabetización,  grupos  de 
visitas  a  hospitales 

Líderes  de  mujeres, 
de  la  parroquia  local 
y  de  otras  religiones 

Tabla  III:  Organizaciones  formales 


Grupo 

meta 

Método 

Recursos 

Facilitadores/as 

Universidades 

teológicas 

Cursos  regulares  sobre  otras 
religiones,  estudio  de  los  libros 
sagrados  de  otras  religiones, 
programas  de  extensión 

Instalaciones  de  aulas, 
bibliotecas  de  libros  sobre 
otras  religiones,  programas 
de  intercambio 

Profesores/as, 
líderes  de  otras 
religiones 

Centros 
de  estudio 
inter¬ 
religioso 

Seminarios,  programas  de 
orientación,  vivir  juntos  con 
personas  de  otras  religiones 

Centros  de  estudio  e 
instalaciones,  biblioteca  inter¬ 
religiosa,  programas  de  título 
y  libres 

Líderes  y 
consejeros 

Asociación 

de 

pastores/as 

Reuniones  inter-religiosas 
regulares,  cursos  de  perfec¬ 
cionamiento,  programas  de 
orientación,  reuniones  de  grupos 
de  oración  inter-religiosas 

Centros  de  estudio,  biblioteca 
Ínter-religiosa,  notas  de 
sermones  sobre  temas  inter¬ 
religiosos 

Líderes  de  otras 
religiones,  expertos 
sobre  el  diálogo 

Respuesta 

Ineke  Reinhold-Scheuermann  (Holanda) 

♦  La  educación  teológica  comienza  en  casa.  Padres  y  madres 
de  niños  y  niñas  pequeños  debieran  ser  educados.  Su  comportamiento 
en  la  vida  diaria  debiera  ser  un  espejo  del  camino  de  Jesús.  Un 
ejemplo  de  la  manera  en  que  en  la  vida  diaria  no  refleja  el  camino  de 
Jesús  es  cuando  los  padres  dicen  en  el  teléfono:  “Es  un  gusto  escuchar 
su  voz.  Por  supuesto  que  me  daría  gusto  recogerla  e  ir  juntos  a  la 
iglesia”.  Pero  cuando  cuelgan  el  teléfono,  dicen:  “Esa  vieja  desagra¬ 
dable  me  está  presionando  otra  vez  para  que  la  lleve  a  la  iglesia”. 
La  creencia  de  que  palabras  y  acciones  van  juntas  es  primordial  en 
la  educación  teológica. 

♦  La  educación  teológica  comienza  con  una  lectura  de  la 
Biblia  con  la  “mente  abierta”.  No  debiéramos  leer  lo  que  creemos 
está  allí,  sino  más  bien  leer  y  escuchar  la  historia.  Padres  y  madres 
pueden  aprender  esto  leyendo  la  Biblia  con  cuidado  y  luego  leer  la 
misma  historia  en  una  Biblia  para  niños.  Padres  y  madres  pueden 
comparar  las  diferencias  que  encuentran  entre  las  dos  historias,  y 
entre  las  historias  en  una  Biblia  para  niños  y  otra.  El  maestro  o 
maestra  puede  intentar  figurar  cuál  es  la  diferencia  entre  las  dos 
maneras  de  contar  la  historia  con  padre  y  madre.  Que  la  gente  sé  de 
cuenta  de  la  tendencia  moralizadora  que  muchas  veces  se  encuentra 
en  las  Biblias  para  niños  y  niñas  que  no  es  según  lo  que  está  en  la 
Biblia  misma.  Escuchen  la  conclusión  abierta  que  está  en  la  historia 
bíblica.  Permita  que  se  quede  abierta.  Los  y  las  que  escuchan 
debieran  luchar  durante  sus  vidas  con  la  conclusión  abierta  y  luchar 
con  el  significado  para  ellos  y  ellas  en  sus  vidas.  Pueden  hablar 
sobre  lo  que  creen  que  significa,  sabiendo  que  todos  y  todas  sólo 
están  viendo  una  parte  de  la  verdad. 

♦  La  educación  teológica  significa  que  todos  y  todas  vemos 
diferentes  ángulos  de  la  misma  verdad.  Nadie  posee  la  verdad; 
estamos  buscando  a  Jesús  quien  es  la  verdad.  Los  maestros  falsos 
son  los  que  proclaman  que  tienen  la  verdad  y  que  añaden  a  las 
historias  bíblicas  un  fin  que  no  está  en  la  Biblia. 

♦  Una  red  de  educación  teológica  podría  comenzar  un  proyecto 
para  conseguir  escritores  y  cuentistas  para  contar  las  historias 
bíblicas  para  niños  con  una  lectura  cuidadosa  del  texto  y  el  conoci¬ 
miento  de  cómo  se  cuenta  una  historia  en  ese  idioma. 
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♦  Una  red  de  educación  teológica  podría  explorar  y  determinar 
cuáles  historias  se  pueden  contar  a  cuáles  edades  de  niños.  (Se 
debieran  discutir  preguntas;  por  ejemplo,  ¿es  posible  contar  la  historia 
de  Jonás,  incluyendo  el  dialogo  final  de  Dios  con  Jonás  que  termina 
con  un  signo  de  interrogación,  a  niños  de  cuatro  años?) 

♦  La  educación  teológica  le  debiera  enseñar  a  ministros  y 
ministras  y  a  todos  y  todas  los  que  trabajan  con  padres  y  madres  y 
niños  y  niñas  a  considerar  tomar  cursos  en  cómo  contar  historias 
bíblicas  con  conclusiones  abiertas. 

♦  Los  programas  de  educación  teológica  debieran  incluir 
atención  especial  a  la  cuestión  del  idioma  (o  idiomas)  con  el  cual 
participamos  en  el  exégesis  de  historias  bíblicas. 


Respuesta 

Heidi  Regier  Kreider  (EEUU) 


El  propósito  de  la  educación  congregacional 

Leonor  provee  una  descripción  excelente  del  objetivo  de  la  educa¬ 
ción  congregacional  -  a  saber,  “conformar  a  los  individuos  y  comuni¬ 
dades  a  la  imagen  de  Jesús”.  También  es  de  ayuda  su  identificación 
de  la  capacitación  de  líderes  y  la  educación  teológica  formal  e  in¬ 
formal  como  una  herramienta  en  este  proceso.  De  esta  manera  la 
congregación  llega  a  ser  la  regla  de  medida,  la  prueba  de  si  tiene 
éxito  o  no  la  capacitación  de  líderes  y  la  educación  teológica:  ¿Se 
están  formando  congregaciones  y  discípulos  saludables  como  resul¬ 
tado?  Un  reto  que  confrontamos  en  Norte  América,  a  la  luz  de  este 
propósito,  es  que  la  congregación  local  es  un  reflejo  de  la  sociedad 
tanto  como  es  un  reflejo  de  Jesús.  Nuestras  iglesias  cada  vez  más 
incluyen  a  personas  que  están  abrumados  por  lo  ocupado,  el 
sobrecargo  de  información,  y  los  muchos  tipos  de  disfunciones  y 
dolor  en  nuestra  sociedad.  Si  la  educación  congregacional  ha  de 
formar  personas  a  la  imagen  de  Cristo,  también  tiene  que  confrontar 
la  realidad  que  la  gente  trae  con  ellos.  En  efecto,  este  cuerpo  de 
Cristo  debe  ser  el  cuerpo  sufriente,  quebrantado  de  Cristo,  antes  de 
ser  el  cuerpo  sanado  y  resucitado  de  Cristo. 

Materiales  educacionales 

Leonor  también  habla  de  la  falta  de  buenos  materiales  relevantes 
para  la  enseñanza  que  presenten  el  evangelio  completo  desde  una 
perspectiva  anabautista.  En  Norte  América,  sí  tenemos  disponibles 
un  gran  volumen  de  materiales,  para  aquellas  iglesias  (la  mayoría) 
que  utilizan  el  inglés.  Desgraciadamente,  en  ocasiones  las  congrega¬ 
ciones  deciden  utilizar  materiales  con  una  teología  pobre,  en  vez  de 
los  materiales  de  calidad  de  nuestra  denominación.  También  existe 
un  peligro,  entre  la  riqueza  de  recursos  y  materiales  de  enseñanza, 
de  que  éstos  lleguen  a  ser  un  substituto  para  la  esencia  de  la  Palabra 
de  Dios.  Debemos  seguir  enfatizando  la  importancia  de  maestros  y 
maestras  que  conozcan  personalmente  a  Dios  y  modelen  la  fe  por 
medio  de  su  vida  y  relaciones.  Otro  problema  con  algunos  de  nuestros 
materiales  es  que  muchos  aún  se  inclinan  hacia  menonitas  étnicos 
“anglosajones”  (blancos),  de  clase  media,  educados  o  de  trasfondo 
rural  en  sus  historias,  ilustraciones  visuales  y  materiales  de 
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enseñanza.  Al  crecer  nuestras  iglesias  en  diversidad  racial  y  étnica, 
nuestros  materiales  educativos  necesitan  reflejar  eso,  y  ser  relevantes 
a  todos  los  miembros.  Una  acción  positiva  en  este  respecto  es  el 
Proyecto  Camino  a  Damasco,  un  programa  educativo  diseñado  para 
ayudar  a  organizaciones  e  instituciones  a  confrontar  el  racismo. 

Métodos 

Leonor  habla  de  métodos  inadecuados  que  no  son  retadores  o 
creativos.  Nosotros  también  confrontamos  este  problema  en  momen¬ 
tos,  especialmente  en  las  clases  de  adultos  que  dependen  casi  exclu¬ 
sivamente  de  la  palabra  escrita  o  oral  en  el  aprendizaje.  Tenemos 
que  explorar  más  formas  “manuales”,  aprendizaje  experiencial  que 
rete  a  todo  el  ser,  no  sólo  la  mente.  (“Amar  a  Dios  con  todo  tu 
corazón,  alma  y  fuerza...”)  Otro  aspecto  de  nuestro  método  de 
enseñanza  es  que  muchas  veces  separamos  grupos  de  la  misma  edad 
los  unos  de  los  otros  para  la  educación  cristiana.  Aunque  esto  recono¬ 
ce  diferencias  importantes  en  el  desarrollo,  en  sí  es  inadecuado  al 
formar  discípulos  y  congregaciones  saludables.  A  la  luz  de  las 
familias  y  hogares  que  se  están  fragmentando  en  nuestra  sociedad 
norteamericana,  también  necesitamos  contextos  educacionales  que 
junten  las  generaciones,  donde  la  gente  aprende  de  los/las  que  son 
diferentes  a  ellos  o  ellas.  Un  paso  positivo  en  esta  dirección  es  el 
número  creciente  de  relaciones  de  mentores  entre  jóvenes  y  adultos 
en  nuestras  congregaciones,  como  también  los  recursos  para  la 
adoración  y  estudio  siendo  publicados  por  nuestra  iglesia  que  junte 
a  niños,  jóvenes  y  adultos. 

Liderazgo 

Afirmo  el  énfasis  de  Leonor  en  el  liderazgo  compartido  que 
refleja  una  perspectiva  anabautista  de  discipulado  entre  todos  los 
miembros.  Al  mismo  tiempo,  creo  que  el  liderazgo  es  crucial  para 
toda  educación  congregacional  fiel.  Es  importante  fomentar  más 
coordinación  entre  líderes  formales,  informales  y  congregacionales 
que  nutran  una  visión  anabautista.  Creo  que  nos  beneficiaríamos 
de  intercambios  entre  profesores  de  universidades  y  seminarios  y 
pastores  por  períodos  extendidos  de  tiempo  durante  el  cual  los  dos 
tendrían  la  oportunidad  de  enseñar  y  aprender. 

Conclusión 

Creo  que  las  metas  y  esperanzas  de  Leonor  son  las  mismas  que 
esperamos  para  nuestra  educación  congregacional  norteamericana. 
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Es  central  la  necesidad  de  promover  el  conocimiento  bíblico, 
conocimiento  del  Dios  vivo,  y  ambientes  donde  hayan  encuentros 
con  las  Escrituras  en  maneras  que  den  vida  y  transformen  vidas. 


3 

Educación  teológica  no  formal: 

La  experiencia  de  la  Iglesia  Meserete  Kristos 

Bedru  Hussein  (Etiopía) 

Uno  de  los  retos  más  grandes  que  enfrentan  nuestros  líderes 
eclesiales  hoy  es  el  crecimiento  balanceado  de  la  iglesia.  Muchas 
iglesias  son  fuertes  en  un  área  pero  muy  débiles  en  otras.  Por  ejemplo, 
muchas  iglesias  son  muy  fuertes  en  el  evangelismo  pero  débiles  en 
traer  nuevos  creyentes  a  la  iglesia.  Otras  iglesias  son  fuertes  en  la 
adoración  pero  tal  vez  débiles  en  la  enseñanza.  También  hay  iglesias 
que  hacen  muy  buen  trabajo  en  enseñar  a  su  gente,  pero  les  falta 
amor,  entusiasmo  y  compañerismo  caluroso. 

Pero  una  iglesia  verdaderamente  saludable  estará  creciendo  en 
a  los  menos  las  siguientes  cinco  maneras: 

1 .  Nueva  gente  se  está  salvando  y  se  están  añadiendo  a  la 
iglesia. 

2.  Se  están  plantando  nuevas  iglesias. 

3.  Los  cristianos  están  creciendo  en  madurez  espiritual. 

4.  La  iglesia  está  creciendo  en  su  madurez  y  efectividad. 

5.  Existe  visión  y  esfuerzo  por  alcanzar  otros  grupos  y  otras 
culturas. 

El  tema  del  crecimiento  de  la  iglesia  es  muy  importante  porque 
protege  a  la  iglesia  de  que  llegue  a  ser  impotente,  burocrática,  institu¬ 
cionalizada  y  estática. 

En  una  iglesia  impotente,  la  gente  no  está  creciendo  en 
discipulado,  la  salud  de  la  iglesia  es  pobre,  hay  poco  alcance  efectivo 
hacia  los  que  no  están  en  la  iglesia,  y  la  visión  de  la  Gran  Comisión 
(Mt.  28:19-20)  no  está  clara. 

El  propósito  es  este  escrito  es  examinar  y  presentar  la  experiencia 
del  ministerio  de  enseñanza  de  la  Iglesia  Meserete  Kristos  (IMK) 
específicamente  en  la  dimensión  de  la  educación  teológica  no  for¬ 
mal  y  demostrar  su  efecto  multiplicador. 

Trasfondo 

La  Iglesia  Meserete  Kristos  nació  del  trabajo  del  Comité  Cen¬ 
tral  Menonita  y  la  Misión  Menonita  del  Este  que  comenzó  en  Etiopía 
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en  1948.  Como  tal  es  una  de  las  iglesias  evangélicas  más  antiguas 
en  Etiopía. 1 

La  iglesia,  además  de  su  ministerio  espiritual  a  sus  miembros  y 
al  público  en  general,  también  servía  a  sus  comunidades  en  las  áreas 
de  educación,  salud,  agricultura,  y  beneficencia  y  desarrollo  en 
colaboración  con  las  agencias  menonitas  en  el  extranjero. 

En  1982,  a  causa  de  la  acción  de  nacionalización  del  antiguo 
gobierno  marxista  contra  la  iglesia,  la  IMK  perdió  todas  sus  insti¬ 
tuciones  incluyendo  su  oficina,  edificios  de  adoración  y  cuentas 
bancarias,  como  también  todas  sus  propiedades  físicas.  Oficialmente 
ya  no  existía.  Sin  embargo,  comenzando  en  julio  1992,  gracias  al 
proceso  de  democratización  iniciado  por  el  nuevo  gobierno,  la  IMK 
ha  podido  recuperar  siete  de  sus  iglesias.  La  oficina,  casa  de  hués¬ 
pedes,  librerías  y  todas  sus  propiedades  escolares  permanecen  en 
manos  del  gobierno  hasta  el  día  de  hoy. 

Por  casi  diez  años  la  iglesia  sobrevivió  y  prosperó  clandestina¬ 
mente.  La  persecución  fue  una  bendición  disfrazada.  Durante  la 
vida  clandestina  de  la  iglesia,  el  número  de  miembros  creció  de  5,000 
a  34,000.  Catorce  congregaciones  (iglesias  locales)  se  multiplicaron 
a  53,  mientras  que  los  campos  nuevos  (misiones)  aumentaron  de 
tres  a  27,  y  el  número  de  trabajadores  de  tiempo  completo  subió  de 
12  a  98. 

Hoy,  seis  años  más  tarde,  esos  números  han  más  que  duplicado 
de  nuevo.  Tal  crecimiento  acelerado  planteó  retos  serios  al  liderazgo 
de  la  iglesia.  El  liderazgo  introdujo  tres  cambios  que  consideró 
absolutamente  esenciales  para  ajustarse  a  y  manejar  tal  crecimiento. 
Estas  son:  a)  programas  de  capacitación  para  entrenadores  seleccio¬ 
nados  de  las  misiones  e  iglesias  locales;  b)  reestructuración  del 
organigrama  de  la  administración  de  la  iglesia  (véase  apéndice  1);  y 
c)  implementación  de  una  estructura  de  cuidado  pastoral  dentro  de 
las  misiones  e  iglesias  locales  (véase  la  estructura  en  las  páginas 
70-72). 

Ha  habido  progreso  considerable  en  el  proceso  de  proveer  capaci¬ 
tación  básica  para  nutrir,  pero  se  tiene  que  hacer  mucho  más.  Hasta 
este  momento,  la  Oficina  Central  de  la  IMK  ha  adoptado  una 
estrategia  de  cuatro  partes  que  ya  está  funcionando.  Incluye: 

1 .  Un  “Programa  de  Capacitación  de  capacitadores”  en  el  que 
940  capacitadores  de  las  misiones  y  congregaciones  locales 
reciben  capacitación  estructurada  no  formal  regular  dos 
veces  al  año  tanto  en  las  misiones  como  los  centros 
regionales.  El  número  total  de  centros  para  este  propósito 

1  Kraybill,  N.  Paul,  ed.,  Called  to  be  Sent  (Scottdale:  Herald  Press,  1964: 155). 
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es  54.  (Véanse  las  tablas  1  y  2  para  el  número  de  estudiantes 
de  las  misiones.) 

2.  Un  programa  “Un  año  para  Cristo”,  cada  año  para  40 
voluntarios  de  jóvenes  que  reciben  seis  semanas  de 
enseñanza  formal  antes  de  ser  enviados  a  ministerios  en  las 
misiones.  (Véase  el  currículo,  Apéndice  2,  y  los  detalles 
bajo  III,  B.) 

3.  Un  instituto  bíblico  que  capacita  a  17  evangelistas  a  nivel 
de  certificado  de  un  año  y  grado  de  asociado  de  tres  años  en 
colaboración  con  la  Universidad  Menonita  del  Este  de 
Harrisonburg,  Virginia.2 

4.  Un  programa  de  asistencia  de  becas  que  actualmente  está 
capacitando  a  14  líderes  y  capacitadores,  además  de  los  del 
instituto  bíblico,  en  el  país  y  en  el  extranjero  en  varios 
programas  más  allá  de  la  secundaria  y  a  nivel  de  título. 

A  la  luz  del  crecimiento  explosivo  de  la  iglesia  y  la  demanda 
que  resulta  para  la  capacitación  de  líderes  a  todo  nivel  (no  formal  o 
formal),  existe  una  necesidad  urgente  de  continuar  capacitando  al 
liderazgo  laico  dos  veces  al  año  por  un  período  de  dos  a  seis  días 
cada  vez,  (dos  para  los  capacitadores  de  las  misiones  y  cinco  para 
los  capacitadores  de  las  iglesias  locales)  para  que  ellos  puedan 
entrenar  a  otros  dentro  de  sus  áreas  de  trabajo. 

Hasta  ahora  la  IMK  ha  invertido  mucho  en  el  liderazgo  laico  y 
el  efecto  multiplicador  ha  sido  tremendo.  Como  resultado,  se  han 
fundado  muchas  iglesias  y  un  buen  número  de  miembros  han 
terminado  como  obreros  tiempo  completo  en  las  iglesias  locales  como 
también  en  las  misiones. 

Según  las  figuras  en  la  siguiente  tabla,  el  crecimiento  en  por¬ 
centaje  entre  1982  (cuando  fue  prohibida  la  iglesia)  y  su  reapertura 
en  1992  fue  de  85.3%.  El  nivel  de  crecimiento  en  miembros  entre 
1994  y  1995  fue  10%  mientras  entre  1995  y  1996  fue  20%.  El 
crecimiento  numérico  de  estos  dos  años,  1995  y  1996,  fue  fenomenal. 
El  nivel  promedio  de  crecimiento  anual  durante  los  últimos  14  años 
fue  9.5%. 

A  base  de  estas  estadísticas,  la  proyección  dentro  de  los 
siguientes  cinco  años  es  que  el  número  de  miembros  será  más  de 
150,000,  las  misiones  serán  300,  iglesias  locales  250  y  los  centros 
regionales  serán  25.  (Véanse  mapas,  Apéndice  3). 


2  Hansen,  E.  Cari,  Meserete  Kristos  Bible  Institute,  1996-1997  Catalogue 
(1996:2,3,11). 
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Tabla  1 

Crecimiento  fenomenal  de  la  IMK 
(Reportes  Anuales  de  la  Oficina  Central  de  la  IMK) 


Año 

Miembros 

Número 

de 

misiones 

Número 

de 

iglesias 

Centros 

regionales 

Crecimiento 

% 

1 

1982 

5,000 

3 

14 

— 

2 

1992 

34,000 

27 

53 

— 

85.3 

3 

1994 

75,724 

340 

110 

7 

18 

4 

1995 

83,738 

364 

130 

11 

10 

5 

1996 

104,440 

296 

172 

15 

20 

Los  programas  de  educación  no  formal  de  la  IMK 


La  IMK  tiene  dos  programas  no  formales  de  capacitación  teoló¬ 
gica  desarrollados  durante  los  últimos  14  años  con  el  propósito  de 
equipar  y  movilizar  a  los  miembros  para  evangelizar  a  otros.  Estos 
son  el  Programa  de  Capacitación  de  Capacitadores  y  el  Programa 
Un  año  para  Cristo. 


El  Programa  de  Capacitación  de  Capacitadores 

Este  programa  ha  sido  una  herramienta  muy  útil  por  cinco  razo¬ 
nes  importantes:  la  existencia  de  una  meta  educacional  claramente 
definida;  la  identificación  de  un  sistema  educacional  bien  establecido; 
la  introducción  de  un  ministerio  de  cuidado  pastoral  funcional  con  el 
propósito  de  implementar  el  programa  de  discipulado  dentro  de  las 
estructuras  de  las  misiones  e  iglesias  locales;  la  experiencia  del 
bautismo  del  Espíritu  Santo;  y  la  asignación  de  un  presupuesto 
adecuado. 

La  meta  educacional  de  la  IMK.  Gangel  señala  a  sus  lectores 
que  una  iglesia  necesita  tener  una  meta  educacional  clara.  Sin  ella 
habrá  caos  total.3 

Desde  un  principio,  el  liderazgo  de  la  IMK  ha  claramente 
desarrollado  su  lema  educacional  basado  en  la  instrucción  del  Apóstol 

3  Gangel,  O.  Kenneth,  Building  Leadersfor  Church  Education  (Chicago: 
Moody  Prees,  1981:31). 
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Pablo  a  Timoteo:  “Tú,  pues,  hijo  mío,  esfuérzate  en  la  gracia  que  es 
en  Cristo  Jesús.  Lo  que  has  oído  de  mí  ante  muchos  testigos,  esto 
encarga  a  hombres  fieles  que  sean  idóneos  para  enseñar  también 
a  otros ”  (énfasis  del  autor)  (2  Ti.  2:1-2).  Así  que,  la  meta  educacional 
principal  de  la  IMK  es  perfeccionar  a  los  miembros  de  la  iglesia 
para  una  vida  cristiana  recta  y  ministerio  (servicio)  para  que 
puedan  edificar  la  iglesia  de  Jesucristo  en  Etiopía  y  más  allá  (Ef. 
4:11-16). 

El  sistema  educativo  de  la  IMK.  El  sistema  educativo  que  ya 
está  establecido  para  este  propósito  es  el  siguiente:  el  Comité  de 
Educación  de  la  IMK  (un  grupo  de  siete)  junto  con  el  Secretario  de 
Educación  y  el  Consejo  de  Maestros,  un  total  de  doce  a  nivel  de  la 
Oficina  Central,  se  reúnen  seis  veces  al  año.  El  Consejo  selecciona 
temas  relevantes  casi  siempre  enfocando  en  las  necesidades  sentidas 
de  la  iglesia.  (Véase  el  organigrama  de  la  IMK,  Apéndice  1).  Una 
vez  hecha  la  selección,  se  le  dan  asignaturas  a  individuos  o  a  un 
equipo  de  dos  o  tres  miembros  para  preparar  los  materiales.  Nor¬ 
malmente  se  preparan  dos  materiales  a  la  vez.  Eventualmente,  el 
consejo  de  doce  maestros  se  divide  en  dos  grupos.  Entonces  se 
reúne  el  consejo  en  una  fecha  determinada  para  repasar  los  materiales 
corrigiendo  errores  teológicos  y  gramaticales.  En  el  proceso  de 
editar  se  da  un  proceso  de  aprendizaje.  Y  más  tarde  cada  miembro 
de  Consejo  se  le  dará  una  copia  para  hacer  un  autoestudio  sobre  el 
material.  Al  mismo  tiempo,  los  dos  materiales  son  pasados  a  máquina 
y  duplicados  y  guardados  hasta  que  comience  el  siguiente  programa 
de  capacitación. 

Normalmente  en  el  primer  mes  del  nuevo  año  etíope 
(septiembre),  el  comité  de  educación  fija  los  meses  y  fechas  de 
enseñanza  y  notifica  a  los  estudiantes  seleccionados  de  las  iglesias 
locales.  En  la  fecha  del  programa  de  capacitación  los  estudiantes 
llegarán  a  los  centros  estratégicamente  situados  de  sus  iglesias  lo¬ 
cales  donde  llegan  los  maestros  asignados,  llevando  los  materiales 
preparados.  Los  capacitadores  aseguran  que  tengan  suficientes  copias 
y  listas  de  asistencia.  El  programa  de  capacitación  entonces  se  lleva 
a  cabo  tal  como  se  programó. 

Con  relación  a  los  estudiantes,  la  selección  se  hace  en  base  de  la 
recomendación  de  las  iglesias  locales  y  las  misiones  basándose  en 
los  criterios  de  selección  producidos  por  el  Comité  de  Educación. 
Algunos  de  los  criterios  son  madurez  en  la  vida  cristiana,  conocimien¬ 
to  de  la  Biblia,  capacidad  para  comunicar  la  verdad,  de  preferencia 
algún  conocimiento  de  pedagogía  y  experiencia  docente.  (Los  gra¬ 
duados  de  la  Institución  de  Capacitación  de  Maestros  tienen  esta 
experiencia.) 
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Este  programa  de  capacitación  se  lleva  a  cabo  dos  veces  al  año 
por  un  período  de  seis  días.  Hasta  ahora  hay  20  centros  y  se  añadirán 
cinco  más  durante  el  período  de  capacitación  del  año  fiscal  1996- 
1997.  Se  hacen  las  evaluaciones  por  dar  exámenes  escritos  a  los 
estudiantes.  Los  exámenes  son  corregidos  y  se  anotan  las  califica¬ 
ciones  en  una  lista.  Al  fin  del  año,  se  dan  premios  a  los  estudiantes 
que  terminaron  en  los  primeros  tres  lugares.  Este  ejercicio  los  ha 
animado  y  motivado  a  estudiar  los  materiales  que  se  les  dan. 

Fremont  y  Sara  Regier,  en  su  estudio  de  campo  sobre  programas 
no  formales  de  educación  teológica  en  Africa,  enfatizan  que  los 
estudiantes  dan  testimonio  de  que  fueron  facultados  por  su  ETE 
(Educación  teológica  por  extensión)  en  los  países  africanos.4  Los 
estudiantes  de  la  IMK  también  dan  testimonio  de  que  la  capacitación 
que  están  recibiendo  les  ha  dado  nuevas  ideas  y  les  está  proveyendo 
con  herramientas  afiladas  para  el  ministerio. 


Tabla  2 

Número  de  centros  de  capacitación,  número  de 
estudiantes  de  las  iglesias  locales  e  idioma  de  instrucción 


Centro  de 
capacitación 

Número  de 
estudiantes 

Idioma  de 
instrucción 

1 

Addis  Ababa 

42 

Amharic 

2 

Nazareth 

33 

Amharic 

3 

Metehara 

23 

Amharic 

4 

Dire  Dawa 

23 

Amharic 

5* 

Agamssa 

42 

Oromifa 

6* 

Gelila 

47 

Oromifa 

7* 

Dengeb 

43 

Oromifa 

8* 

Meta  Robi 

33 

Oromifa 

9* 

Nazareth 

15 

Oromifa 

10* 

Gindeberet 

13 

Oromifa 

4  Regier,  Fremont  and  Sara,  African  Non-formal  Theological  Educa- 
tion  Research  Project  (ANTERP),  (North  Newton,  Kansas,  1994:20). 
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Centro  de 
capacitación 

Número 

estudiantes 

Idioma  de 
instrucción 

11* 

Gimbi 

13 

Oromifa 

12* 

Nekempte 

13 

Oromifa 

13* 

Shambu 

30 

Oromifa 

14* 

Aje 

10 

Oromifa 

15* 

Adamitulu 

12 

Oromifa 

16* 

Meki 

15 

Oromifa 

17* 

Mojo 

15 

Oromifa 

18* 

Kone 

13 

Oromifa 

19* 

Uka 

10 

Oromifa 

20* 

Tiya 

13 

Oromifa 

TOTAL 

Tabla  3 

Nuevos  centros  de  capacitación  y  el  número  de 
estudiantes  programados  para  febrero  y  julio  1997 


Centro  de 
capacitación 

Número  de 
estudiantes 

Idioma  de 
instrucción 

1 

Zewaye 

20 

Amharic 

2 

Shone 

20 

Amharic 

3 

Hassaena 

20 

Amharic 

4 

Bahir  Dar 

20 

Amharic 

5 

Welliso 

20 

Amharic 

TOTAL 

100 
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El  total  de  las  tablas  1  y  2  es  547  (todos  los  nombres  de  los 
centros  y  las  figuras  se  toman  del  Departamento  de  Educación  de  la 
IMK). 

Los  estudiantes  de  los  centros  5 *-20*  vienen  de  las  congre¬ 
gaciones  de  habla  Oromo  (Oromifa).  Los  materiales  en  Amharic 
también  son  traducidos  al  Oromo  con  el  propósito  de  capacitación 
y  enseñanza. 

Los  títulos  de  capacitación  tratados  durante  el  año  septiembre 
1996  a  julio  1997,  como  un  ejemplo,  son  los  siguientes:  1  Corintios 
(estudio  de  libro),  Hageo  (estudio  de  libro),  la  Cruz,  Adoración. 
(Para  más  información,  véanse  las  áreas  de  capacitación  tratadas 
en  los  últimos  13  años,  Apéndice  4). 

Como  ya  se  indicó,  los  que  han  tomado  esta  capacitación  irán  a 
sus  iglesias  locales  para  enseñar  a  otros  para  que  ellos,  en  su  momen¬ 
to,  puedan  enseñar  a  los  miembros  dentro  de  la  estructura  del 
ministerio  de  cuidado  pastoral. 

Los  capacitadores  de  las  misiones  también  son  capacitados  utili¬ 
zando  el  mismo  patrón.  Así  que,  393  estudiantes  asisten  a  29  centros 
localizados  en  lugares  estratégicos  para  recibir  la  capacitación  de 
dos  días,  entonces  regresan  a  capacitar  a  otros  (véase  currículo, 
Apéndice  4). 

Ministerio  de  Cuidado  Pastoral.  El  ministerio  de  cuidado  pas¬ 
toral  tiene  como  patrón  el  ejemplo  que  dio  Cristo  en  su  ministerio 
sobre  la  tierra.  Jesús  estaba  muy  involucrado  con  sus  discípulos  en 
un  ambiente  de  “grupo  pequeño”,  y  también  estaba  presente  minis¬ 
trando  a  las  multitudes.  Hechos  2  describe  un  patrón  de  dos  partes 
para  creyentes,  reunirse  en  grupos  grandes  y  grupos  pequeños  de 
células. 

En  vez  de  competir,  cada  formato  proveía  elementos  esenciales 
para  el  crecimiento  de  los  creyentes.  La  célula  hogareña  (grupos  de 
cuidado)  proveía  alimentación  (enseñanza),  compañerismo,  oración 
y  oportunidades  para  alcanzar  a  otros. 

En  el  Nuevo  Testamento  vemos  que  las  reuniones  hogareñas  se 
desarrollaban  en  los  hogares  de  Priscila  y  Aquila  (Ro.  16),  Ninfas 
(Co.  4: 15)  y  Filemón.  Estas  reuniones  hogareñas  complementaban 
las  reuniones  en  el  templo  y  las  sinagogas,  proveyendo  expresión  de 
la  vida  eclesial  familiar. 

Históricamente,  una  reinstitución  del  uso  de  grupos  pequeños 
ha  acompañado  casi  todo  avivamiento  registrado.  Muchos  dicen 
que  el  avivamiento  de  Juan  Wesley  del  siglo  dieciocho  floreció  porque 
él  organizó  a  los  convertidos  en  grupos  de  diez,  cada  uno  con  su 
líder.  Las  famosas  “reuniones  de  oración  en  el  almiar”  crecieron  de 
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un  grupo  que  se  reunía  regularmente  para  orar  por  el  cuidado  espiritual 
de  sus  compañeros  estudiantes.  Las  reuniones  dieron  como  resultado 
la  primera  sociedad  misionera  estudiantil  en  los  Estados  Unidos  que 
proveyó  el  impulso  principal  para  el  movimiento  misio-nero  al 
extranjero  de  las  iglesias  americanas.5 

La  Iglesia  Yoido  del  Evangelio  Completo  de  Seúl,  Corea,  dirigida 
por  David  Yonggi  Cho,  ha  tenido  una  experiencia  similar  de  proveer 
un  ministerio  de  cuidado  pastoral  a  los  miembros  de  su  iglesia.  El 
Pastor  Cho  comenzó  el  sistema  de  células  hogareñas  para  la  ense¬ 
ñanza,  oración  y  compañerismo.  Hoy,  la  iglesia  tiene  más  de  50,000 
células  hogareñas6  y  más  de  700,000  miembros.  Esta  red  es  la  base 
principal  de  la  vida  de  la  iglesia.7 

La  Iglesia  Meserete  Kristos  introdujo  el  ministerio  de  cuidado 
pastoral  en  1980  antes  de  su  vida  eclesial  clandestina.  A  causa  de 
la  severidad  de  la  persecución,  fue  necesario  un  estudio  cuidadoso 
para  establecer  un  ministerio  de  cuidado  pastoral  por  medio  de  células 
hogareñas.  Como  resultado,  el  ministerio  se  refinó  y  fue  introducido 
plenamente  al  contexto  de  las  iglesias  locales  y  las  misiones. 

Con  el  siguiente  resumen  de  las  funciones  del  comité  de  cuidado 
pastoral  está  un  cuadro  que  presenta  la  estructura  de  cuidado  pas¬ 
toral  de  la  iglesia  local.  El  cuadro  demuestra  una  estructura  de 
cuidado  pastoral  superpuesta,  una  herramienta  práctica  para  la 
capacitación  en  discipulado  de  los  miembros  en  las  células. 

Funciones  del  Comité  de  Cuidado  Pastoral 

1 .  Responsable  a  los  ancianos. 

2.  Elegido  por  los  ancianos  a  base  de  sus  dones. 

3.  Facilitar  los  programas  de  capacitación  (enseñanza)  para 
miembros  de  diferentes  grupos  (tercera  edad,  nuevos 
convertidos,  niños)  por  medio  del  subcomité  pastoral  en 
sus  respectivas  células. 

4.  Coordinar  las  actividades  de  los  diferentes  comités  (Gran 
Comisión,  Comité  Juvenil,  etc.);  dar  reportes  periódicos  a 
los  ancianos. 

5.  Escuchar  los  reportes  periódicos  de  los  subcomités 
pastorales  y  dar  directrices  generales  si  es  necesario. 

6.  Desarrollar  actividades  adicionales  asignadas  por  los 
ancianos. 

5  Tuttle,  G.  Robert,  John  Wesley,  His  Life  and  Theology  (Grand  Rapids:  Francis 
Asbury  Press,  1978:135-137). 

6  Kannadey,  Peggy,  ed.,  Church  Growth  Magazine  (Autumn  1992:13). 

7  Cho,  Yonggi  David,  ed.,  Church  Growth  Magazine  (Autumn  1995:5). 
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Figura  1 

Organización  de  las  iglesias  locales 


72 


LA  EDUCACION  TEOLOGICA  EN  CINCO  CONTINENTES 


Sub  comité  pastoral 

1 .  Responsable  al  comité  de  cuidado  pastoral. 

2.  Elegido  por  el  consejo  de  ancianos  a  base  de  sus  dones. 

3.  Llevar  archivos  de  los  miembros  de  su  región  (sexo,  edad, 
fecha  de  nuevo  nacimiento,  fecha  de  bautismo  en  agua, 
estado  matrimonial,  nivel  educativo,  etc.) 

4.  Organizar  células  según  su  nivel  de  madurez  con  el  segui¬ 
miento  necesario. 

5 .  Utilizar  los  materiales  de  enseñanza  preparados  por  el  comité 
de  educación  principal  (a  nivel  de  la  Oficina  Central) 
indicados  en  el  currículo  para  diferentes  niveles  de  madurez 
(véase  el  currículo,  Apéndice  4). 

6.  Evaluar  las  actividades  de  los  grupos  de  células  junto  con 
los  líderes  de  las  células. 

7 .  Organizar  células  para  nuevos  creyentes  y  dar  seguimiento 
hasta  el  bautismo  y  entrada  al  siguiente  nivel  de  capaci¬ 
tación. 

8 .  Desarrollar  actividades  adicionales  asignadas  por  el  comité 
de  cuidado  pastoral. 

La  experiencia  del  bautismo  del  Espíritu  Santo.  Otro  factor 
responsable  de  la  existencia  de  un  programa  de  discipulado  fuerte  y 
permanente  en  la  IMK  es  la  creencia  y  experiencia  del  bautismo  del 
Espíritu  Santo  -  la  promesa  poderosa.  Esta  experiencia  ha  dado  a 
luz  poder  bíblico  y  patrones  bíblicos.  Como  resultado,  los  líderes 
de  la  IMK  enseñan  a  los  miembros  en  cuanto  al  bautismo  del  Espíritu 
Santo  en  las  misiones,  y  se  observa  que  los  miembros  experimentan 
el  poder  dinámico  del  Espíritu  Santo  según  Hechos  1:8. 

La  promesa  de  poder  de  Dios  es  que  Dios  equipará  a  los  santos 
basado  en  su  autoridad  de  hacer  discípulos.  Dios  equipará  miembros 
para  hacer  su  trabajo,  ser  sus  regentes  y  ver  su  Reino  construido  en 
todo  lugar  entre  las  diferentes  tribus  de  Etiopía  y  salir  a  otras  naciones 
del  mundo  (Mt.  28:19-20;  Le.  24:49).  Por  consiguiente,  la  IMK 
también  busca  motivar  y  animar  a  cristianos  etíopes  en  la  diáspora 
a  alcanzar  a  la  gente  en  las  diferentes  culturas  donde  están  viviendo 
actualmente. 

Asignación  de  Presupuesto.  Después  de  ver  el  efecto  multipli¬ 
cador  del  programa  educacional  de  la  oficina  central  de  la  IMK,  el 
liderazgo  ha  estado  asignando  un  presupuesto  educacional  cada  año. 

La  siguiente  tabla  enseña  la  asignación  presupuestaria  de  la 
oficina  central  de  la  IMK  para  nueve  secciones  y  departamentos. 
(Todas  las  figuras  se  toman  del  presupuesto  anual  de  la  oficina  cen- 
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tral  de  la  IMK.  La  moneda  es  el  Birr  etíope  [1  US$  =  6.35  Birr]. 
Incluye  literatura,  pensión,  y  el  Departamento  de  Coordinación  de 
Centros  Regionales.) 


Tabla  4 

Presupuesto  de  departamentos  y  oficinas 


Año 

fiscal 

Etiopio 

Presu¬ 
puesto  total 
para  el  año 

Dept. 

Adminis¬ 

tración 

Dept. 

Educa¬ 

ción 

Instituto 

Bíblico 

Dept. 

Cuidado 

Pastoral 

Dept. 

Evan. 

y 

Nuevas 

Iglesias 

Dept. 

Desa¬ 

rrollo 

Otros 

Depts. 

1 

1985 

529,000 

147,739 

86,253 

— 

92,930 

156,887 

15,992 

29,199 

2 

1986 

1,043,475 

265,568 

212,816 

— 

124,059 

174,814 

42,899 

233,309 

3 

1987 

1,308,322 

254,855 

336,141 

— 

191,787 

251,301 

65,796 

226.442 

4 

1988 

1,445,312 

373,107 

274,775 

117,920 

207,836 

255,295 

78,579 

137,799 

5 

1989 

1,592,713 

358,073 

404,309 

156,335 

191,445 

160,567 

67,335 

254,649 

Los  dos  departamentos  que  tratan  directamente  con  los 
programas  no  formales  de  capacitación  son  los  departamentos  de 
Educación  y  de  Evangelismo  y  Establecimiento  de  Iglesias.  Los 
dos  tienen  un  promedio  de  39.3%  de  asignación  del  presupuesto 
cuando  se  compara  con  otras  secciones  y  departamentos.  Esto 
demuestra  que  se  da  una  prioridad  alta  a  los  programas  de 
capacitación  no  formales. 


El  programa  no  formal  de  capacitación  Un  Año  para  Cristo 

El  programa  de  capacitación  no  formal  Un  Año  para  Cristo  es 
un  programa  único  de  discipulado  que  enfoca  en  llevar  a  jóvenes 
adultos  a  una  relación  más  íntima  con  Jesucristo  y  equiparlos  para 
servir  a  otros  y  hacer  discípulos  en  las  misiones.  Este  programa  es 
muy  parecido  al  programa  YES  (Servicio  de  Evangelismo  Juvenil 
por  sus  siglas  en  inglés)  de  la  Misión  Menonita  del  Este  de  Salanga, 
Pennsylvania. 

El  programa  Un  Año  para  Cristo  se  inició  en  la  década  de  1970 
con  la  visión  de  que  jóvenes  podrían  ser  colocados  en  iglesias  lo¬ 
cales  sin  obreros  tiempo  completo  después  de  dos  semanas  de 
capacitación. 

Más  tarde,  en  la  década  de  1980,  se  evaluó  el  programa  y  se 
identificó  la  necesidad  de  tener  jóvenes  en  el  campo,  especialmente 
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en  las  misiones.  En  consecuencia,  el  tiempo  de  servicio  se  extendió 
a  un  programa  de  un  año  completo  y  la  capacitación  también  se 
extendió  de  dos  a  seis  semanas.  Con  esto  en  mente,  se  desarrolló  un 
currículo  de  capacitación  (Véase  Apéndice  2). 

Este  ejercicio  ha  producido  resultados  efectivos  y  alentadores. 
Es  más,  el  programa  ha  servido  como  un  examen  para  probar  a  los 
que  quisieran  entrar  en  el  ministerio  tiempo  completo.  Hasta  ahora, 
más  de  200  jóvenes  han  participado  y  30%  de  ellos  han  terminado 
siendo  obreros  de  tiempo  completo. 

Los  siguientes  procesos  se  llevan  a  cabo  para  reclutar,  equipar 
y  mandar  a  jóvenes  a  iglesias  locales  y  misiones: 

1 .  Seleccionar  a  40  jóvenes  dedicados  para  el  programa  basado 
en  las  recomendaciones  de  la  iglesia  local.  (Los  facilitadores 
del  programa  le  hacen  una  entrevista  a  cada  candidato.) 

2.  Identificar  y  asignar  a  maestros  para  dar  la  capacitación 
(meses  de  noviembre  y  enero). 

3.  Capacitarse  por  seis  semanas  utilizando  el  currículo  dise¬ 
ñado  para  el  programa  en  el  Instituto  Bíblico  de  la  IMK. 

4.  Entregar  los  folletos,  libros  y  otros  materiales  pertinentes 
para  cada  materia  a  los  estudiantes. 

5.  Dar  exámenes  evaluativos  al  final  de  cada  materia 

6.  Graduar  a  los  estudiantes  al  terminar  con  éxito  sus  estudios. 

7.  Entregar  un  certificado  junto  con  los  documentos  de 
calificaciones. 

8 .  Asignar  a  misiones  e  iglesias  locales. 

9.  Supervisar  el  trabajo  por  medio  del  personal  de  la  oficina 
central  del  Departamento  de  Evangelismo  y  Establecimiento 
de  Iglesias. 

Los  resultados  sobresalientes  de 
la  educación  teológica  no  formal 

La  IMK  ha  estado  experimentando  crecimiento  en  muchos 
aspectos  como  resultado  de  la  implementación  de  un  programa 
educativo  continuo  y  oportuno  a  todos  los  niveles  de  su  estructura 
eclesial.  Los  siguientes  son  indicadores  de  crecimiento  en  las  iglesias 
locales  como  también  en  las  misiones  tal  como  se  ha  observado  en 
la  experiencia  de  la  IMK. 

Crecimiento  espiritual 

No  puede  haber  progreso  en  el  crecimiento  espiritual  sin  ir 
acompañado  de  crecimiento  en  la  vida  espiritual  de  los  miembros 
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de  la  iglesia.  Aunque  es  más  difícil  medir  el  crecimiento  espiritual, 
existen  muchas  indicadores  de  este  crecimiento  que  se  pueden 
observar  dentro  de  la  IMK. 

Una  indicación  clara  de  crecimiento  espiritual  es  que  los 
miembros  han  aprendido  a  orar  con  expectativa  y  aman  la  oración. 
Las  reuniones  de  oración  se  llevan  a  cabo  cada  mañana  y  cada  noche 
en  algunas  iglesias  locales.  Hay  grupos  de  oración  que  se  reúnen  en 
hogares  privados.  También  se  hacen  vigilias  de  oración  cada  mes 
en  la  mayoría  de  iglesias  locales  y  misiones.  Es  mas,  la  oración  es 
una  parte  prominente  de  los  servicios  dominicales  y  reuniones  de 
células.  La  gente  también  viene  a  las  iglesias  durante  el  día  para 
orar.  Todas  estas  oraciones  edifican  a  los  miembros  y  su  relación 
con  el  Señor. 

Las  oraciones  muchas  veces  van  acompañadas  de  ayuno.  El 
tiempo  varía  dependiendo  de  la  naturaleza  del  asunto  sobre  el  cual 
se  está  orando.  Generalmente,  existe  un  fuerte  énfasis  sobre  la 
oración  sea  individualmente,  corporativamente  o  en  algún  tipo  de 
reunión  de  grupo  pequeño. 

Los  miembros  de  la  iglesia  también  son  fuertemente  discipulados 
en  muchas  áreas  de  la  vida  y  ministerio  cristiano.  Como  ya  se 
indicó,  los  materiales  de  enseñanza  utilizados  son  los  materiales 
producidos  por  el  comité  de  educación  de  la  oficina  central.  Los 
maestros  son  los  que  han  sido  capacitados  por  los  capacitadores 
quienes  recibieron  la  capacitación  del  equipo  de  capacitación  de  la 
oficina  central.  En  verdad,  las  iglesias  locales  utilizan  un  currículo 
diseñado  por  el  comité  pastoral  de  la  oficina  central  y  saben  qué 
enseñar  a  los  diferentes  grupos  que  tienen  en  sus  iglesias. 

Crecimiento  orgánico 

Singletary  señala  que  el  crecimiento  orgánico  involucra  la  red 
de  liderazgo  y  pastoreo  de  una  iglesia.  Cuando  se  define  el 
crecimiento  orgánico  él  dice  que  tiene  que  ver  con  el  crecimiento  de 
infraestructura  o  celular  dentro  de  las  iglesias.  Consiste  de  todo 
tipo  de  subgrupos,  grupos  pequeños,  y  redes  tal  vitales  a  la  asimila¬ 
ción,  enseñanza  y  movilización  de  los  miembros.8 

La  experiencia  de  la  IMK  cabe  dentro  de  la  explicación  de 
Singletary.  A  causa  del  proceso  continuo  de  las  actividades  de 
discipulado,  la  iglesia  tiene  un  alto  nivel  de  movilización  laica,  o 
sea,  un  porcentaje  relativamente  pequeña  de  los  miembros  son 

8  Wagner,  Am  Towns,  ed.,  Church  Growth  State  ofArt  (Wheaton:  Tyndale 
House,  1989:114). 
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espectadores.  También  hay  crecimiento  numérico  que  resulta  en 
una  mitosis  (división  de  células)  saludable  o  reproducción  de  iglesias 
locales,  por  ejemplo  cuando  una  célula  más  grande  se  divide  en 
cuatro,  como  en  el  caso  de  la  iglesia  local  de  Dire  Dawa.  (Véase  el 
estudio  de  caso,  más  adelante.)  Es  más,  los  miembros  evangelizan 
nuevas  áreas  y  eventualmente  se  establecen  nuevas  misiones. 

Crecimiento  numérico 

El  crecimiento  numérico,  definido  como  el  crecimiento  en  el 
número  de  creyentes  en  las  iglesias  locales,  es  una  de  las  maneras 
más  importantes  en  que  puede  crecer  una  iglesia.  Está  muy  claro 
desde  la  perspectiva  bíblica  que  Dios  quiere  que  la  iglesia  crezca 
numéricamente.  Dios  quiere  que  las  iglesias  hagan  discípulos  de 
todas  las  naciones  (Mt.  28: 19)  y  quiere  que  ninguno  perezca  (2  Pe. 
3:9).  Un  ejemplo  de  continuamente  añadir  gente  a  la  iglesia  se  ve 
claramente  en  la  historia  de  la  iglesia  primitiva  (Hch.  2:47). 

En  la  experiencia  de  la  Iglesia  Meserete  Kristos,  el  crecimiento 
numérico  es  muy  evidente  a  causa  de  su  programa  educativo  intensivo 
que  se  lleva  a  cabo  dentro  de  las  iglesias  locales  y  centros  de 
fundación  de  iglesias,  como  se  nota  en  los  siguientes  estudios  de 
caso. 

Las  iglesias  locales  Nazaret  del  Meserete  Kristos.  Las  iglesias 
Nazaret  del  Meserete  Kristos  están  localizadas  en  el  pueblo  Nazaret, 
100  kilómetros  al  sudeste  de  Addis  Ababa,  la  ciudad  capital  de 
Etiopía.  Este  es  el  pueblo  donde  la  Misión  Menonita  del  Este 
comenzó  su  trabajo.  Antes  de  eso,  en  1948,  el  Comité  de  Benefi¬ 
cencia  Menonita  de  Elkhart,  Indiana,  mandó  obreros  a  hacer  trabajo 
de  beneficencia  y  rehabilitación.9  Hasta  1982  había  una  iglesia 
local  cuya  membresía  no  era  más  de  300. 

El  liderazgo,  utilizando  los  materiales  de  capacitación  producido 
por  el  comité  de  educación  de  la  IMK  continuó  discipulando  a  los 
miembros.  Eventualmente,  se  introdujo  el  ministerio  de  cuidado 
pastoral.  Se  formaron  grupos  de  células  hogareñas  y  el  trabajo 
continuó  hasta  1992.  Dado  el  crecimiento  numérico  de  la  iglesia, 
hubo  una  necesidad  de  dividir  la  iglesia  en  dos  iglesias  locales,  según 
la  constitución  de  la  Iglesia  Meserete  Kristos,  Artículo  5,  inciso  2. 10 
Se  hicieron  los  preparativos  necesarios  y  en  1992  se  dividió  la  iglesia 
local  en  dos. 


9  Kraybill  (1964:114). 

10  MKC  Head  Office,  MKC  Constitution,  Parí  II,  Article  5,  Number  2,  p.  19. 
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Dos  años  más  tarde,  a  causa  de  la  expansión  del  trabajo  y 
crecimiento  numérico  dentro  de  las  dos  iglesias  locales  de  Nazaret, 
se  dividieron  una  segunda  vez.  Como  resultado,  llegaron  a  ser  cuatro 
iglesias  locales.  Estas  iglesias  son  las  iglesias  Nazaret  Semen  (norte), 
Misrak  (este),  Debub  (sur)  y  Mierab  (oeste)  de  la  Meserete  Kristos. 
Las  cuatro  iglesias  están  localizadas  en  cuatro  diferentes  secciones 
del  pueblo,  dirigidas  y  administradas  por  sus  propios  ancianos. 
Después  de  reestructurarse,  ellas  tienen  sus  propios  pastores  y 
evangelistas,  lugares  de  adoración  y  grupos  de  células  hogareñas  y 
aun  tienen  un  ministerio  de  cuidado  pastoral  intacto  que  provee  el 
cuidado  de  sus  miembros.  Es  más,  las  cuatro  iglesias  locales  de 
Nazaret  tienen  sus  propios  centros  de  alcance  donde  se  plantan 
iglesias.  Según  el  reporte  anual  del  centro  regional  Nazaret  de  agosto 
1996,  el  número  de  miembros  en  las  cuatro  iglesias  locales  es:  Se¬ 
men  -  1003,  Misrak  -  1021,  Debub  -  716  y  Mierab  -  722,  un  total 
de  3472  (véase  tabla  que  sigue). 


Tabla  5 

Factores  en  el  crecimiento  de  las  iglesias  en  Nazareth 


VARIOS  GRUPOS 

SEMEN 

(NORTE) 

MISRAK 

(ESTE) 

DEBUB 

(SUR) 

MEIRAB 

(OESTE) 

1 

Total  de  miembros 

1003 

1021 

726 

722 

2 

No.  comités  cuidado  pastoral 

1 

1 

1 

1 

No.  involucrados 

9 

9 

10 

9 

3 

No.  sub-comités  pastorales 

2 

2 

2 

2 

No.  involucrados 

18 

18 

12 

12 

4 

No.  capacitadores  de  grupos  de 
células 

12 

10 

7 

7 

No.  involucrados 

173 

158 

140 

111 

5 

No.  células  miembros  antiguos 

15 

17 

21 

16 

No.  involucrados 

370 

323 

420 

324 

6 

No.  células  miembros  nuevos 

10 

8 

9 

7 

No.  involucrados 

358 

133 

68 

100 

78  LA  EDUCACION  TEOLOGICA  EN  CINCO  CONTINENTES 


VARIOS  GRUPOS 

SEMEN 

(NORTE) 

MISRAK 

(ESTE) 

DEBUB 

(SUR) 

MEÍRAB 

(OESTE) 

7 

No.  células  para  niños 

15 

19 

12 

10 

No.  involucrados 

356 

260 

177 

110 

8 

No.  células  de  oracón 

16 

26 

15 

19 

No.  involucrados 

219 

244 

232 

174 

9 

No.  misiones 

4 

1 

2 

2 

Como  se  indica  en  la  tabla,  las  cuatro  iglesias  locales  tienen  dos 
comités  sub  pastorales.  Si  siguen  dando  la  capacitación  utilizando 
el  currículo  por  los  próximos  tres  años,  no  existe  duda  que  todas 
llegarán  a  ser  iglesias  locales.  Así  que,  en  el  mismo  pueblo  de 
Nazaret  habrá  ocho  iglesias  locales  establecidas.  Esto  también  será 
el  caso  para  Dire  Dawa. 

El  número  de  grupos  de  células  en  cada  iglesia  local  también  es 
algo  que  vale  la  pena  notar.  Viendo  la  tabla  anterior,  cada  iglesia 
local  tiene  lo  siguiente:  Semen  -  68;  Misrak  -  80;  Debub  -  64  y 
Mirab  -  59  para  total  actual  de  271  células  vivas. 

La  iglesia  local  Dire  Dawa  Meserete  Kristos.  Dire  Dawa  es 
otra  iglesia  local  de  la  Iglesia  Meserete  Kristos  que  está  localizada 
en  la  parte  oriental  de  Etiopía,  520  kilómetros  de  Addis  Ababa. 
Dire  Dawa  también  fue  comenzada  originalmente  por  la  Misión 
Menonita. 

Hasta  1982  era  una  iglesia  local  y  tenía  menos  de  200  miembros. 
En  1993,  la  iglesia  Dire  Dawa  introdujo  el  ministerio  de  cuidado 
pastoral  y  comenzó  con  un  comité  de  cuidado  pastoral  y  con  cuatro 
unidades  sub  pastorales.  Esto  significa  que  la  iglesia  local  completa 
fue  organizada  en  cuatro  grupos  basado  en  sus  localizaciones 
geográficas  en  el  pueblo.  Entonces  se  organizaron  programas  de 
educación  y  se  les  dieron  a  diferentes  grupos  (células  hogareñas)  de 
miembros  utilizando  el  currículo.  Un  año  más  tarde,  las  cuatro 
unidades  sub  pastorales  fueron  promovidas  al  nivel  de  iglesia  local. 
Hasta  la  fecha,  las  cuatro  iglesias  locales  se  han  reorganizado  al 
establecer  la  estructura  de  cuidado  pastoral  y  subsecuentemente 
experimentaron  crecimiento  espiritual,  orgánico,  numérico  y  de 
alcance  (misión).  El  total  de  miembros  de  las  cuatro  iglesias  lo- 
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cales  que  se  reportó  en  agosto  1 996  es  Kezira  -  703,  Megalla  -  584, 
Merab  -  752  y  Misrak  -  635,  para  un  total  de  2670. 11 


Fundación  de  iglesias 

Una  fuerza  sobresaliente  de  la  IMK  es  fundar  nuevas  iglesias 
agresivamente.  En  los  primeros  14  años  ha  crecido  de  14 
congregaciones  locales  a  172,  y  de  tres  misiones  a  296  misiones. 

Históricamente,  la  IMK  sólo  trabajaba  en  la  parte  oriental  del 
país.  Esta  demarcación  se  hizo  por  agencias  misioneras  hace  unos 
35  años.  Cada  denominación  histórica  tenía  sus  propias  fronteras 
geográficas  de  misión  y  actividades  eclesiales.  Hoy,  esta  frontera 
se  sobrepasó  por  el  trabajo  del  Espíritu  Santo.  Como  resultado,  la 
IMK  está  en  todas  partes  del  país  (véase  Apéndice  3). 

Foltz  y  Henry  les  recuerdan  a  sus  lectores  que  la  iglesia  existe 
para  misión.  Con  esto  en  mente,  todos  los  departamentos  de  la 
iglesia  deben  resultar  en  el  crecimiento  de  la  misión.12 

Por  consiguiente,  la  IMK  le  da  una  prioridad  alta  al  evangelismo. 
Las  diferentes  actividades  como  conferencias  (mini  cruzadas), 
alcances  (actividades  de  los  comités  de  Gran  Comisión)  y  los 
llamamientos  al  altar  contribuyen  al  crecimiento  de  la  iglesia.  Cada 
domingo,  muchos  responden,  pasando  adelante  para  oración  y  más 
instrucciones.  Durante  estas  ocasiones,  miembros,  especialmente 
mujeres,  hacen  el  sonido  crujiente  tradicional  llamado  “ililta”  y  hacen 
porras  -  una  expresión  de  gozo  y  alabanza  al  Señor  cuando  perso¬ 
nas  pasan  adelante  para  aceptar  al  Señor  Jesucristo.  Este  evento 
trascendental  demuestra  que  el  corazón  de  los  miembros  de  la  iglesia 
está  enfocada  en  “evangelizar  a  los  perdidos”. 

La  mayoría  de  las  iglesias  locales  y  misiones  de  la  IMK  también 
tienen  sus  estructuras  apropiadas  para  alcanzar  a  personas  no 
alcanzadas.  Por  ejemplo,  la  iglesia  local  Jimma  IMK,  localizada  en 
el  sudoeste  del  país,  está  alcanzando  a  las  tribus  Kaffa  y  Menja.  La 
iglesia  local  IMK  de  Gambella,  localizada  en  la  parte  occidental  del 
país,  está  alcanzando  la  tribus  Agnuwak  y  Gambella.  La  iglesia 
local  de  Dengebe,  localizada  cerca  de  la  frontera  con  Sudán,  está 
alcanzando  a  la  tribu  Shinasha.  La  Kibremengist,  una  misión  de  la 
iglesia  local  Shakiso,  localizada  en  la  parte  sur  del  país,  está 
alcanzando  a  la  tribu  Guji.  La  presencia  de  iglesias  locales  y  misiones 
tarde  o  temprano  afectarán  a  las  personas  del  área. 

11  Nazareth  Regional  Center  (MKC)  Annual  Repon  (August  1996). 

12  Foltz,  L.  Howard  &  Henry  Mark,  Triumph  Missions  Renewalfor  the  Local 
Church,  (Joplin:  Messenger  Publishing  House,  1994:108). 
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Estudio  de  caso  de  misiones  -  Bahir  Dar.  Bahir  Dar  es  un 
pueblo  gubernamental  regional  en  el  noroeste  de  Etiopía,  a  565 
kilómetros  de  Addis  Ababa.  Tiene  una  población  de  127,000.  El 
trabajo  eclesial  comenzó  en  1988  con  tres  miembros  de  la  IMK  que 
fueron  a  este  lugar  por  razón  de  empleo  con  el  gobierno. 

La  oficina  central  de  la  IMK,  por  medio  de  su  departamento  de 
evangelismo  y  fundación  de  iglesias,  comenzó  programas  de  capaci¬ 
tación  para  los  tres  miembros  junto  con  otros  cinco  miembros  que 
venían  de  los  pueblos  cercanos.  En  seis  años  hubo  crecimiento 
continuo  en  número  de  miembros.  Como  resultado,  Bahir  Dar  fue 
considerada  una  misión.  Al  introducir  el  ministerio  de  cuidado  pas¬ 
toral,  se  vio  crecimiento  numérico,  espiritual  y  orgánico.  Es  más, 
la  misión  aún  salió  a  alcanzar  a  otros  pueblos  vecinos  y  estableció 
otras  misiones.  En  1994,  siendo  que  había  suficiente  gente  que 
podía  ser  líder,  y  que  el  grupo  era  auto  sostenido,  fue  ascendida  a  la 
categoría  de  iglesia  local. 

Hasta  la  fecha  Bahir  Dar  tiene  315  miembros,  17  misiones,  tres 
evangelistas  y  dos  obreros  del  programa  Un  Año  para  Cristo.  En 
realidad,  la  iglesia  local  tiene  un  estudiante  estudiando  su  primer 
título  en  una  de  las  universidades  teológicas  en  el  país.13  Es  más, 
en  su  estructura  de  cuidado  pastoral  la  iglesia  local  tiene  dos  sub 
comités  de  cuidado  pastoral  y  70  células  hogareñas.  Esta  iglesia 
local  ahora  está  intensamente  utilizando  el  currículo  de  capacitación 
y  espera  dividirse  en  dos  iglesias  locales  probablemente  en  los 
próximos  dos  años. 

En  Bahir  Dar,  existen  tres  instituciones  seculares  de  capacita¬ 
ción.  Se  hace  mucho  trabajo  (mayormente  discipulado  y  seguimien¬ 
to)  para  evangelizar  a  los  estudiantes  de  estas  instituciones.  Como 
resultado,  cada  año  se  gradúan  10-15  estudiantes  cristianos  que  son 
asignados  a  diferentes  partes  del  país.  Estos  graduados  llegan  a  ser 
fundadores  de  iglesias.  Esto  también  es  verdad  de  la  mayoría  de 
estudiantes  cristianos  que  se  gradúan  de  otras  instituciones 
universitarias  del  país. 

Estructura  de  iglesia 

Smith  dice  que  doctrinas  y  estructuras  complejas  pueden  ser 
útiles  para  la  clasificación  t  .ológica  y  la  administración  de  la  iglesia, 
pero  hacen  poco  para  mover  corazones  hacia  la  conversión.  También 
dice  que  apenas  que  la  iglesia  relacione  todas  las  doctrinas  y 
estructuras  a  las  metas  de  proclamar  el  mensaje  sencillo  del  evangelio, 


13  Bahir  Dar  MKC  Local  Church,  Annual  Report  (August  1996). 
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estas  doctrinas  y  estructuras  tendrán  poco  impacto  en  la  vida  de  las 
personas.14 

El  liderazgo  de  la  IMK  está  de  acuerdo.  Como  resultado,  hasta 
ahora  ha  mantenido  estructuras  que  conducen  al  evangelismo. 
Dependiendo  de  la  necesidad,  las  estructuras  se  han  cambiado 
constantemente  para  ser  apropiadas  tanto  a  los  programas 
administrativos  como  educativos. 

En  la  experiencia  de  la  IMK,  se  desarrolló  una  nueva  estructura 
en  1992  para  acomodar  y  manejar  el  número  rápidamente  creciente 
de  iglesias.  Esta  nueva  estructura  produjo  la  descentralización  de 
la  autoridad  y  actividades  a  las  regiones.  (Véase  el  organigrama  de 
la  iglesia,  Apéndice  1). 

La  estructura  existente  también  demuestra  que  cada  región  tendrá 
su  propio  comité  de  educación.  La  responsabilidad  principal  de 
este  comité  es  coordinar  todos  los  programas  educacionales  de  la 
región  en  colaboración  con  el  departamento  de  educación  de  la  oficina 
central  de  la  IMK.  Cada  vez  que  se  establezca  una  región  nueva,  se 
establecerá  un  centro  regional  de  capacitación  para  poder  facilitar 
el  programa  de  educación. 

Esta  otra  estructura  que  mantiene  siempre  en  movimiento  al 
programa  de  capacitación  es  la  estructura  de  cuidado  pastoral,  una 
parte  íntegra  de  una  iglesia  local  y  de  una  misión.  Siempre  está  allí 
para  proveer  la  alimentación  o  cuidado  a  los  miembros  de  la  iglesia. 
Sin  duda  alguna,  una  estructura  de  esta  naturaleza  con  personas 
que  están  siendo  motivadas,  involucradas  y  operando  es  muy 
importante  a  cualquier  iglesia  creciente. 

Movilización  de  laicos 

Cada  creyente  tiene  una  parte  en  el  ministerio  de  Cristo.  En 
realidad,  Pablo  frecuentemente  asocia  “el  ministerio”  con  el  trabajo 
de  todo  el  pueblo  de  Dios.  El  dijo,  “No  damos  a  nadie  ninguna 
ocasión  de  tropiezo,  para  que  nuestro  ministerio  no  sea  vituperado; 
antes  bien,  nos  recomendamos  en  todo  como  ministros  de  Dios”  (2 
Co.  6:3-4).  Para  los  efesios,  Pablo  escribió:  “a  fin  de  perfeccionar  a 
los  santos  para  la  obra  del  ministerio,  para  edificación  del  cuerpo  de 
Cristo,  hasta  que  todos  lleguemos  a  la  unidad  de  la  fe  y  del 
conocimiento  del  Hijo  de  Dios,  a  un  varón  perfecto,  a  la  medida  de 
la  estatura  de  la  plenitud  de  Cristo”  (Ef.  4: 12-13). 

Claramente  hay  un  ministerio  al  cual  es  llamado  el  cuerpo  de 
Cristo.  Las  iglesias  tienen  que  movilizar  a  los  laicos  al  ministerio  al 

14  Smith,  C.  Glenn,  ed.,  Evangelizing  Adults  (Wheaton:  Tyndale  House, 
1985:67). 
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reclutar,  entrenar,  y  asignarlos  a  hacer  el  trabajo  en  las  áreas  de  sus 
dones. 

Kennedy  advierte  que  una  de  las  victorias  mayores  que  ha  ganado 
Satanás  es  la  idea  que  él  ha  metido  en  probablemente  90  por  ciento 
de  la  iglesia  cristiana  de  que  la  tarea  de  compartir  el  evangelio  de 
Cristo  es  sólo  de  ministros,  pastores  y  evangelistas  tiempo  completo 
y  que  ésta  no  es  la  tarea  de  los  laicos.  El  añade  que  Satanás  ha 
tenido  tanto  éxito  con  esta  estrategia  que  se  ha  estimado  que 
probablemente  el  95  por  ciento  de  los  miembros  de  su  propia  iglesia 
nunca  han  dirigido  a  nadie  a  Cristo.15 

Según  la  experiencia  de  la  IMK,  existe  un  alto  nivel  de 
movilización  de  laicos  en  todas  las  iglesias  locales  y  misiones.  En 
lo  que  sea  posible  los  miembros  son  asignados  a  células  hogareñas 
para  programas  de  discipulado  y  según  sus  dones  se  les  pide  a  los 
miembros  servir  dentro  de  la  estructura.  Como  resultado  de  la 
capacitación  de  liderazgo  sólida  que  reciben  por  su  sistema  educativo, 
muchos  miembros  de  la  IMK  no  sólo  sirven  a  la  IMK  sino  también 
a  otras  iglesias  evangélicas.  Por  ejemplo,  hay  muchos  miembros  de 
la  IMK  que  son  escogidos  a  ser  líderes  de  varios  comités  que  tratan 
con  compañerismos  de  iglesias  evangélicas,  organizaciones  para 
eclesiales  y  compañerismos  estudiantiles  evangélicos.  En  la  mayoría 
de  casos  los  miembros  son  líderes  laicos,  no  obreros  a  tiempo 
completo. 


Conclusión 

Hacer  funcionar  un  programa  educativo  a  nivel  nacional  no  se 
ha  llevado  a  cabo  sin  problemas,  tales  como  limitaciones  financieras 
y  abandono  de  clases  por  los  estudiantes.  En  ocasiones  los 
capacitadores  de  la  oficina  central  como  también  los  estudiantes 
son  forzados  a  tomar  sus  vacaciones  anuales  para  hacer  el  trabajo. 
En  algunos  centros,  los  estudiantes  no  llegan  a  tiempo  a  causa  de 
problemas  de  transporte.  Así  que,  la  capacitación  continúa  hasta  la 
medianoche,  poniendo  presión  e  inconveniencia  tanto  sobre  los 
capacitadores  como  los  mismos  estudiantes  y  de  alguna  manera 
afectando  el  proceso  de  aprendizaje-capacitación. 

Con  el  crecimiento  constante  de  iglesias  y  misiones,  la  adminis¬ 
tración  en  la  educación  teológica  no  formal  tiene  que  crecer  constan¬ 
temente.  Toma  toda  la  sabiduría,  destreza  y  semejanza  a  Cristo  que 
uno  pueda  llevar  a  la  tarea.  Con  este  fin,  los  miembros  del  comité 


15  Smith  (1985:37-40). 
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de  educación  de  vanguardia  y  el  consejo  de  maestros  de  la  IMK 
están  sacrificando  su  tiempo  familiar,  su  vida  social,  y  conveniencia. 
También  es  verdad,  en  cierto  sentido,  de  los  capacitadores  en  las 
iglesias  locales  y  misiones  -  un  punto  débil  muy  importante  que 
debiera  ser  enfrentado  por  el  liderazgo. 

Aunque  el  trabajo  demanda  sacrificio  por  todos  lados,  la  Iglesia 
Meserete  Kristos  ha  experimentado  una  vida  creciente  de  adoración, 
compañerismo  y  evangelismo  entre  todos  sus  miembros  en  casi  todas 
las  áreas  por  medio  de  su  programa  de  educación  teológica  no  for¬ 
mal  que  está  funcionando  oportunamente.  Esto  se  demuestra  por  el 
crecimiento  orgánico  y  numérico  anual  de  los  centros  regionales, 
iglesias  locales,  misiones  y  miembros. 

Para  adaptarse  a  tal  crecimiento  y  expansión  y  reflejar  el  mensaje 
de  Jesucristo,  tanto  las  estructuras  administrativas  como  educa¬ 
cionales  (la  estructura  de  cuidado  pastoral)  son  constantemente 
reestructuradas.  Este  ejercicio  ha  permitido  a  la  IMK  producir  líderes 
y  movilizar  a  los  laicos  en  varias  disciplinas  de  ministerios  de  la 
iglesia.  Así  que,  si  la  IMK  continúa  con  esta  tendencia  por  los 
siguientes  cinco  años  podrá  alcanzar  muchas  áreas  no  alcanzadas 
de  Etiopía  y  comenzará  obra  misionera  en  lugares  fuera  del  país 
cumpliendo  así  la  Gran  Comisión  (Mt.  28: 19). 
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Apéndice  1 

Organigrama  de  la  IMK 
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Apéndice  2 
Un  Año  para  Cristo 
Materias  de  Capacitación 


MATERIA/TITULO 

HORAS 

1 

Doctrina  Eclesial  IMK 

20 

2 

Como  Predicar/Metodología 

20 

3 

Sinopsis  del  Antiguo  Testamento 

30 

4 

Sinopsis  del  Nuevo  Testamento 

30 

5 

Dones  y  Frutos  del  Espíritu  Santo 

20 

6 

Vida  Maestra  (discipulado) 

20 

7 

Hermenéutica 

30 

8 

Evangelismo  y  Establecimiento 

de  Iglesias 

20 
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Apéndice  3 

Iglesia  Meserete  Kristos  antes  de  1982 
(Nacionalización) 
Distribución  de  Iglesias  Locales 
Mapa  A 


Clave 

■fi*  =  Iglesias  locales  (14) 

•  =  Misiones  (0) 

♦  =  Centros  regionales  (0) 
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Apéndice  4 

Iglesia  Meserete  Kristos  Hoy 
(1996) 

Distribución  de  Iglesias  Locales  y  Misiones 

Mapa  B 


Clave 

■fr  =  Iglesias  locales  (172) 

•  =  Misiones  (296) 

♦  =  Centros  regionales  (45) 
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Apéndice  5 

Currículo  de  Capacitación  No-Forma 
Iglesia  Meserete  Kristos 


A.  Miembros  nuevos 

1.  Siguiendo  a  Jesús  (Capítulos  1-3) 

2.  Bautismo  en  agua 

B.  Miembros  antiguos 

3.  Siguiendo  a  Jesús  (Capítulos  4-6) 

4.  Santa  Comunión 

5 .  Perdón 

6.  Siguiendo  a  Jesús  (Capítulos  7-8) 

7.  La  iglesia 

8.  Siguiendo  a  Jesús  (Capítulos  9-10) 

9.  Autoridad  espiritual  (Capítulos  1-2) 

10.  Declaración  de  fe  de  la  IMK 

1 1 .  Estudio  de  libro  -  Efesios 

12.  Estudio  de  personaje  -  Abraham 

13.  Mayordomía  (Finanzas) 

C.  Capacitadores/Líderes 

14.  Estudio  de  libro  -  1  Pedro 

15.  Dirección  divina 

16.  Expiación 

17.  Hombre  espiritual 

18.  Autoridad  espiritual  (Capítulos  3-18) 

19.  El  Espíritu  Santo 

20.  Métodos  de  estudio  bíblico 

2 1 .  Como  dirigir  grupos  de  estudio  bíblico 

22.  Organizando  grupos  de  estudio  bíblico 

23.  Predicación 

24.  Sinopsis  del  Nuevo  Testamento 

25.  Sinopsis  del  Antiguo  Testamento 

26.  Escuela  dominical/Metodología 

27.  Planificación  y  organización 


Respuesta 

Wendy  Binks  (India) 


Ha  sido  interesante  leer  y  pensar  sobre  este  escrito  y  algo  de 
reto  escribir  una  respuesta.  Todo  el  concepto  de  la  experiencia  IMK 
está  completamente  fuera  de  lo  que  yo  haya  conocido  o  considerado. 
Mi  concepto  de  educación  teológica  no  formal  se  acerca  a  lo  infor¬ 
mal.  Sin  embargo,  yo  estoy  en  total  acuerdo  con  la  oración  inicial: 
“Uno  de  los  retos  más  grandes  que  enfrentan  nuestros  líderes  hoy  es 
el  crecimiento  balanceado  de  la  iglesia”.  El  cuatro  párrafo  también 
tiene  mucha  relevancia  a  mi  situación:  “En  una  iglesia  impotente,  la 
gente  no  está  creciendo  en  discipulado,  la  salud  de  la  iglesia  es  pobre, 
hay  poco  alcance  efectivo  a  los  que  no  están  en  la  iglesia  y  la  visión 
de  la  Gran  Comisión  no  está  clara”.  Las  iglesias  con  que  trabajo 
son  muy  impotentes,  con  un  crecimiento  de  brujería,  alcoholismo  e 
inmoralidad. 

Admiro  la  organización  que  ha  establecido  la  IMK  para  tratar 
con  los  retos  que  viene  del  crecimiento  fenomenal  de  la  IMK.  Obvia¬ 
mente  los  laicos  han  tenido  que  tomar  un  papel  mucho  más  activo 
que  en  muchas  iglesias  y  esto  ha  de  ser  una  fuerza  tremenda  de  la 
iglesia  hoy.  Conozco  que  algunas  de  las  iglesias  con  quienes  trabajo 
tienen  tales  estructuras  organizacionales  pero  yo  aún  no  he  visto 
algún  beneficio  real  de  esto.  La  comunidad  cristiana  en  nuestra 
área  es  grande  pero  principalmente  espectadora.  Los  sacerdotes 
están  desalentados.  Los  programas  para  capacitar  a  los  laicos  se 
siente  superficiales,  sin  ningún  efecto  duradero  visible.  Yo  he  llegado 
a  mi  situación  de  una  misión  internacional,  interdenominacional  y 
trabajo  con  otra  organización  interdenominacional  (la  Asociación 
para  la  Educación  Teológica  por  Extensión  -  TAETEE  por  sus  siglas 
en  inglés)  que,  aunque  de  la  India,  es  un  miembro  de  aún  otra 
organización  internacional  (SEAN  -  Seminario  por  Extensión  a  todas 
las  Naciones).  Ofrecemos  Educación  Teológica  por  Extensión  (ETE) 
en  la  mayoría  de  los  principales  idiomas  de  la  India  a  nivel  de 
certificado;  a  nivel  de  título  en  inglés,  con  traducción  hecha  a  dos  de 
los  principales  idiomas  de  la  India  (estoy  coordinando  la  traducción 
al  hindi),  y  un  curso  de  maestría  en  inglés  que  está  afiliado  con  la 
Universidad  de  Oxford  en  Inglaterra.  Como  la  IMK  nuestro  lema 
es  de  2  Timoteo  2:2:  “Esto  encarga  a  hombres  fieles  que  sean  idóneos 
para  enseñar  también  a  otros”  y  la  meta  educacional  de  Efesios 
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4:12  es:  “Perfeccionar  a  los  miembros  de  la  iglesia  para  una  vida 
cristiana  recta  y  ministerio  (servicio)  para  que  puedan  edificar  la 
iglesia  de  Jesucristo.”  El  problema  que  confronto  es  que  las  perso¬ 
nas  supuestamente  “fieles”  no  ven  por  qué  aprender. 

Por  muchos  años  la  Mandli  Bihar  Menonita  (BMM  por  sus 
siglas  en  inglés)  no  ha  enviado  a  nadie  a  capacitarse.  Ahora  todos 
los  pastores  se  están  envejeciendo  y  de  repente  se  dan  cuenta  que  no 
tienen  liderazgo  en  capacitación.  Los  dos  candidatos  que  enviaron 
a  la  escuela  bíblica  ahora  han  regresado  y  no  son  nada  aptos  para 
las  necesidades  de  la  iglesia.  Un  joven  y  una  mujer  que  está  débil  de 
salud  ahora  se  están  capacitando;  una  mujer  se  capacitó  y  comenzó 
a  trabajar  bien  pero  desde  entonces  se  ha  casado  y  se  ha  ido  a  otro 
lugar.  En  esta  situación  algunos  hombres  locales  que  han  demostrado 
alguna  disposición  a  dirigir  sus  iglesias  ahora  han  sido  escogidos 
pero  por  razones  familiares,  económicas  y  educacionales  no  pueden 
irse  a  capacitar.  Se  me  pidió  utilizar  el  curso  a  nivel  de  certificado 
para  capacitar  a  estos  hombres,  entre  otros,  en  teología  pastoral 
básica,  y  los  hombres  saben  que  serán  elegibles  para  la  ordenación 
al  completar  el  curso.  Sin  embargo,  el  requisito  del  curso  de  un 
grupo  de  discusión  semanal  ha  sido  una  barrera  al  tratar  ellos  de 
estudiar  con  todas  las  distracciones  de  una  vida  ocupada  y  su  trabajo 
eclesial.  También  es  difícil  encontrar  suficientes  personas  que  sepan 
leer  en  cada  área  para  formar  un  grupo.  Los  hombres  no  parecen 
estar  completamente  convencidos  de  que  ellos  necesitan  capacitación 
y  no  le  dan  prioridad  a  sus  estudios.  Ahora  tenemos  la  situación  de 
una  iglesia  en  que  los  hombres  que  forman  el  comité  de  la  iglesia 
están  muy  borrachos  o  letárgicos  para  dirigir  el  culto  dominical,  así 
que  en  ocasiones  jovencitas  que  han  estudiado  el  curso  de  repente 
son  confrontadas  con  dirigir  el  culto  y  predicar  con  solo  cinco  minutos 
de  anticipación  -  ¡y  son  capaces  de  hacerlo!  La  diferencia  entre  la 
BMM  y  la  IMK  como  la  presenta  el  escrito  de  Bedru  Hussein  es  tan 
enorme  que  no  existe  comparación. 

En  el  Apéndice  2  me  sorprendió  un  poco  ver  tanto  énfasis  sobre 
el  Espíritu  Santo  (20  horas)  y  ninguna  enseñanza  específica  sobre 
Dios  el  Padre  o  la  vida  y  obra  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Me  hace 
pensar  si  esto  lleva  a  un  acercamiento  desbalanceado  en  lo  que 
enseñan  los  jóvenes  cuando  van  a  las  misiones.  Fue  de  ayuda  ver  el 
mapa  en  el  Apéndice  4.  Fue  bueno  ver  un  núcleo  central  de  iglesias 
y  el  trabajo  extendiéndose  desde  allí.  Con  tal  énfasis  en  la  fundación 
de  iglesias  me  sorprendió  ver  un  grupo  de  iglesias,  junto  con  un 
centro  regional,  en  el  este  sin  ninguna  misión  cerca.  También  parece 
que  hay  algunas  misiones  muy  aisladas  sin  ninguna  iglesia  cercana 
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que  ha  de  crear  una  situación  solitaria  para  los  que  están  involucrados 
en  la  fundación  de  iglesias.  No  había  ninguna  mención  en  el  escrito 
de  reuniones  particulares  regulares  para  la  gente  en  tales  situaciones 
aparte  de  las  sesiones  de  capacitación  regulares.  Me  pregunto  si  las 
personas  en  las  misiones  reciben  visitas  pastorales  regulares  de  los 
centros  regionales.  Habiendo  experimentado  el  trabajar  en  una  situa¬ 
ción  aislada  por  muchos  años,  sé  lo  importante,  y  lo  difícil,  que  es 
que  se  hagan  visitas  regulares,  no  sólo  por  razones  administrativas 
sino  también  para  cuidado  pastoral.  Él  impacto  de  la  educación 
teológica  no  formal  es  difícil  medir.  Obviamente  en  este  proyecto 
muy  estructurado  de  la  IMK  los  resultados  inmediatos  son  más 
obvios. 

Me  he  animado  por  la  habilidad  que  ahora  tienen  algunos  de 
mis  estudiantes  de  evaluar  la  enseñanza  y,  en  ocasiones,  pararse  en 
una  reunión  y  corregir  enseñanza  falsa  que  ocasionalmente  viene  de 
la  variedad  de  predicadores  ambulantes  que  desciende  sobre  congre¬ 
gaciones  incautas.  Su  entendimiento  ha  llevado  a  cambios  en 
actitudes  al  desarrollar  su  trabajo  diario  de  tal  manera  que  causa 
comentarios  tanto  de  colegas  cristianos  como  no  cristianos.  Un 
resultado  no  esperado  de  la  ET  no  formal  que  he  encontrado  es  una 
aceptación  y  entendimiento  creciente  de  otras  denominaciones  con 
el  resultado  de  que,  a  lo  menos  a  un  nivel  individual,  hay  más 
tolerancia  y  una  disposición  a  trabajar  con  gente  de  otras  denomina¬ 
ciones.  Me  pregunto  sobre  la  situación  en  Etiopía.  El  hermano 
Bedru  ha  mencionado  que,  históricamente,  las  agencias  misioneras 
hicieron  una  línea  de  demarcación  con  cada  denominación  teniendo 
fronteras  geográficas  y  menciona  que  ahora  la  IMK  está  en  todo  el 
país.  ¿Ha  habido  discusión  entre  las  denominaciones  sobre  este 
asunto?  El  propósito  principal  de  la  ET,  ¿es  traer  a  la  gente  a  un 
conocimiento  más  completo  de  la  Biblia  y  seguir  al  Señor  Jesús 
más  cercanamente,  o  traerlos  a  una  afiliación  más  cercana  a  una 
denominación  en  particular?  En  un  área  donde  “robar  ovejas”  es 
muy  común  y  produce  mucho  malestar,  yo  he  tenido  que  tener  mucho 
cuidado  de  enfatizar  que  el  curso  que  estoy  introduciendo  es  para 
fortalecer  a  la  iglesia,  no  importa  cual  denominación  y  que  espero 
que  los  estudiantes  permanezcan  en  su  propia  iglesia  y  utilicen  su 
capacitación  para  fortalecer  esa  iglesia  en  particular. 

Un  aspecto  de  la  ET  no  formal  que  me  interesa,  aunque  no 
tengo  experiencia  y  no  se  menciona  para  nada  en  este  escrito,  es 
como  hacer  accesible  la  ET  no  formal  a  gente  analfabeta.  Estoy 
tratando  de  conseguir  que  algunos  de  mis  estudiantes  y  líderes  de 
grupo  escriban  cantos  que  incorporen  la  teología  básica  que  ellos 
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enseñan  para  que  la  gente  analfabeta  pueda  recordarla  fácilmente  y 
enseñarla  a  otros.  En  una  iglesia  en  que  a  lo  menos  el  25%  de  sus 
miembros  son  analfabetas,  esto  podría  ser  importante.  También 
existe  la  oportunidad  de  enseñar  ET  no  formal  a  la  gran  población 
cristiana  nominal  que  está  en  nuestras  cárceles  locales,  pero  nos 
faltan  “personas  fieles”  para  implementar  este  programa. 


Respuesta 

José  Gallardo  (España) 


Introducción 

Es  difícil  traducir  lo  que  está  ocurriendo  en  la  experiencia  de  la 
Iglesia  Meserete  Kristos  al  contexto  de  España  o  Europa  en  general. 
Sin  embargo  existe  un  testimonio  retador  del  poder  de  Dios  y  la 
disposición  de  un  pueblo  fiel  a  servirle.  También  es  un  ejemplo  de 
cómo  las  circunstancias  negativas  y  nefastas  bajo  el  régimen  marxista 
obraron  para  el  bien  de  la  iglesia,  trayendo  madurez  y  crecimiento. 

Sin  duda,  nuestros  hermanos  y  hermanas  etíopes  al  principio 
fueron  sorprendidos  por  lo  que  Dios  estaba  haciendo  y  abrumados 
por  los  resultados  de  esos  años  de  dificultad.  Es  verdad  que  ellos 
habían  preparado  el  camino  para  el  Señor  y  ellos  merecen  una  parte 
del  reconocimiento.  Ellos  merecen  reconocimiento  por  su  buena 
adaptación  durante  los  años  de  persecución  y  también  por  su  capa¬ 
cidad  de  responder  a  la  nueva  realidad  que  surge  de  una  iglesia  que 
está  creciendo  rápidamente  para  que  continuara  creciendo  y  les  dio 
a  los  nuevos  miembros  la  atención  y  formación  que  ellos  necesitaban. 

Muchas  veces,  en  algunos  movimientos,  cuando  hay  crecimiento 
numérico  también  hay  crecimiento  en  superficialidad  y  pasividad. 
O  aun,  muchos  de  los  que  se  unen  rápidamente,  muy  pronto  se  van 
de  la  misma  manera  por  causa  de  una  falta  de  cuidado  y  capacitación 
que  les  ayudaría  a  dar  lo  que  recibieron. 


Lo  que  es  de  ayuda  para  mi  trabajo  en  la  presentación  de 
Bedru  Hussein 

En  mi  ministerio,  tengo  dos  áreas  principales  de  trabajo.  Una 
es  como  predicador  y  maestro  itinerante  que  va  a  diferentes  iglesias 
y  conferencias  en  Europa,  mayormente  en  Francia,  entre  menonitas, 
y  en  España,  entre  iglesias  de  varias  denominaciones  que  han  experi¬ 
mentado  una  renovación  carismática.  La  otra  área  es  plantar  nuevas 
iglesias,  evangelizando,  discipulando  y  ayudando  a  nuevas  iglesias 
a  capacitar  a  sus  líderes  jóvenes  como  también  supervisar  un 
ministerio  entre  drogadictos,  delincuentes,  prisioneros,  proscritos  y 
personas  con  SIDA  en  la  etapa  final  de  sus  vidas. 

Aunque  lo  que  está  pasando  en  la  IMK  desafía  mi  imaginación 
y  aun  mi  fe,  cuando  considero  Europa  aprendo  muchas  lecciones. 
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Es  verdad  que  nada  similar  está  ocurriendo  en  Europa  entre  meno- 
nitas,  y  que  tiendo  a  creer  que  nunca  ocurrirá.  Pero  esa  es  la  primera 
lección,  una  de  fe  y  esperanza.  ¿Por  qué  será  que  algo  similar  no 
nos  podría  ocurrir?  ¿Tiene  Dios  menos  poder  en  Europa?  ¿Será 
que  nuestro  materialismo,  intelectualismo,  e  indiferencia  religiosa 
es  un  problema  más  grande  que  la  pobreza,  ignorancia  y  animismo 
de  Africa?  ¿Tienen  ellos  mayor  necesidad  de  Dios  que  nosotros? 
¿Será  una  barrera  imposible  nuestra  comodidad  social  y  secularismo? 
¿Tendremos  esta  situación  para  siempre? 

En  ocasiones  pienso  si  lo  que  pasó  en  la  antigua  Yugoslavia  no  le 
podría  ocurrir  a  España  con  los  diferentes  nacionalismos  y  el  terrorismo 
de  la  ETA,  el  movimiento  separatista  vasco.  Pero,  ¿será  que  sólo  por 
medio  de  sufrimiento  y  persecución  puede  Dios  atraer  a  la  raza 
humana  más  cerca  y  causar  un  avivamiento  en  nuestro  medio? 

Aparte  de  las  lecciones  de  fe  y  esperanza  para  una  cosecha  más 
grande  en  nuestra  tierra  seca,  también  aprendo  acerca  de  la  necesidad 
de  programas,  estructuras,  y  organización,  el  concepto  de  la  iglesia 
y  el  sacerdocio  de  todos  los  creyentes,  y  el  papel  del  Espíritu  Santo. 

En  nuestro  contexto  europeo,  probablemente  como  parte  de 
nuestro  prejuicio  colonial,  la  mayoría  del  tiempo  existe  un  concepto 
de  que  la  gente  africana  es  informal  y  desorganizada.  Tal  vez  las 
imágenes  de  caos  que  vimos  en  la  televisión  en  los  últimos  meses 
desde  Zaire  y  Rwanda  han  impreso  en  nuestras  mentes  la  idea  de 
desorden,  irracionalidad  y  extremismo  de  todo  tipo.  En  la  experiencia 
de  educación  teológica  no  formal  de  la  Iglesia  Meserete  Kristos  en 
Etiopía  vemos  un  ejemplo  sobresaliente  de  organización  y 
estructuras  sistémicas  como  también  de  buenos  programas  que 
facilitan  no  sólo  educación  sino  también  crecimiento  y  madurez 
espiritual  como  también  una  visión  misionera  de  la  iglesia. 
Debiéramos  aprender  de  ese  ejemplo  en  mi  iglesia  en  España,  en 
Europa  y  en  otros  continentes. 

Otra  lección  es  acerca  del  concepto  de  la  iglesia  de  creyentes. 
En  la  mayoría  de  nuestros  países,  y  especialmente  en  España,  hemos 
sido  influenciados  por  la  tradición  católica.  Aun  cuando  no  lo  que¬ 
remos  aceptar,  tenemos  un  entendimiento  muy  clerical  del  ministerio. 
Eso  significa  que  la  mayoría  del  tiempo  el  pastor  es  un  profesional 
que  asume  la  mayoría  de  las  actividades.  Los  servicios  de  adoración 
dominicales  son  la  actividad  religiosa  principal  cuando  la  mayoría 
de  los  miembros  funcionan  como  una  audiencia  pasiva.  La 
característica  principal  de  esa  reunión  es  la  predicación  que  muchas 
veces  no  tiene  mucha  influencia  en  la  vida  de  la  gente.  A  lo  menos 
no  vemos  tal  grado  de  consagración. 
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La  gente  nueva  que  viene  (si  es  que  vienen,  siendo  que  la  mayoría 
de  las  iglesias  menonitas  en  Europa  están  creciendo  mayormente 
por  reproducción  familiar),  esos  nuevos  convertidos  pronto  aceptan 
el  entendimiento  general  de  lo  que  significa  ser  miembro  de  la  iglesia 
y  llegan  a  ser  espectadores  pasivos  que  ven  la  vida  cristiana  como 
un  estatus  social.  Existe  una  falta  de  enseñanza  que  prepare  para  la 
acción  y  no  existen  modelos  o  ejemplos  de  cómo  evangelizar,  que 
casi  no  se  hace.  Problemas  y  tensiones  internas  entre  los  miembros 
de  las  congregaciones  crecen  sin  soluciones.  Aplicando  a  Europa 
lo  que  dice  Bedru  Hussein,  debo  declarar  que  las  iglesias  menonitas 
en  Europa  mayormente  son  impotentes,  burocráticas,  institucionali¬ 
zadas,  y  estáticas.  Tal  vez  haya  algunas  excepciones. 

Probablemente  el  secreto  está  en  la  tercera  lección  que  tenemos 
que  aprender  de  la  IMK.  En  Europa  hay  necesidad  de  una  renova¬ 
ción  en  el  Espíritu  Santo.  Aquellas  iglesias  menonitas  que  han 
experimentado  esa  renovación  tienen,  en  pequeña  escala,  las  mismas 
características  de  la  experiencia  etíope:  la  gente  se  salva,  se  comien¬ 
zan  nuevos  grupos,  los  cristianos  crecen  a  la  madurez,  y  ellos 
evangelizan  y  discipulan  a  otros.  Las  iglesias  crecen  en  efectividad 
respondiendo  a  las  necesidades  a  su  alrededor  y  tienen  una  visión 
misionera.  Mandan  a  personas  a  alcanzar  a  otros  grupos  y  otras 
culturas.  Tal  es  el  caso  de  una  iglesia  menonita  en  Londres,  Inglaterra 
y  otra  en  Longwy,  al  norte  de  Francia,  y  también  en  España  hasta 
donde  sé. 

En  ocasiones  me  pregunto  si  algo  debiera  pasar  para  que  la 
visión  de  las  iglesias  en  países  como  Etiopía  se  traiga  a  las  iglesias 
en  Europa  y  a  otros  lugares  enviando  profetas  de  aquellas  iglesias 
donde  hay  vida  y  enviando  a  los  pastores  de  las  iglesias  muertas  a 
ser  renovados  donde  el  Espíritu  de  Dios  está  en  acción.  Algo  de  eso 
tal  vez  ya  está  pasando. 

Preguntas  que  esta  presentación  no  trata  en  mi  experiencia 
como  educador  teológico 

En  España  estamos  entre  el  resto  de  Europa  y  Africa.  Nuestra 
experiencia  tiene  todas  las  ventajas  y  desventajas  de  los  dos 
continentes.  España,  como  otros  países  en  Europa,  es  muy  mate¬ 
rialista,  y  más  y  más  secularizada.  El  placer  y  el  dinero  son  las 
metas  de  la  mayoría  de  la  gente,  aun  en  la  iglesia.  La  sociedad  es 
continuamente  más  sofisticada  y  moralmente  liberal.  El  aborto, 
divorcio,  buenos  salarios,  la  seguridad  de  un  buen  empleo  -  o 
cualquier  empleo,  aunque  no  sea  tan  bueno  -  abuso  de  los  niños,  los 
problemas  de  la  juventud,  relaciones  en  el  matrimonio,  mediación 
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en  conflictos  políticos  y  sociales  son  algunos  de  los  problemas  actuales 
con  que  tenemos  que  tratar  en  nuestro  contexto  europeo. 

Probablemente  esos  son  el  mismo  tipo  de  problemas  que  nuestros 
hermanos  y  hermanas  etíopes  tienen  que  enfrentar;  o  tal  vez  ellos 
están  en  un  mundo  totalmente  diferente.  En  verdad  no  sé. 

El  alcoholismo  y  la  drogadicción  están  destruyendo  vidas  en 
España.  El  SIDA  está  produciendo  sufrimiento,  viudas,  huérfanos. 
La  delincuencia  está  obligando  la  construcción  de  prisiones  nuevas 
y  más  grandes.  Inmigración,  racismo,  rechazo  de  los  pobres  -  necesi¬ 
tamos  un  ministerio  de  compasión  hacia  los  que  son  los  proscritos 
de  la  tierra  en  que  vivimos. 

En  Burgos,  España,  de  donde  vengo,  tenemos  diferentes  maneras 
de  entrenar  a  los  creyentes  jóvenes  de  una  iglesia  que  tiene  veinte 
años.  Tenemos  nuestra  propia  escuela  teológica  no  formal,  con 
grupos  de  aprendizaje  que  actualmente  están  estudiando  el  Evangelio 
de  Mateo  por  medio  de  materiales  de  la  organización  sudamericana 
SEAN  -  Seminario  por  Extensión  a  todas  las  Naciones  -  original¬ 
mente  preparados  en  Chile.  También  hemos  utilizado  material  de  la 
renovación  carismática  evangélica  en  Argentina  llamado  “Puerta, 
Camino  y  Meta”.  Hay  reuniones  semanales  de  educación  continua 
para  preparar  a  cada  miembro  de  la  congregación  para  tareas  de 
liderazgo  en  diferentes  ministerios.  Estas  son  clases  de  discipulado. 
Dennis  Byler,  otro  de  los  maestros,  y  yo  también  somos  llamados  a 
hacer  lo  mismo,  durante  los  fines  de  semana  en  otras  iglesias  por 
otros  sitios. 

Probablemente  porque  algunas  personas  no  quieren  arriesgar 
perder  sus  empleos,  algunas  escuelas  bíblicas  como  la  Escuela 
Bíblica  Menonita  Europea  de  Bienenburgo  en  Suiza  tiene  una  falta 
de  estudiantes.  Allí,  la  sección  francesa  tuvo  que  cerrar  y  la  alemana 
está  sufriendo  por  una  o  más  de  tres  razones  -  falta  de  tiempo,  falta 
de  dinero,  o  falta  de  interés. 

Los  cursos  de  verano  también  son  populares  en  algunas  iglesias 
y  hay  seminarios  de  una  semana  durante  las  vacaciones.  Muchas 
veces,  los  maestros  de  las  escuelas  bíblicas  son  llamados  a  las  congre¬ 
gaciones  para  cursos  especiales  e  intensivos. 

El  hecho  de  que  en  España  ahora  es  legal  proveer  enseñanza 

religiosa  evangélica  en  las  escuelas  públicas  ha  hecho  posible  la 

creación  de  escuelas  de  capacitación  mayormente  por  extensión, 

donde  la  gente  estudia  algunos  manuales  y  hacen  el  trabajo  escrito 

en  casa  en  diferentes  lugares  y  luego  se  reúnen  una  vez  cada  dos 

meses  para  un  seminario  especial  o  para  exámenes.  La  mayoría  de 

los  estudiantes  son  mujeres  activas  en  escuelas  dominicales  en  sus 
congregaciones 
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Otra  forma  de  educación  no  formal  entre  nosotros  ha  sido  los 
estudios  bíblicos  en  células  hogareñas,  algunos  para  nuevos 
creyentes,  otros  para  cristianos  maduros.  La  meta  es  ayudar  a  la 
gente  en  sus  problemas  prácticos  y  cuestiones  éticas  y  prepararlas 
para  liderazgo  en  diferentes  ministerios  tales  como  niños,  jóvenes, 
prisión  y  programas  de  rehabilitación,  asistencia  a  los  enfermos  y 
tareas  pastorales  en  las  diferentes  células  hogareñas. 

Conclusión 

Tenemos  mucho  que  aprender  de  la  IMK  sobre  la  fundación  de 
iglesias  y  la  movilización  de  laicos.  Nuestro  contexto  es  diferente  y 
muchos  de  los  problemas  que  tenemos  que  enfrentar  no  son  parte  de 
su  experiencia.  Supongo,  que  aun  cuando  no  se  diga,  que  el  minis¬ 
terio  de  compasión  y  servicio  a  los  pobres  y  proscritos  también  está 
entre  ellos  como  parte  de  su  práctica  y  sus  enseñanzas. 

Pero  el  ministerio  de  compasión  por  los  pobres  y  los  que  sufren 
falta  en  muchas  iglesias  menonitas  de  Europa  y  Norte  América,  tal 
vez  porque  ellos  piensan  que  la  preocupación  social  no  es  parte  del 
evangelio.  Pero  nuestra  experiencia  en  Burgos  es  que  por  medio  de 
esa  preocupación  uno  no  sólo  es  obediente  al  ejemplo  y  enseñanzas 
de  Jesús,  sino  también  está  preparando  muchas  vidas  para  estar 
abiertas  a  recibir  al  Señor.  Y  hemos  notado  que  al  trabajar  entre 
delincuentes,  aquellos  a  quienes  mucho  se  les  ha  perdonado,  se  dan 
completamente  a  servir  a  otros  y  son  los  mejores  discípulos  dispues¬ 
tos  a  aprender  y  los  mejores  maestros  listos  a  compartir  con  otros  lo 
que  han  aprendido. 

Posiblemente  una  de  nuestras  tareas  principales  como  educado¬ 
res  es  preparar  materiales  para  utilizar  en  las  congregaciones  loca¬ 
les  para  la  capacitación  no  formal  de  sus  líderes  en  su  contexto,  sin 
sacarlos  de  sus  vidas  normales  y  tareas  prácticas  en  su  iglesia  y 
sociedad.  Unos  cuantos  necesitarán  una  educación  más  formal. 
Las  escuelas  y  seminarios  teológicos  debieran  aprender  más  y  más 
a  servir  a  los  miembros  de  las  congregaciones  donde  están,  porque 
cortarlos  de  sus  raíces  trae  más  desorden  y  crea  ambiciones  falsas. 

Sé  que  esto  le  está  pasando  a  muchos  sudamericanos  que  van  a 
seminarios  en  Norte  América  para  ser  capacitados  a  servir  en  sus 
iglesias  locales  pero  terminan  seducidos  por  una  sociedad  capitalista 
de  comodidad  material  y  nunca  regresan  a  su  lugar  de  origen.  De 
esta  forma  ellos  injustamente  contribuyen  a  hacer  a  las  congrega¬ 
ciones  pobres  más  pobres  y  a  las  ricas,  más  ricas.  Y  eso  también  se 
debiera  enseñar  en  nuestras  escuelas  teológicas. 


Respuesta 

John  Powell  (EEUU) 


La  mies  a  la  verdad  es  mucha,  mas  los  obreros 
pocos;  por  tanto,  rogad  al  Señor  de  la  mies 

que  envíe  obreros  a  su  mies 

Lucas  10:2 

Estoy  agradecido  con  Bedru  Hussein  por  su  presentación.  Hay 
numerosos  asuntos  y  soluciones  en  su  presentación  que  me  ayudan 
a  enfocar  en  mi  misión  de  proveer  educación  ministerial  en  situa¬ 
ciones  no  formales.  Lo  que  más  me  ayuda  es  su  énfasis  en  el  evan- 
gelismo,  fundación  de  iglesias,  y  estructuras  para  hacer  la  educación 
no  formal.  Su  presentación  ayuda  a  reenfocar,  para  mí,  la  esperanza 
que  un  pueblo  teológicamente  bien  preparado  puede  traer  a  una 
sociedad  opresora.  También  provee  el  marco  para  construir  un 
acercamiento  sistemático  para  preparar  personas  para  el  ministerio. 

Desde  mi  perspectiva  la  presentación  del  hermano  Hussein 
enfoca  en  el  crecimiento  de  la  iglesia  en  su  contexto.  No  sólo  enfoca 
en  crecer  cristianos  saludables,  sino  también  en  congregaciones  salu¬ 
dables.  Dentro  de  ese  contexto,  el  enfoque  en  el  discipulado  y  el 
discipular  para  la  renovación  saludable  de  la  iglesia  es  de  mucha 
ayuda.  Su  explicación  de  la  respuesta  enfocada  y  planificada  de  la 
Iglesia  Meserete  Kristos  a  las  necesidades  espirituales  de  la  gente 
por  medio  del  evangelismo  y  preparación  para  el  ministerio,  da  espe¬ 
ranza  para  la  renovación  de  la  iglesia.  Es  más,  el  enfoque  sobre  la 
respuesta  de  la  iglesia  para  desarrollar  liderazgo  utilizando  el  modelo 
eclesial  de  células  también  ha  sido  de  mucha  ayuda. 

A  través  de  las  edades,  la  iglesia  ha  tenido  más  éxito  en  el  evange¬ 
lismo  cuando  ha  sido  oprimida.  Es  de  este  contexto  que  la  iglesia 
primitiva,  por  medio  de  células,  se  desarrolló.  Cuando  la  iglesia  fue 
“aceptada”  por  los  poderes  seculares,  perdió  su  enfoque  y  poder. 
Cuando  la  gente  había  perdido  esperanza  por  causa  de  la  opresión, 
los  cristianos  que  conocían  a  Dios  tenían  una  respuesta  a  la  opresión 
por  la  unción  del  Espíritu.  Entraron  en  las  vidas  de  los  perdidos. 
Dieron  esperanza  y  la  iglesia  creció  porque,  los  cristianos  no  sólo 
“sobre  murieron”  a  la  cultura  pagana;  también  “sobre  vivieron”  y 
“sobre  pensaron”  a  la  cultura  pagana.  Entrenaron  a  todos  a  ser 
misioneros  de  justicia  y  verdad. 

La  Iglesia  Meserete  Kristos  muestra  este  concepto  de  la  Iglesia 
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neotestamentaria  -  preparar  a  personas  para  ministrar  en  tiempos 
de  caos.  A  través  de  la  opresión,  vemos  emerger  liderazgo  y  estruc¬ 
turas  por  medio  de  proyectos  educativos  planificados  y  administrados 
-  en  grupos  de  células  y  centros. 

El  acercamiento  de  capacitación  de  la  iglesia  con  cuatros  punto 
de  lanza  es  significativo  en  proveer  el  enfoque  educacional  necesario 
para  responder  a  las  necesidades  de  sus  miembros.  Su  énfasis  en 
desarrollar  líderes  laicos  es  significativo  siendo  que  son  los  laicos 
que  “hacen  crecer”  la  iglesia.  Su  enfoque  en  capacitar  al  capacitador 
y  desarrollar  materiales  contextualizados  también  es  de  mucha  ayuda. 
Un  propósito  de  la  educación  no  formal  es  capacitar  a  los  laicos 
para  fundar  iglesias  y  evangelizar.  Esto  es  muy  importante  en  el  de¬ 
sarrollo  de  cualquier  programa  educativo  que  llenará  las  necesidades 
de  la  iglesia. 

Preguntas  y  asuntos 

Hay  varias  preguntas  y  asuntos  que  me  plantean  la  presentación 
del  hermano  Hussein  que  necesitan  más  clarificación.  Permítanme 
presentar  algunos  asuntos  que  necesitan  ser  examinadas  o  clarifi¬ 
cadas  al  desarrollar  educación  teológica  no  formal. 

Primero,  la  experiencia  de  la  Iglesia  Meserete  Kristos  fuer¬ 
temente  enfatiza  la  contextualización.  Parece  que  hay  un  énfasis 
intencional  enfocado  en  la  contextualización  misionológica  y  estruc¬ 
tural.  Parece  dirigirse  a  inquietudes  por  la  renovación  y  reforma  al 
trabajar  hacia  asuntos  de  desarrollo  humano.  También  está  enfocado 
en  proveer  las  estructuras  necesarias  apropiadas  para  tratar  con  el 
contexto  misionológico.  Preguntas  que  necesitan  respuesta  incluyen: 
¿Cómo  se  trata  con  la  contextualización  teológica  y  pedagógica? 
Me  refiero  a  la  contextualización  teológica  como  el  proceso 
educativo  que  relaciona  al  evangelio  directamente  con  asuntos 
urgentes  de  ministerio  y  servicio  en  el  mundo.  ¿Se  mueve  la  iglesia 
fuera  de  su  propio  entorno  de  expresión  del  evangelio?  ¿Cómo  vive 
con  las  tensiones  de  expresiones  religiosas  que  están  en  competencia? 

La  contextualización  pedagógica  significa  tratar  con  asuntos 
del  elitismo  y  autoritarismo.  ¿Cómo  prepara  a  la  gente  la  educación 
teológica  no  formal  para  superar  los  peligros  inherentes  en  estos 
asuntos  en  los  métodos  y  metas  para  que  la  iglesia  pueda  liberar  a  la 
gente  para  el  ministerio  de  servicio?  Esta  pregunta  se  tiene  que 
contestarse  si  uno  está  diseñando  un  programa  educacional,  sea  for¬ 
mal  o  no  formal,  para  llenar  las  necesidades  específicas  de  la  gente. 

El  hermano  Hussein  es  de  mucha  ayuda  en  enfocar  la  atención 
sobre  maneras  de  estructurar  programas  para  que  puedan  llenar  las 
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necesidades  de  una  región.  En  este  sentido  él  trata,  en  parte,  con 
los  asuntos  relacionados  al  ministerio  en  un  contexto  urbano.  En 
Etiopía,  se  pueden  desarrollar  tensiones  entre  grupos  y  culturas 
tribales/étnicos.  La  educación  teológica  no  formal  también  tiene 
que  tratar  con  asuntos  específicos  en  el  contexto  urbano  donde  la 
diversidad  racial  presenta  tensiones  significativas.  “Inmigrantes”  y 
personas  de  status  “pobre”,  basado  en  la  división  racial  y  étnica, 
particular-mente  en  los  contextos  norteamericanos  y  europeos, 
presentan  un  reto  a  la  iglesia.  El  reto  también  es  una  barrera  al 
preparar  a  personas  para  el  ministerio  por  medio  de  medios  no 
formales.  Un  papel  de  la  educación  teológica  no  formal  tiene  que 
ser  preparar  personas  para  el  compromiso  a  trabajar  en  contextos 
multi-culturales  y  multi-raciales. 

La  educación  teológica  no  formal  tiene  que  preparar  a  gente 
diferente  a  hacer  cosas  diferentes.  Esto  ciertamente  está  implícito 
en  la  presentación  de  Bedru  Hussein.  Dentro  del  contexto  de  prepa¬ 
ración,  nosotros  tanto  afirmamos  que  las  personas  deben  ser 
preparadas  para  tener  un  entendimiento  del  contexto  y  de  la 
naturaleza  de  Dios  en  ese  contexto. 

Otra  inquietud  para  la  educación  teológica  no  formal  es  dirigirse 
al  “desarrollo  de  visión”.  En  este  momento,  creo  que  uno  de  los 
asuntos  más  importantes  es  identificar  y  facultar  a  líderes  con  visión. 
También  creo  que  existe  una  necesidad  de  preparar  a  la  gente  a 
articular  el  evangelio  en  una  sociedad  sin  clase,  raza  y  género.  Este 
es  el  papel  de  un  líder  con  visión.  En  ese  sentido,  ¿cómo  identificamos 
líderes  que  lleven  esta  visión?  El  hermano  Hussein  confronta  esta 
pregunta  en  algunas  maneras  cuando  habla  acerca  de  enfocar  en 
“capacitar  a  capacitadores”.  Para  preparar  a  líderes  con  visión 
para  la  mies,  la  educación  teológica  no  formal  tiene  que  dirigirse  a 
los  retos  de  identificar  a  líderes  con  visión.  Una  pregunta  primaria 
es,  ¿a  quién  entrenamos?  ¿Qué  criterios  utilizamos  para  seleccionar 
a  quién  entrenar?  Existen  algunas  opciones  que  necesitamos  incluir 
al  dirigimos  al  tema.  Estas  son:  a)  ¿Intencionalmente  buscamos 
capacitar  a  más  líderes  que  los  que  necesitamos  para  nuestros 
esfuerzos  evangelizadores?  b)  ¿Nos  arriesgamos  con  gente  nueva 
con  potencial  de  liderazgo  en  vez  de  “irnos  con  lo  seguro”  al  escoger 
lo  que  tienen  antigüedad  o  que  son  del  “círculo  interno”?  c) 
¿Invertimos  personalmente  en  unos  cuantos  líderes  catalíticos?  d) 
¿abogamos  para  que  se  llamen  y  se  coloquen  a  los  mejores  líderes 
en  mayores  posiciones  de  responsabilidad,  aunque  los  perdamos 
para  nuestra  organización  y  movimiento  evangelístico?  Estas 
decisiones  tendrán  gran  impacto  sobre  cómo  estructuramos  nuestro 
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proceso  educacional  e  invertimos  tiempo  y  recursos. 

Otra  pregunta/asunto  que  suscita  para  mí  la  presentación  del 
hermano  Hussein  es,  ¿cuál  es  el  papel  de  la  educación  teológica  no 
formal  en  ayudar  a  líderes  con  visión  a  formar  una  vida  de  oración 
intencional  y  devotal  Muchas  veces  entramos  a  solucionar  proble¬ 
mas  y  tomar  decisiones  sin  tener  un  conocimiento  completo  de  lo 
que  Dios  tiene  para  nosotros.  En  este  respecto,  buscamos  respuestas 
por  medio  de  metodologías  y  sistemas.  Al  hacer  esto,  olvidamos 
buscar  la  “mente  de  Dios”.  Ésta  “mente  de  Dios”  se  encuentra  por 
medio  de  una  vida  de  oración  devota  y  regular  que  busca  entender 
completamente  la  naturaleza  de  Dios.  Nuestros  líderes  necesitan 
ser  ayudados  a  formar  una  vida  de  oración  intencional  y  devota  que 
nutra  y  ayude  a  clarificar  visión. 

Otro  factor  en  el  diseño  de  la  educación  teológica  no  formal  es 
identidad  de  ministerio.  Lo  que  quiero  decir  por  identidad  de 
ministerio  es  el  proceso  de  explorar  el  propio  sentir  de  llamado  al 
ministerio  y  recibir  consejo  sobre  este  llamado.  Por  medio  de  este 
proceso,  puede  emerger  un  auto  entendimiento  más  fuerte  del  papel 
propio  en  el  ministerio.  Debemos  ayudar  a  la  gente  a  cultivar  un 
compromiso  al  aprendizaje  a  través  de  la  vida  acerca  de  su  misión 
en  el  ministerio.  Esto  se  puede  hacer  en  una  variedad  de  contextos 
que  pueden  incluir  mentoría,  grupos  pequeños,  conferencias, 
discusiones,  cursos,  y  experiencia  práctica.  Estoy  pidiendo  que  la 
educación  teológica  no  formal  enfoque  en  asuntos  de  la  formación 
del  carácter  de  los  líderes.  Esto  debiera  incluir  tales  áreas  como 
una  vida  devocional  fuerte  e  instrucción  sobre  oración  y  renovación 
espiritual  para  nosotros  mismos  y  otros  en  el  contexto  de  nuestro 
ministerio,  particularmente  en  la  ciudad. 

Lo  que  he  discutido  se  puede  hacer  en  el  contexto  del  modelo  de 
iglesia  célula  o  los  modelos  tradicionales  de  estructuras  eclesiales. 
Yo  soy  un  educador/misionero  que  está  capacitando  gente  para  hacer 
ministerio  dentro  del  contexto  urbano  de  los  Estados  Unidos.  En 
este  contexto,  la  dirección  educacional  puede  diferir  en  algún  grado 
de  la  que  fue  propuesta  en  la  presentación  del  hermano  Hussein.  El 
Programa  de  Ministerios  Pastorales  y  Eclesiales  (PCMP  por  sus 
siglas  en  inglés)  que  yo  dirijo  en  Búfalo,  Nueva  York,  es  un  programa 
que  integra  destrezas  teológicas  y  prácticas  para  individuos  que  están 
en  el  ministerio  y/o  están  buscando  mejorar  sus  destrezas  en  minis¬ 
terios  “fundamentales”.  En  el  PCMP  buscamos  dirigirnos  a  las 
necesidades  educacionales  del  ministerio  para  individuos  con  varios 
niveles  de  educación.  Estos  individuos  participan  como  iguales  en 
sus  contextos  de  aulas  y  trabajan  como  socios  en  la  preparación 
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ministerial.  Por  medio  de  asociarse  con  otros,  ellos  desarrollan  rela¬ 
ciones  que  les  pueden  ayudar  a  enfocar  en  su  ministerio  particular  y 
ver  su  ambiente  en  maneras  diferentes. 

Entrega  y  Estructura 

He  intentado  suscitar  algunas  preguntas  de  clarificación  que 
puedan  ampliar  el  enfoque  de  la  educación  teológica  no  formal. 
Brevemente  trataré  algunos  asuntos  de  entrega  y  estructura  para 
esa  educación.  Hay  muchas  maneras  que  podemos  hacer  la 
educación  teológica.  El  hermano  Hussein  ha  tratado  el  concepto  de 
misiones  o  centros  regionales,  donde  individuos  vienen  a  recibir  capa¬ 
citación.  Existen  otras  dos  áreas  que  quisiera  resaltar. 

Primero,  nuestro  programa  incluye  un  sistema  de  mentor/ 
entrenador  donde  individuos  son  preparados  adecuadamente  en  su 
propio  contexto  y  campo  para  ministrar  efectivamente  antes  de  ser 
colocados  en  una  responsabilidad  tiempo  completo.  Este  método 
requiere  identificar  dones  específicos  de  individuos  y  desarrollarlos. 
Estos  dones  podrían  ser  predicación,  fundación  de  iglesias,  educación 
cristiana,  consejería,  ministerio  juvenil,  rehabilitación  de  drogadictos, 
y  ministerios  relacionados  a  la  familia  o  cuidado  de  salud.  En  este 
sistema,  uno  o  varios  individuos  son  asignados  a  un  “mentor/ 
entrenador”  que  tiene  mucha  experiencia.  El  mentor  se  reúne  con 
ellos  periódicamente  para  ayudarles  a  enfocar  su  ministerio  y  educa¬ 
ción.  Se  dan  asignaturas  y  se  les  ayuda  a  los  individuos  a  desarrollar 
e  implementar  un  plan  educacional.  Se  continúa  la  mentoría  hasta 
que  la  persona  ha  alcanzado  su  meta  educacional.  Esto  significa 
que  la  mentoría  y  el  monitoreo/asesoramiento  cercano  del  desarrollo 
de  las  destrezas  del  líder  son  diseñados  individualmente  y  planeados 
con  cuidado. 

Un  segundo  sistema  de  entrega  está  basado  en  el  concepto 
anabautista/menonita  de  servicio  voluntario.  Está  estructurado  para 
que  individuos  puedan  reunirse  y  vivir  en  comunidad.  Por  medio  de 
una  variedad  de  ocupaciones  educacionales,  aprenden  y  experimentan 
ministrar  juntos  por  un  período  de  tiempo.  Esta  capacitación  puede 
ser  por  6-12  meses  o  más  larga.  Esta  estructura  tal  vez  sea  un 
concepto  occidental;  sin  embargo,  alguna  forma  de  esto  se  podría 
implementar  en  cualquier  cultura. 

Otra  área  que  necesita  atención  es  la  evaluación  continua  del 
programa.  Esto  es  importante  al  buscar  los  programas  no  formales 
continuamente  ser  relevantes  a  sus  comunidades  y  estudiantes.  Las 
cambiantes  realidades  en  la  comunidad  demandan  que  continuamente 
pongamos  al  día  los  enfoques  del  programa.  Esto  significa  que 
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necesitamos  constantemente  buscar  sistemas  creativos  de  entrega. 
El  currículo  debe  ser  evaluado  periódicamente  para  asegurar  que 
las  necesidades  de  personas  a  varios  niveles  de  educación  y  enfoques 
individuales  de  ministerio  se  cumplan. 

Conclusión 

Estos  son  apenas  unos  pocos  de  mis  pensamientos  al  responder 
al  escrito  del  hermano  Hussein.  Ofrezco  mis  reflexiones  a  ustedes 
para  su  consideración  y  discusión.  La  necesidad  de  obreros  para  la 
mies  es  grande.  La  mies  es  de  Dios  y  debemos  responder  en  forma 
proactiva,  con  valor  y  creativamente.  Debemos  recordar  que  nuestras 
comunidades  están  en  caos  espiritual.  Esto  demanda  nuevas 
estrategias  y  destrezas  de  liderazgo  que  claman  por  un  liderazgo  y 
visión  renovados.  Necesitamos  evaluar  como  hacemos  ministerio. 
Necesitamos  evaluar  como  educamos  nuestra  gente  para  continua¬ 
mente  ministrar  efectivamente.  No  todos  pueden  recibir  educación 
teológica  formal;  sin  embargo,  podemos  preparar  a  la  gente  para 
ministrar  efectivamente  y  traer  gente  al  Reino  de  Dios  por  medio  de 
una  variedad  de  metodologías  educacionales  no  formales. 

Como  enfatiza  Lucas  10:2:  “La  mies  a  la  verdad  es  mucha,  mas 
los  obreros  pocos”.  La  iglesia  debe  orar  que  Dios  envíe  obreros  a 
su  mies.  La  iglesia  también  debe  orar  por  la  provisión  de  educación 
para  que  los  obreros  puedan  enfrentar  los  retos  que  confrontarán  en 
el  campo  de  la  mies.  La  iglesia  cristiana  debe  ser  diligente  en  desarro¬ 
llar  líderes  bien  informados,  altamente  capacitados  y  espiritualmente 
vivos  para  nuestras  iglesias.  Dios  nos  ha  dado  la  visión;  ahora 
debemos  responder  proveyendo  los  recursos  y  destrezas  necesarios 
para  la  mies.  Espero  que  mi  participación  ayude  hacia  ese  fin. 


Respuesta 

Helen  Dueck  (Canadá/Bolivia) 


Reacción  inicial  a  la  experiencia  de  la  Iglesia  Meserete  Kristos 

Al  leer  el  reporte  de  nuestro  hermano  Bedru  por  primera  vez 
tenía  ganas  de  decir  “Tremendo,  ¿podría  eso  ocurrir  en  Bolivia  hoy, 
o  es  más,  en  algún  otro  lugar?”  Mi  fe  en  el  poder  inexplicable  del 
Espíritu  Santo  me  dice:  “Sí,  todas  las  cosas  son  posibles  a  los  que 
creen,  a  los  que  conforme  a  sus  propósitos  son  llamados!”  Alabado 
sea  el  Señor  por  las  proezas  que  Dios  está  haciendo  en  Etiopía. 

Entonces  me  detuve  a  pensar:  ¿Qué  ha  pasado  en  otros  momentos 
de  la  historia  cuando  ha  habido  crecimiento  fenomenal?  Al  viajar 
por  el  Medjo  Oriente  buscamos  señales  de  la  iglesia  neotestamentaria 
en  Corinto  y  Tesalónica.  ¿Nos  preguntábamos  que  le  habría  pasado 
a  las  iglesias  menonitas  fuertes  en  Europa,  la  cuna  del  anabautismo; 
o  en  las  iglesias  metodistas  y  bautistas  de  Bolivia  después  de  su 
expansión  rápida  a  principios  del  siglo;  o  en  el  Uruguay  después  de 
la  década  de  los  sesenta?  ¿Será  que  la  iglesia  no  ha  sido  fiel  en  su 
alcance?  ¿En  sus  programas  educativos?  ¿Necesitamos  más 
persecución?  ¿Será  que  los  programas  educativos  no  son  efectivos? 

La  Iglesia  Evangélica  Menonita  de  Bolivia 

La  Iglesia  Menonita  de  Bolivia  nació  como  un  resultado  directo 
de  la  presencia  de  CCM.  En  1960  CCM  respondió  a  las  necesidades 
de  un  grupo  de  colonos  menonitas  de  trasfondo  europeo.  Pronto  los 
administradores  y  voluntarios  se  percataron  de  la  necesidad  tremenda 
de  ayuda  para  desarrollo  que  tenían  los  campesinos  bolivianos.  (En 
1988  el  nivel  de  analfabetismo  campesino  era  68%,  esperanza  de 
vida  49.5  años,  y  el  ingreso  anual  US$700.).  Por  medio  de  trabajo 
sacrificado  y  modelos  de  vida  los  voluntarios  compartieron  su  fe  y 
personas  llegaron  a  conocer  al  Señor.  CCM  le  pidió  a  agencias 
misioneras  menonitas  que  mandaran  obreros  para  ayudar  a  las  cuatro 
iglesias  en  ciernes. 

En  los  lugares  donde  nace  la  iglesia  por  trabajo  de  desarrollo,  y 
clases  de  alfabetización,  el  perfil  de  los  cristianos  de  la  primera 
generación  es  diferente  que  donde  el  “establecimiento  de  iglesias” 
es  una  misión  programada.  En  Bolivia  los  creyentes  estaban  preocu¬ 
pados  y  atentos  pero  no  tenían  las  herramientas  académicas  para 
organizar  o  estructurar  sus  programas  de  ministerio.  Es  más,  las 
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agencias  misioneras  recién  habían  aprendido  en  otros  países  que  el 
retiro  de  apoyo  financiero  para  obreros  y  programas  nacionales  era 
muy  doloroso  y  no  querían  repetir  la  experiencia  en  Bolivia.  Las 
iglesias  eran  demasiado  pobres  para  sostener  “pastores”  así  que  se 
les  animó  a  desarrollar  equipos  de  liderazgo  laicos.  Mi  esposo  y  yo 
nos  hemos  quedado  admirados  de  la  sabiduría  de  los  líderes,  de  la 
confianza  sencilla  en  medio  de  adversidad  socioeconómica  y  del 
deseo  de  ser  una  comunidad  de  testigos. 

El  modelo  IMK 

La  estructura  de  cuidado  pastoral.  Comienzo  con  el  tercero 
de  los  cambios  enumerados  en  la  sección  de  trasfondo.  El  modelo 
de  la  IMK  es  de  ayuda  por  su  énfasis  en  grupos  que  se  reúnen  para 
orar,  estudiar  la  Biblia,  ayuda  mutua  y  compañerismo.  No  estoy 
segura  que  la  “estructura”  de  la  iglesia  local  bosquejada  sería  de 
ayuda  en  nuestras  pequeñas  iglesias  bolivianas.  El  “comité  de  capaci¬ 
tación”  funcionaría  mejor  al  nivel  de  la  junta  con  representación  de 
cada  una  de  las  cinco  iglesias.  Los  reportes  de  las  iglesias  locales 
se  escuchan  en  las  reuniones  mensuales  de  la  junta  y  la  asamblea 
anual  elige  los  oficiales  y  discute  las  necesidades  de  los  programas. 
Sería  de  mucha  ayuda  fortalecer  los  grupos  de  células  locales  y 
asegurar  que  los  grupos  de  nuevos  convertidos  lleguen  al  siguiente 
nivel  de  capacitación. 

La  iglesia  boliviana  ha  sufrido  con  guías  de  estudio  “impor¬ 
tados”.  Uno  espera  y  sueña  del  día  cuando  la  conferencia  local 
pudiera  preparar  sus  propios  materiales. 

Programa  de  capacitación  para  capacitadores  seleccionados. 
En  verdad  no  entiendo  lo  que  significa  “capacitación  no  formal 
estructurada”.  ¿Incluiría  preparación  para  el  evangelismo  personal? 
Del  documento  parece  que  el  enfoque  es  en  profundizar  la  experiencia 
espiritual  de  los  capacitadores  selectos.  Es  notable  que  se  buscan 
temas  que  son  relevantes  a  las  necesidades  de  las  iglesias.  Surgen 
varias  preguntas:  ¿Dónde  reciben  el  conocimiento  bíblico  y  la 
experiencia  de  capacitación  los  que  están  siendo  capacitados  que  se 
menciona  en  los  criterios  para  el  sistema  educativo?  ¿Es  correcto 
asumir  que  el  énfasis  del  currículo  está  en  la  expansión? 

El  programa  de  capacitación  no  formal.  Un  año  para  Cristo. 
Algunos  de  los  procesos  para  reclutar,  equipar  y  enviar  a  jóvenes 
serían  de  ayuda.  La  capacitación,  evaluación  y  experiencia  podrían 
mejorar  el  programa  en  que  está  involucrada  la  iglesia  boliviana 
junto  con  CCM.  Algunas  preguntas: 

1 .  ¿No  se  le  da  esta  oportunidad  a  mujeres? 
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2.  ¿Incluye  este  programa  algún  ministerio  integral  o 
comunitario  tales  como  salud,  educación,  agricultura? 

3 .  ¿Qué  tipos  de  métodos  de  enseñanza  se  utilizan:  discursos, 
discusión,  investigación  y  descubrimiento,  etc.? 

Currículo.  Parece  que  hay  énfasis  considerable  sobre  doctrina 
y  teología  práctica  (100  horas)  en  contraste  a  60  horas  de  Biblia  y 
30  horas  de  hermenéutica.  La  doctrina  IMK  ¿incluye  algo  de  historia 
y  teología  anabautista?  ¿Vienen  los  estudiantes  con  un  conocimiento 
de  la  historia  bíblica,  un  encuentro  con  el  Dios  que  se  ha  manifestado 
en  la  historia  del  pueblo  elegido  de  Dios? 

Otras  inquietudes 

Educación  no  formal.  Existen  diferentes  definiciones  de  la 
educación  no  formal.  Algunos  se  refieren  al  aprendizaje  que  ocurre 
cuando  la  iglesia  adora  y  celebra  unida.  Otros  piensan  de  la 
enseñanza/aprendizaje  descrita  en  Deuteronomio  6  y  el  aprendizaje 
por  relaciones  y  experiencias  positivas  (o  negativas).  El  Quinto 
Instituto  Anual  para  Estudios  en  la  Educación  no  Formal,  Univer¬ 
sidad  del  Estado  de  Michigan,  1983,  dice: 

La  educación  no  formal  no  es  sólo  una  categoría  teórica  de 
los  procesos  sociales  de  aprendizaje...  En  la  mayoría  de  casos 
tiene  que  ver  con  las  tareas  de  aprendizaje  humano  asociadas 
con  un  programa  particular  de  cambio  social. 

El  mismo  instituto  describe  los  aprendizajes  como participativos 
y  anticipatorios.  Tal  vez  Paulo  Freire  encama  estos  términos  cuando 
habla  de  conscientización\  proveer  experiencias  por  medio  de  las 
cuales  los  participantes  reflejan  sobre  su  situación  y  entonces  se 
involucran  en  los  cambios  necesarios. 

Pareciera  que  para  nuestro  propósito  entenderíamos  el  término 
no  formal  como  proveer  experiencias  de  aprendizaje  que  ayudarían 
a  la  iglesia  en  su  cambio  o  crecimiento:  espiritual,  numérico,  estilo 
de  vida  y  testimonio  en  palabra  y  hecho. 

Modelos  de  enseñanza/aprendizaje  no  formal 

1 .  El  comité  había  escogido  el  evangelismo  como  uno  de  los 
temas  para  estudiar  en  el  retiro  de  líderes.  Los  más  de 
treinta  participantes  fueron  divididos  en  grupos  de  cuatro. 
Se  les  dio  un  texto  bíblico  y  preguntas:  Quién  era  el 
evangelista,  quiénes  las  personas,  qué  método  fue  utilizado 
(conversación,  sermón,  encuentro,  etc.)  y  cuál  fue  el 
resultado.  Los  grupos  examinaron  el  texto  con  entusiasmo 
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y  trajeron  sus  descubrimientos  a  la  sesión  plenaria  donde 
ellos  los  presentaron  en  hojas  grandes  de  papel.  Siguió  una 
discusión  animada  sobre  diferentes  métodos  de  evangelismo. 
Yo  llamaría  eso  “participativo”. 

2 .  El  tema  de  una  asamblea  anual  fue  el  hacer  la  paz.  Después 
de  un  estudio  bíblico  inicial  grupos  diferentes  prepararon 
dramas  para  demostrar  lo  que  podría  ocurrir  si  aplicaban 
estos  principios  bíblicos  a  sus  situaciones  de  reales  vida. 
“Anticipatorio”,  ¿no  diría  Ud.? 

3.  Josefina,  una  mujer  campesina  cuya  única  capacitación 
académica  era  aprender  a  leer  con  la  ayuda  de  voluntarios 
de  CCM,  quería  hacer  más  que  enseñar  a  las  niñas  de  la 
aldea  a  tejer.  Me  dijo:  “Les  conté  la  historia  de  las  diez 
vírgenes.  ¿Piensa  que  estuvo  bien  eso?”  Este  era  un  ejemplo 
de  la  forma  más  antigua  de  educación  no  formal,  contar 
historias. 

En  resumen 

El  hermano  Bedru  nos  ha  presentado  un  ejemplo  de  una 
comunidad  de  creyentes  que  está  creciendo  rápidamente  en  Etiopía. 
El  ha  sugerido  que  la  organización  se  está  evaluando  y  reestruc¬ 
turando  constantemente  para  enfrentar  nuevos  retos.  Los  programas 
educativos,  tanto  formales  como  no  formales,  involucran  a  la 
congregación  como  maestros/aprendices.  Esto  parece  responder  a 
la  situación  de  un  movimiento  cristiano  nacional  grande  y  fuerte. 

Sin  embargo,  existen  grupos  más  pequeños  y  jóvenes  que  luchan 
con  ser  la  iglesia;  crecer  conforme  a  sus  recursos  limitados.  Dios 
está  bendiciendo  los  esfuerzos  de  seguidores  fieles;  tal  vez  no  se 
puede  medir  o  contar  tan  fácilmente,  pero  según  su  fe  y  fidelidad  se 
está  dando. 
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Educación  teológica  formal: 

El  centro  y  las  fronteras 

Lydia  Neufeld  Harder  (Canadá) 

Muchas  veces  el  liderazgo  creativo  se  hace  en  el  espacio  entre 
visión  y  realidad  actual ,  entre  ver  claramente  donde  queremos  estar 
y  decir  la  verdad  de  donde  estamos  actualmente.  La  energía  que 
puede  mover  a  una  institución  hacia  una  visión  nueva  viene  cuando 
tanto  se  acepta  un  cuadro  irresistible  del  futuro  y  se  da  un  cuadro 
preciso  de  la  realidad  actual.1  Daniel  Schipani  nos  ha  dado  una 
visión  que  es  inspiradora  y  hace  pensar  en  su  alcance  y  profundidad 
-  “educación  teológica  para  bienestar  de  la  iglesia  en  el  mundo  a  la 
luz  del  reinado  de  Dios”.  En  una  manera  mucho  menos  compre¬ 
hensiva,  quiero  describir  mi  propio  contexto  de  trabajo  como  parte 
de  la  realidad  que  se  tiene  que  poner  en  yuxtaposición  a  la  visión  de 
Daniel.  Las  tensiones  que  se  generan  cuando  pongo  visión  y  realidad 
lado  a  lado  crean  los  retos  que  confronto  en  mi  papel,  sea  como 
miembro  de  una  mesa  directiva,  como  administradora,  o  como  maes¬ 
tra.  Así  que  hablaré  de  forma  concreta,  refiriéndome  directamente 
a  las  instituciones  con  las  cuales  me  relaciono  -  el  Seminario  Bíblico 
Menonita  Asociado  y  El  Centro  Teológico  Menonita  de  Toronto. 
Espero  que  ustedes  respondan  por  también  describir  sus  propias 
realidades  y  sus  propios  retos. 

El  centro  y  la  frontera 

Quiero  comenzar  por  utilizar  una  imagen  espacial  para  describir 
mi  contexto.  Esta  imagen  es  útil  porque  las  instituciones  educa¬ 
cionales  formales  muchas  veces  son  identificadas  con  edificios  y 
planteles  que  tienen  un  dentro  y  un  fuera  separado  por  una  pared  u 
otro  marcador  visible  de  una  frontera.  Sin  embargo,  esta  imagen  se 
ha  utilizado  en  discusiones  de  la  educación  teológica  por  un  número 
de  diferentes  escritores.  Yo  tomaré  de  dos  fuentes  para  poder  reflejar 
tanto  crítica  como  creativamente  sobre  el  centro  y  las  fronteras  de 
las  instituciones  de  educación  formal. 

1  Eugene  Hansell,  “The  Seminary  as  a  Learning  Organization:  A  Systems 
Approach”,  unpublished  paper  presented  to  Board  of  Trustees  and  Faculty  of 
Associated  Mennonite  Biblical  Seminaries  (June  3,  1993),  p.  3. 
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La  primera  fuente,  Walter  Brueggeman,  utiliza  la  imagen  de 
una  pared  para  hablar  de  dos  tipos  de  conversación  teológica  que 
necesitan  ocurrir  en  un  contexto  de  iglesia.2  La  primera  conversación 
se  lleva  a  cabo  “detrás  de  la  pared”  y  utiliza  el  lenguaje  comunal 
para  hablar  a  los  de  adentro  de  la  comunidad  de  fe  y  con  Dios.  En 
esta  conversación  la  realidad  se  define  por  la  fe  y  convicción  de  que 
Dios  está  vivo  y  activo  en  el  mundo.  La  segunda  conversación  se 
lleva  a  cabo  “sobre  la  pared”  en  una  lengua  “extraña”.  Esta  discusión 
más  pública  utiliza  un  lenguaje  que  asume  una  perspectiva  diferente 
del  mundo  y  está  construida  alrededor  de  las  percepciones  dominantes 
de  la  realidad  por  la  sociedad  en  general.  En  esta  conversación  las 
contribuciones  de  la  comunidad  de  fe  muchas  veces  son  marginales 
y  controversiales. 

En  la  manera  que  Brueggeman  utiliza  esta  imagen  la  frontera  o 
pared  se  refiere  al  lugar  donde  las  diferentes  perspectivas  de  la 
comunidad  de  fe  y  la  sociedad  circundante  se  encuentran.  En  oca¬ 
siones  este  encuentro  es  amistoso,  creando  nuevas  perspicacias  para 
los  dos.  En  ocasiones  este  encuentro  es  confrontativo  o  aun  hostil. 
Entonces  se  tienen  que  hacer  decisiones  tanto  por  la  sociedad  como 
por  la  comunidad  teológica  sobre  la  cosmovisión  que  guiará  su  vida 
y  trabajo.  Las  decisiones  que  hace  la  iglesia  en  esta  esfera  pública 
reflejan  sobre  la  integridad  del  lenguaje  que  se  utiliza  detrás  de  la 
pared. 

En  una  manera  muy  diferente,  un  número  de  teólogos  de 
liberación  también  hablan  sobre  el  “centro”  y  los  “márgenes”.  Sin 
embargo,  en  su  utilización  de  estos  términos  estos  teólogos  se  están 
refiriendo  a  las  diferentes  ubicaciones  social/políticas  tales  como 
las  define  la  sociología  y  las  ciencias  políticas.3  Esta  imagen  nace 
de  la  perspicacia  que  nuestro  contexto  social,  sea  dentro  o  fuera  de 
algún  contexto  eclesial  particular,  influye  sobre  nuestra  teología. 
Aquí  el  centro  se  refiere  al  grupo  dominante  en  la  comunidad  erudita 
o  eclesial  que  determina  la  agenda  a  tratarse  en  la  teología.  El 
margen  se  refiere  a  los  que  con  menores  recursos  son  limitados  a  la 
periferia  de  la  comunidad.  Su  voz  muchas  veces  es  silenciada  porque 
nadie  les  está  escuchando.  En  el  uso  que  hace  la  teología  de  liberación 

2  “The  Legitimacy  of  a  Sectarian  Hermeneutic”,  Interpretation  and  Obedi- 
ence:  From  Faithful  Reading  to  Faithful  Living,  (Minneapolis:  Fortress  Press, 
1991),  pp.  41-69. 

3  An  example:  Christopher  Rowland,  “In  the  Place:  The  Centre  and  the  Mar- 
gins  in  Theology”,  Fernando  F.  Segovia  and  Mary  Ann  Tolbert,  eds.,  Reading 
From  This  Place:  Social  Location  and  Biblical  Interpretations  in  Global 
Perspective,  Yol.  2  (Minneapolis:  Fortress  Press,  1995),  pp.  169-182. 
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de  esta  imagen,  los  que  están  parados  en  la  pared  no  están  allí  por 
decisión  propia  sino  más  bien  son  empujados  a  ese  lugar  por  los  que 
están  en  el  centro  de  la  comunidad. 

Las  instituciones  educacionales  cristianas  pueden  ser  descritas 
utilizando  cualquiera  de  estos  marcos  porque  estas  instituciones  no 
sólo  representan  a  la  iglesia  sino  que  también  son  entidades  social/ 
políticas  en  sí  mismas.  Las  cuestiones  que  suscitaré  tienen  que  ver 
con  asuntos  de  poder  y  autoridad,  la  agenda  suscitada  por  la  teología 
de  liberación.  Sin  embargo,  la  definición  de  poder  y  autoridad  es 
más  ambigua  y  fluida  que  lo  que  admitiría  la  teología  de  liberación. 
Esto  es  así  porque  las  definiciones  pueden  variar  dependiendo  de 
donde  uno  está  parado  con  relación  a  la  pared  tal  como  la  define 
Brueggeman.  Esta  ambigüedad  se  hará  más  visible  al  mover  de 
definiciones  obvias  a  un  análisis  más  complejo  de  los  retos  que 
confrontan  estas  instituciones. 


Una  descripción  preliminar 

A  primera  vista  es  fácil  definir  al  Seminario  Bíblico  Menonita 
Asociado  (AMBS  por  sus  siglas  en  inglés)  como  una  escuela 
localizada  en  el  centro  de  la  comunidad  de  fe.  Como  una  institución 
educacional  intermenonita  comprometida  a  la  herencia  anabautista 
está  localizada  crucialmente  en  el  centro  de  la  vida  eclesial  menonita 
norteamericana.  Tiene  como  su  propósito  el  “preparar  a  pastores, 
misioneros,  maestros,  evangelistas  y  otros  líderes  eclesiales”,  o  sea, 
personas  llamadas  a  estar  en  el  centro  de  la  vida  eclesial.  Los 
recursos  de  su  comunidad  incluyen  edificios,  libros,  profesores,  admi¬ 
nistradores,  y  una  herencia  educacional  para  la  iglesia  menonita 
que  remonta  más  de  100  años. 

En  contraste,  el  Centro  Teológico  Menonita  de  Toronto  (TMTC 
por  sus  siglas  en  inglés),  un  centro  intermenonita  de  enseñanza  y 
recursos  en  la  Escuela  de  Teología  de  Toronto,  se  puede  entender 
muy  pronto  como  localizado  en  las  fronteras  de  la  comunidad  eclesial. 
Su  propósito  -  “fomentar  reflexión  sobre  la  herencia  anabautista 
menonita  por  estudiantes  de  grado  (nivel  doctoral)  y  eruditos  en 
teología  dentro  de  un  contexto  ecuménico”  sugiere  conversación 
que  va  más  allá  de  la  comunidad  menonita.  Su  ubicación  en  el 
plantel  universitario  más  grande  del  Canadá  implica  que  su  lenguaje 
será  público,  dominado  por  el  criterio  racional  de  la  universidad. 
Sus  recursos  inmediatos  son  limitados,  con  un  presupuesto  de  menos 
de  $30,000,  dos  profesores  a  medio  tiempo,  15-20  estudiantes  que 
se  relacionan  con  el  centro  en  una  manera  informal,  y  una  historia 
de  menos  de  diez  años.  No  es  dueño  de  un  edificio  sino,  más  bien, 
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utiliza  los  recursos  de  su  anfitrión,  la  Escuela  de  Teología  de  Toronto. 
El  grupo  a  quien  sirve,  la  iglesia  menonita  norteamericana,  en  gran 
parte  desconoce  de  su  existencia,  aunque  representa  la  única 
institución  menonita  en  Norteamérica  que  se  dedica  a  trabajo  a  nivel 
doctoral. 

En  mi  papel  como  miembro  de  la  mesa  directiva  de  AMBS  y 
como  directora  y  maestra  del  TMTC  he  reflexionado  sobre  el 
significado  de  fronteras  y  paredes  para  la  identidad  y  trabajo  de 
estas  dos  instituciones.  He  descubierto  que  algunos  de  los  asuntos 
centrales  que  han  suscitado  para  mí  en  mi  trabajo  tienen  que  ver 
con  el  significado  que  se  le  da  a  las  paredes  y  fronteras  que  nuestras 
comunidades  institucionales  representan  para  la  comunidad  eclesial 
más  amplia  y  para  la  sociedad  a  nuestro  alrededor.  Me  he  percatado 
que  la  caracterización  anterior  de  las  dos  instituciones  es  incorrecta, 
en  gran  parte  porque  márgenes  y  paredes,  dentro  y  centro  significan 
algo  diferente  dependiendo  de  donde  uno  está  parado  cuando  habla. 

Al  sumergirme  en  las  decisiones  prácticas  que  yo  necesito  hacer 
me  doy  cuenta  que  las  instituciones  educacionales  formales  reflejan 
como  entendemos  la  iglesia  en  el  mundo.  Las  decisiones  y  compro¬ 
misos  que  yo  hago  en  mi  trabajo  afectan  la  manera  que  se  fijan  las 
fronteras  no  sólo  de  la  institución  educacional  sino  también  de  la 
iglesia.  Así  que,  se  necesita  un  vistazo  más  cercano  para  ver  cómo 
el  centro  se  determina  y  que  representan  las  fronteras  de  la  comunidad 
a  los  varios  miembros  de  la  iglesia  y  la  sociedad. 

Decisiones  y  compromisos 

Las  decisiones  que  cada  institución  eclesial  toma  tienen  que  ver 
con  identidad.  Esta  identidad  se  puede  describir  en  términos  de  la 
descripción  de  Schipani  de  la  razón  de  ser  tripartita  de  la  iglesia. 
Así  que  yo  organizaré  la  discusión  de  fronteras  haciendo  tres 
preguntas  claves  que  estas  instituciones  tienen  que  contestar  en 
relación  a  la  adoración,  comunidad  y  misión  de  la  iglesia. 

¿Qué  idioma  utilizamos?  (la  cuestión  de  adoración ) 

Brueggeman  ha  sugerido  que  los  cristianos  deben  ser  bilingües.4 
Ellos  tienen  que  ser  versados  en  el  lenguaje  de  la  comunidad  de  fe 
donde  hablan  en  su  propio  idioma  “sectario”  para  poder  discutir 
asuntos  de  identidad  y  compromiso  con  Dios.  Sin  embargo,  los 
cristianos  que  son  fieles  a  un  sentido  de  misión  al  mundo,  también 


4  Brueggeman,  p.  43. 
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deben  estar  listos  a  entrar  en  el  diálogo  público  donde  ellos  deberán 
hablar  en  una  lengua  extraña,  entrar  en  una  discusión  de  agenda 
que  va  más  allá  de  su  propia  comunidad,  y  encontrarse  con  percep¬ 
ciones  diferentes  y  muchas  veces  contradictorias  de  la  realidad. 

Los  menonitas,  que  tienen  una  historia  de  ser  una  religión 
minoritaria  y  una  gente  separada,  tienen  una  larga  tradición  de  lo 
que  se  puede  llamar  conversación  sectaria.  Esto  les  ha  permitido 
concentrarse  en  ser  la  iglesia  en  vez  de  acomodarse  a  la  cultura 
dominante  del  momento.  Sin  embargo,  hay  una  tentación  asociada 
con  esta  conversación.  En  ocasiones  el  lenguaje  “eclesial”  se  ha 
hecho  exclusivo  rehusando  acceso  a  los  que  son  de  afuera  que  quisie¬ 
ran  entrar  a  nuestras  comunidades  de  fe.  Alguna  gente  que  no  cuadra 
con  la  imagen  de  un  menonita  miembro  de  iglesia  ha  sido  silenciada 
o  no  se  le  ha  dado  autoridad  para  dirigirse  a  la  comunidad. 

Más  recientemente  otra  tentación  sutil  ha  entrado  en  nuestras 
comunidades.  Al  ir  ganando  respeto  en  nuestra  sociedad  hemos 
comenzado  a  buscar  reconocimiento  académico  por  entrar  en  la 
conversación  pública.  Esta  conversación  nos  ha  puesto  en  diálogo 
con  otras  instituciones  teológicas  que  han  suscitado  en  el  contexto 
más  amplio  de  la  cristiandad,  un  contexto  en  que  la  interpretación 
de  la  realidad  por  la  sociedad  en  general  en  ocasiones  se  ha  tomado 
como  cristiana.  Así  que  la  relación  entre  iglesia  y  sociedad  ha  tendido 
a  ser  amable,  con  sólo  tensiones  menores  entre  las  instituciones 
teológicas  y  la  universidad.  El  lenguaje  comúnmente  utilizado  en  la 
teología  formal  más  y  más  ha  llegado  a  ser  el  lenguaje  de  la 
racionalidad  reinante  del  momento,  sea  ésta  filosofía,  psicología, 
historia  y  sociología.  La  tentación  para  la  teología  entonces  ha  sido 
la  de  confundir  la  lengua  extraña  por  su  lengua  materna,  y  así  permitir 
que  el  lenguaje  público  determine  su  interpretación  de  la  realidad. 

Los  estudiantes  menonitas  muchas  veces  sienten  que  se  les 
presenta  una  decisión  que  no  les  permite  ser  verdaderamente  bilin¬ 
gües.  O  se  quedan  con  el  lenguaje  bíblico  de  la  comunidad  y  arriesgan 
retirarse  a  una  esfera  privada  de  realidad  social  que  no  tiene  nada 
que  decir  al  mundo  más  amplio  o  ellos  pueden  utilizar  el  lenguaje 
extraño  de  la  sociedad  y  arriesgar  ser  seducidos  por  la  racionalidad 
dominante  de  la  cultura  establecida. 

Este  dilema  nos  confronta  en  el  TMTC  de  una  manera  particu¬ 
lar  porque  somos  parte  de  un  complejo  universitario  más  amplio 
como  también  parte  de  una  institución  ecuménica  que  ha  fomentado 
relaciones  particularmente  amables  con  la  universidad.  Recuerdo 
bien  ser  confrontada  con  la  opción  de  disciplinas  al  entrar  a  hacer 
trabajo  doctoral.  Podía  entrar  en  el  departamento  de  Biblia  donde 
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las  normas  históricas  dominaban  y  donde  se  me  desalentaría  de  luchas 
con  significados  contemporáneos  de  la  Biblia,  o  podría  entrar  en  el 
departamento  de  teología  sistemática  donde  rara  vez  se  refería  a  la 
Biblia  y  las  consideraciones  filosóficas  eran  primordiales.  Parecía 
imposible  estudiar  la  Biblia  como  una  fuente  real  para  la  teología 
contemporánea  relacionada  a  la  vida  eclesial.  Como  maestra  sigo 
luchando  con  este  asunto  al  diseñar  materias  y  aconsejar  estudiantes 
en  el  contexto  de  una  escuela  teológica  cuya  existencia  depende  de 
una  relación  amigable  con  la  universidad. 

AMBS  también  confronta  la  decisión  de  idioma.  Sin  embargo, 
siendo  que  AMBS  es  un  seminario  menonita  con  una  dependencia 
primordial  en  las  congregaciones  para  su  existencia,  su  tentación 
puede  ser  algo  diferente.  Los  estudiantes  y  profesores  pueden 
fácilmente  asumir  que  el  lenguaje  de  la  comunidad  menonita  y  su 
perspectiva  de  la  realidad  se  pueden  equiparar  plenamente  con  la 
revelación  divina.  Ellos  pueden  dejar  de  notar  cuando  su  existencia 
separada  llega  a  ser  exclusiva  y  opresiva;  ellos  pueden  ignorar  las 
voces  proféticas  al  margen  de  la  comunidad.  Al  mismo  tiempo 
muchas  veces  es  difícil  notar  la  influencia  sutil  de  los  valores  de  la 
sociedad  a  nuestro  alrededor  que  se  han  disfrazado  en  la  conversación 
comunitaria.  Esto  crea  una  situación  en  que  nuestra  teología  no 
tiene  recursos  únicos  para  asistir  a  los  que  están  viviendo  y  trabajando 
en  la  esfera  pública. 

La  cuestión  de  lenguaje  es  una  pregunta  de  lealtad  y  autoridad 
primaria;  así  que  es  un  asunto  de  adoración.  Escoger  un  lenguaje 
significa  escoger  una  perspectiva  de  la  realidad  que  entonces  deter¬ 
minará  tanto  la  conversación  detrás  de  la  pared  como  la  conversación 
en  la  pared.  Esta  perspectiva  de  la  realidad  siempre  tiene  que  estar 
basada  en  el  reinado  de  Dios,  tanto  en  la  iglesia  como  en  el  mundo. 
Aprender  a  adorar  para  poder  estar  abierta  a  la  presencia  reveladora 
y  transformada  de  Dios  es  el  antídoto  a  las  tentaciones  de  la  idolatría 
que  se  pueden  encontrar  tanto  en  el  centro  como  en  los  márgenes  de 
la  comunidad  de  fe.  Sólo  la  adoración  nos  ayuda  a  mantener  nuestra 
identidad  sin  crear  frontera  falsas.  Tanto  AMBS  como  TMTC  están 
luchando  para  saber  como  hacer  esto  con  integridad. 


¿A  qué  recursos  recurrimos?  (la  cuestión  de  comunidad) 

Al  hacer  la  pregunta  de  recursos  nuestras  mentas  muy  rápida¬ 
mente  se  mueven  a  dos  tipos  de  recursos  que  son  valorados  por  la 
comunidad  educacional,  los  recursos  de  finanzas  y  el  recurso  de 
personal  de  liderazgo.  En  verdad  en  AMBS  hemos  utilizado  el 
término  “sociedad”  para  describir  la  relación  entre  la  congregación 
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y  la  institución.  En  esta  sociedad  la  congregación  provee  los  fondos 
necesarios  para  ganar  una  base  financiera  segura  para  la  escuela 
mientras  que  la  escuela  provee  la  capacitación  para  los  líderes  de  la 
iglesia. 

Sin  embargo,  es  exactamente  en  esta  relación  simplemente 
presentada  que  están  muchos  de  los  asuntos  relacionados  con  la 
comunidad.  Esto  es  porque  el  poder  y  la  autoridad  muchas  veces 
dependen  de  quién  controla  las  finanzas  y  quién  escoge  los  líderes. 
Así  que  es  fácil  para  personas  dentro  de  las  instituciones  educativas 
comenzar  a  luchar  por  el  poder  y  competir  por  la  posición  social. 
En  esta  lucha  las  personas  en  los  márgenes  en  ocasionalmente  son 
olvidadas  y  la  competencia  entre  gente  y  entre  instituciones  comienza 
a  ocurrir.  Se  pueden  nombrar  varios  asuntos: 

1 .  ¿Quién  define  cómo  es  el  buen  liderazgo?  ¿Son  las  congre¬ 
gaciones?  De  ser  así,  la  capacitación  de  líderes  debiera 
hacerse  en  el  contexto  de  una  congregación  en  vez  de  un 
plantel  aislado  de  los  asuntos  de  la  iglesia.  ¿O  debiera  ser 
el  conocimiento  aprendido  del  estudio  erudito  no  importando 
si  viene  de  estudios  bíblicos  o  de  psicología  o  sociología? 
¿Quién  decide  esta  pregunta?  ¿Son  los  profesores,  los  miem¬ 
bros  congregacionales,  los  estudiantes,  o  la  mesa  todos  los 
cuales  tienen  intereses  en  la  respuesta  a  esta  pregunta? 
¿Cómo  involucramos  a  toda  esta  gente  en  la  conversación 
mientras  enfocamos  en  una  visión  que  va  más  allá  del  interés 
personal  de  cada  persona? 

2.  ¿Quién  decide  cuál  institución  debiera  recibir  más  fondos? 
¿Es  la  conferencia  o  las  congregaciones  o  los  individuos 
que  tienen  más  fondos  que  dar?  Está  llegando  a  ser  más 
evidente  lo  difícil  que  es  para  las  instituciones  cooperar  y 
lo  difícil  que  es  proveerle  presupuesto  a  todas.  Algunas 
instituciones  no  sobrevivirán  los  recortes  financieros  que 
ahora  están  ocurriendo.  ¿Cuáles  debieran  sobrevivir? 

3 .  ¿Quién  debiera  recibir  ayudar  financiera  para  su  educación 
teológica?  ¿Debieran  ser  los  más  inteligentes  de  nuestros 
jóvenes?  ¿O  los  que  vienen  de  nuestras  congregaciones 
blancas  de  clase  media?  ¿O  los  miembros  masculinos  de  la 
comunidad?  ¿O  debieran  más  bien  ser  utilizados  nuestros 
recursos  para  financiar  la  educación  para  miembros  de 
nuestros  grupos  minoritarios  que  no  pueden  solventar  su 
propia  educación? 

Tanto  AMBS,  un  seminario  establecido,  como  TMTC,  una  insti¬ 
tución  nueva,  están  luchando  con  la  relación  entre  finanzas  y 
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liderazgo.  Pero  tal  vez  lo  que  se  necesita  es  ver  de  nuevo  como 
definimos  lo  que  se  incluye  en  la  noción  de  un  recurso.  Tal  vez 
descubramos  que  nuestras  comunidades  educativas  necesitan  a  los 
discapacitados,  a  los  de  razas  no  blancas,  a  mujeres  y  hombres  de 
todas  las  edades  y  de  una  variedad  de  trasfondos  sociales.  Daríamos 
la  bienvenida  a  la  participación  de  personas  de  otros  países,  de  otras 
denominaciones  y  de  otras  razas.  Las  decisiones  serían  más  fáciles 
de  hacer  si  pudiéramos  ver  como  podríamos  cooperar  juntos  para 
hacer  que  nuestras  comunidades  educacionales  reflejaran  la 
diversidad  rica  del  cuerpo  de  Cristo. 

¿Qué  agenda  recibe  atención?  (La  cuestión  de  misión) 

Daniel  Schipani  ha  diagramado  las  varias  agendas  que  se  inter¬ 
relacionan  en  la  educación  teológica.  El  ha  sugerido  que  tal  vez 
haya  cierta  tensión  que  suscita  al  cruzarse  estas  agendas.  El  ha 
puesto  la  dimensión  del  emerger  humano,  tanto  personal  como  so¬ 
cial,  en  el  centro  de  la  agenda  de  la  educación  teológica.  Lo  que  no 
ha  podido  hacer  es  diagramar  la  naturaleza  compleja  de  este  emerger 
a  la  luz  del  reinado  de  Dios. 

Al  involucrarse  la  iglesia  en  misión  se  involucra  en  situaciones 
de  pecado  y  del  mal.  Las  víctimas  de  opresión  y  dominación,  per¬ 
sonas  atadas  por  hábitos  y  costumbres  que  no  reflejan  el  reinado  de 
Dios,  claman  por  liberación  y  sanidad.  Pero  la  educación  racional 
sola  no  sana.  Ni  las  comunidades  eclesiales  por  mucho  tiempo  en¬ 
redados  en  conflicto  y  disensión  aprenden  shalom  sólo  por  hablar 
acerca  de  ella.  Una  sociedad  que  ha  sido  insensible  a  los  pobres 
necesita  más  que  predicación  profética  para  cambiar.  ¿Cómo  pueden 
fomentar  las  instituciones  teológicas  tanto  la  formación  de  carácter 
como  la  transformación  de  personas  y  comunidades? 

Una  pregunta  práctica  que  suscita  para  educadores  que  toman 
en  serio  la  misión  es  la  pregunta  de  requisitos  y  evaluación  del  trabajo 
de  los  estudiantes.  La  transformación  es  difícil  medir  y  los  exámenes 
generales  no  le  caben  a  cada  persona.  AMBS  ha  luchado  con  encon¬ 
trar  maneras  de  estar  más  cercanamente  involucradas  con  cada  per¬ 
sona  en  el  proceso  de  completar  una  maestría  en  divinidades.  Se 
discuten  los  escritos  de  integración  con  estudiantes  colegas.  Se 
requieren  auto  evaluaciones  a  través  del  proceso.  Pero  la  tarea  de 
fomentar  cambio  real  continúa  siendo  el  reto  más  grande. 

Lo  que  se  necesita  es  encontrar  maneras  de  invitar  al  Espíritu 
transformador  de  Dios  al  centro  de  la  comunidad  de  aprendizaje. 
Tal  vez  esta  invitación  venga  más  poderosamente  por  el  testimonio 
de  la  Biblia  y  el  testimonio  de  personas  y  comunidades  cambiadas. 
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Así  que  cualquier  institución  teológica  debe  estar  vitalmente 
conectada  con  el  centro  de  su  currículo  -  la  Biblia,  y  a  las  personas 
y  comunidades  que  exhiben  la  transformación  por  la  gracia  de  Dios. 
Se  necesita  discernimiento  cuidadoso  para  invitar  este  testimonio  a 
los  salones  de  clases  y  llevar  a  los  estudiantes  al  mundo  para  recono¬ 
cer  el  trabajo  de  Dios  en  el  mundo. 

En  TMTC  se  me  ha  encomendado  la  tarea  de  encontrar  maneras 
de  enriquecer  el  currículo  de  los  estudiantes  que  trabajan  a  nivel 
doctoral  por  medio  de  la  organización  de  foros  e  invitar  oradores. 
Muchas  de  mis  decisiones  diarias  tienen  que  ver  con  construir 
conexiones  entre  la  vida  fuera  de  la  biblioteca  y  la  teoría  que  se 
escribe  en  los  libros.  En  ocasiones  esta  conexión  se  hace  por  medio 
de  un  nuevo  vistazo  a  nuestra  historia  en  la  reforma  anabautista. 
En  otros  momentos  se  hace  mvitando  a  alguien  de  la  comunidad 
ecuménica  o  global  a  habíamos.  Nuestras  reuniones  más  intensas 
muchas  veces  tienen  que  ver  con  la  cuestión  de  nuestra  relación 
personal  con  la  Biblia.  La  tentación  es  quedarnos  con  los  temas 
seguros  que  no  cuestionan  el  status  quo  y  enfocar  en  asuntos 
académicos  divorciados  del  compromiso  personal.  Pero  es  exacta¬ 
mente  en  las  interacciones  personales  que  los  estudiantes  son  confron¬ 
tados  con  su  necesidad  de  que  Dios  los  faculte. 

AMBS  es  rico  en  recursos  que  dan  testimonio  al  poder  de  Dios. 
¿Qué  significa  esto  para  la  ciudad  en  que  está  el  seminario?  ¿Qué 
significa  esto  para  personas  que  buscan  sanidad  dentro  de  la 
comunidad?  Las  conexiones  entre  la  vida  diaria  en  el  plantel  y  la 
tarea  de  facultar  para  la  misión  muchas  veces  son  difíciles  de 
encontrar.  AMBS  ha  tratado  de  luchar  con  esto  por  su  enfoque  en 
la  educación  pastoral  práctica  y  las  oportunidades  que  se  dan  para 
involucrarse  en  la  comunidad.  Sin  embargo,  tanto  recibir  la  sanidad 
de  Dios  como  compartir  la  invitación  de  Dios  no  son  fáciles  para 
personas  que  están  confortables  en  la  banca  de  su  iglesia. 

A  la  luz  del  reinado  de  Dios 

Aunque  AMBS  y  TMTC  son  instituciones  muy  diferentes  tienen 
en  común  su  contexto  primario  -  el  reinado  de  Dios  en  el  mundo  - 
y  una  tarea  común  -  la  educación  teológica  formal.  En  su  vocación 
de  habilitar  para  la  adoración,  equipar  para  la  comunidad  y  facultar 
para  la  misión  luchan  con  enfocar  sobre  el  centro  al  derribar  barreras 
e  invitar  personas  más  allá  de  sus  fronteras  para  venir  y  aprender  de 
la  gracia  de  Dios.  Para  hacer  esto  tienen  que  hacerse  bilingües, 
ellos  tienen  que  aprender  a  reconocer  y  compartir  los  recursos 
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disponibles  y  ellos  tienen  que  poder  invitar  testigos  vitales  de  la 
transformación  de  Dios  a  su  medio. 

Nuestro  análisis  ha  insinuado  que  las  dos  instituciones  no  se 
moverán  naturalmente  en  la  dirección  del  reinado  de  Dios.  Las 
tentaciones  que  niegan  a  Dios  y  la  manera  de  ser  de  Dios  en  el 
mundo  están  allí  para  personas  involucradas  en  las  dos  instituciones. 
En  ese  sentido  las  dos  instituciones  deben  afirmar  vez  tras  vez  su 
dependencia  en  el  discernimiento  y  consejo  de  la  iglesia  más  amplia. 
Ellos  deben  estar  listos  a  cambiar,  a  vivir  y  aun  a  morir  en  el  servicio 
de  Dios  en  el  mundo. 

Como  educadores  se  nos  ha  dado  la  tarea  de  dar  liderazgo  crea¬ 
tivo  a  la  tarea  eclesial  de  la  reflexión  teológica.  Que  Dios  nos  ayude 
a  tener  una  visión  clara  de  dónde  debe  estar  la  iglesia  y  a  decir  la 
verdad  acerca  de  las  instituciones  en  dónde  trabajamos. 


Respuesta 

Bruce  Khumalo  (Zimbabwe) 


E.W.  Blyden  (1832-1912),  un  caribeño  de  descendencia  Ibo 
(africana),  fue  un  filósofo  educativo  durante  el  período  colonial.  El 
trató  asuntos  de  cómo  hacer  la  Africa  negra  una  participante  respe¬ 
tada  e  importante  en  la  comunidad  mundial,  como  mejorar  las 
condiciones  para  africanos,  y  como  disipar  el  mito  de  la  inferioridad 
de  la  gente  negra.  La  solución  principal  para  él  era  reformando  el 
sistema  educativo.  La  reforma  del  sistema  educativo  es  importante 
porque  la  educación  tal  como  la  tenemos  vino  originalmente  del 
Occidente  y  tenía  como  fin  prolongar  el  gobierno  colonial  y  la  domi¬ 
nación  de  otras  razas. 

Si  la  educación  ha  de  servir  un  propósito  liberador  tiene  que 
cambiar.  Por  medio  de  la  educación  formal  la  gente  puede  salir  de 
un  trasfondo  de  insignificancia  al  de  facultad  y  habilidad  para  partici¬ 
par  en  el  desarrollo.  La  meta  real  de  la  educación  es  la  auto  actualiza¬ 
ción  de  los  involucrados.  Pero  la  educación  misionera  no  era  así. 
La  meta  fundamental  de  la  educación  es  desarrollar  gente  de  por  sí, 
no  convertirlos.  La  educación  es  un  derecho  humano  básico.  Las 
escuelas  son  lugares  donde  uno  debiera  experimentar  nuevos  valores, 
nuevas  ideas,  nuevas  opiniones,  y  nuevos  conceptos,  un  lugar  donde 
toda  su  perspectiva  de  la  vida  es  cambiada.  Las  escuelas  son 
vehículos  de  transformación.  Es  también  el  derecho  de  todos  escu¬ 
char  acerca  de  Dios,  y  la  tarea  de  la  iglesia  extenderse  y  hacer 
discípulos,  pero  esta  es  una  tarea  diferente  a  la  de  la  educación. 


Educación  formal  como  un  crisol 

Las  ideas  se  elaboran  allí  en  la  interacción  entre  el  tutor  y  el 
cuerpo  estudiantil.  Las  cosmovisiones  son  tantas  como  el  número 
de  personas  en  el  aula.  Se  gasta  mucho  dinero  en  edificios  y  herra¬ 
mientas  de  aprendizaje.  Si  los  estudiantes  aprenden  o  no,  el  dinero 
se  gasta  en  la  premisa  de  que  se  llevará  a  cabo  el  aprendizaje.  Sin 
embargo,  esto  no  siempre  es  el  caso. 

El  sueño  y  los  conceptos  de  la  educación  formal  son  occidentales. 
La  ideología  africana  de  educación  se  basa  en  ser  aprendiz,  o  sea, 
ejercicio  aplicado,  ejercicio  manual.  Aprendizaje  en  el  contexto 
africano  es  aprendizaje  para  la  vida.  Esto  es  para  habilitar  al 
aprendiz  a  ser  relevante  en  su  contexto.  En  Zimbabwe  hay  muchos 
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que  abandonan  la  escuela  que  son  inadaptados  en  la  sociedad  y  muy 
sin  propósito.  Su  educación  formal,  sea  en  la  secundaria,  colegio, 
universidad,  o  seminario,  les  dio  premisas  falsas.  Estos  ex-alumnos 
tal  vez  tengan  documentos  educacionales  pero  no  pueden  producir. 

Ha  sido  mi  preocupación  que  no  tenemos  suficientes  teólogos 
africanos  en  nuestra  familia  de  iglesias  anabautistas.  Inmediatamente 
comenzamos  a  pensar  en  teólogos  que  vengan  de  Europa  y  Nor¬ 
teamérica  a  enseñar.  Sin  embargo,  estos  maestros  trabajan  con 
conceptos  en  sus  propias  lenguas  maternas.  No  nos  debe  sorprender 
que  estamos  teniendo  tantos  problemas  en  iniciar  a  teólogos  indígenas 
cuando  tienen  que  captar  preceptos  teológicos  en  una  idioma  exótico. 

En  el  área  de  la  educación  teológica,  las  maneras  africanas  de 
aprendizaje  podrían  llevarnos  a  rituales  eclesiales  más  relevantes. 
Por  ejemplo,  comer  el  pan  y  tomar  la  copa  en  la  comunión  es  un 
ritual  vacío  si  la  gente  no  comparte  emocional  y  económicamente 
unos  con  otros.  La  idea  de  estar  muertos  al  pecado  representado 
por  el  bautismo  tal  vez  tendría  más  sentido  para  los  africanos  si  el 
símbolo  utilizado  fuera  un  sepulcro  o  un  ataúd.  La  manera  que  se 
utiliza  el  agua  en  nuestra  cultura  lleva  a  la  gente  a  entender  el 
bautismo  en  agua  como  la  manera  de  lavar  sus  pecados. 

La  educación  teológica  puede  ser  profunda  o  superficial.  Un 
problema  principal  que  lleva  a  la  superficialidad  es  que  la  mayoría 
de  los  materiales  de  estudio  y  los  conceptos  que  representan  están 
en  un  idioma  extranjero.  El  paradigma  interpretativo  es  occidental. 
Por  ejemplo,  yo  mismo,  después  de  muchos  años  de  enseñar  y  estu¬ 
diar  en  inglés,  aún  sueño  en  mi  lengua  materna,  Ndebele.  ¿Puede  la 
ET  profundizarse  mientras  la  gente  está  aprendiendo  en  una  lengua 
extranjera? 

La  ET  también  necesita  incorporar  aspectos  formales  y  prácti¬ 
cos.  Se  le  debiera  requerir  a  los  estudiantes  demostrar  su  aprendizaje 
en  maneras  visibles.  Se  les  debiera  facultar  para  la  misión,  como 
también  para  los  descubrimientos  más  profundos  de  sí  mismos.  El 
acercamiento  pedagógico  debiera  estar  centrado  en  humanos  en 
vez  de  simplemente  centrado  en  conceptos.  Los  requisitos  de  ingreso 
en  sí  crean  problemas,  siendo  que  representan  una  sociedad  donde 
la  superioridad  o  sistema  de  casta  está  atado  al  trasfondo  educacional. 
Tales  normas  en  sí  sugieren  una  educación  para  prestigio  en  vez  de 
servicio. 

Entre  los  problemas  que  hemos  experimentado  en  nuestros 
programas  formales  de  ET  en  Zimbabwe  están  las  presiones  del 
currículo.  El  maestro  quiere  terminar  el  plan  de  estudios,  y  el  estu¬ 
diante  quiere  aprobar  el  examen  con  distinción.  Podríamos  trabajar 
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en  cambiar  esta  dinámica  por  requerir  materias  prácticas  como 
evangelismo  y  fundación  de  iglesias,  que  le  pedirían  a  los  estudiantes 
involucrarse  en  fundar  una  congregación  antes  de  ser  elegibles  para 
graduarse.  Destrezas  prácticas  que  hacen  factible  ser  auto  sostenido, 
tales  como  carpintería,  costura,  y  agricultura,  se  debieran  incluir  en 
el  currículo.  Debiéramos  estimular  un  respeto  por  la  gente  que 
trabaja  con  las  manos. 

Otro  problema  importante,  que  también  se  refleja  en  el  escrito 
de  Lydia  Harder,  es  el  problema  de  estructuras  y  poder .  Pasamos 
una  gran  cantidad  de  tiempo  en  reuniones  de  personal,  y  tenemos 
que  reunirnos  y  discutir  nuestros  programas  con  el  presidente  de  la 
universidad  bíblica,  el  obispo  de  la  iglesia,  la  conferencia  general 
de  la  iglesia,  y  las  agencias  donantes  (agencias  misioneras).  Tener 
que  tratar  con  todos  estos  niveles  de  burocracia  desalienta  la  visión 
porque  toma  energía  tratar  de  vender  nuestra  visión.  Muchas  veces 
se  espera  que  bailemos  al  son  de  los  que  tienen  el  poder. 

La  iglesia  es  un  organismo  vivo,  un  cuerpo  con  muchos  miem¬ 
bros.  Este  cuerpo  vivo  es  la  morada  del  Espíritu  Santo.  Como 
hemos  escuchado,  la  iglesia  tiene  una  razón  tripartita  de  ser;  ado¬ 
ración,  o  construir  nuestra  relación  con  Dios;  comunidad,  construir 
nuestras  relaciones  unos  con  otros;  y  misión,  extender  relaciones  a 
la  sociedad  global.  La  iglesia  y  sus  ministerios  no  es  lo  mismo.  La 
iglesia  es  gente,  los  ministerios  son  la  revelación  de  la  existencia  de 
la  iglesia  como  un  organismo  vivo.  El  propósito  de  nuestra 
educación  teológica  es  tanto  apoyar  los  ministerios  como  extender 
el  cuerpo. 


Respuesta 

Jaime  Prieto  (Costa  Rica) 


Lo  que  encuentro  útil  para  mi  trabajo  en  esta  presentación 

El  aspecto  central  del  material  de  la  presentación  de  Lydia  Harder 
que  me  es  más  útil  en  el  ministerio  de  la  educación  formal  es  la  con¬ 
firmación  de  que  el  servicio  ofrecido  a  la  iglesia  por  las  universidades 
y  seminarios  en  las  tareas  del  reinado  de  Dios  siempre  confrontan 
dificultades,  limitaciones,  y  nuevos  retos  de  su  propio  contexto.  En 
este  sentido  debemos  tomar  nota  de  la  dinámica  de  la  educación 
teológica  que,  ligada  a  la  palabra,  es  al  mismo  tiempo  -  como  dijo 
Paulo  Freire  -  portadora  de  una  acción  creativa,  transformadora 
que  nos  debiera  dirigir  a  una  síntesis  entre  acción  y  reflexión. 

También  es  importante  señalar  la  manera  en  que  Lydia  ha  utiliza¬ 
do  los  conceptos  teóricos  de  Walter  Breuggemann  y  Christopher 
Rowland;  por  ejemplo  la  imagen  de  “barreras”,  y  las  distorciones 
de  autoridades  y  poder  que  aparecen  en  instituciones  de  educación 
teológica.  Estos  fundamentos  teóricos  le  sirven  a  la  autora  como 
modelo  para  poder  confrontar  la  realidad  de  su  práctica  de  enseñanza. 

Lydia  basa  sus  observaciones  en  sus  experiencias  administrativas 
como  líder  y  profesora  en  dos  instituciones  menonitas,  y  desde  esa 
perspectiva  nota  las  diferencias  y  al  mismo  tiempo  las  demandas 
mutuas  de  su  práctica  educacional  diaria,  todas  en  referencia  a  la 
visión  presentada  por  el  escrito  de  Daniel  Schipani.  Dicho  de  otra 
forma,  ella  no  rechaza  la  visión  declarada,  sino  más  bien  la  pone  a 
lado  de  su  práctica  diaria  de  enseñanza.  Y  al  señalar  las  tensiones, 
dificultades  y  retos  en  que  ella  está  involucrada  en  el  Seminario 
Bíblico  Menonita  Asociado  y  el  Centro  Teológico  Menonita  de 
Toronto,  ella  también  nos  llama,  a  todos  los  que  trabajamos  en  el 
campo  de  la  educación  teológica,  a  pensar  profundamente  sobre 
nuestra  propia  práctica  teológica  diaria.  Un  hecho  relevante  en  la 
presentación  de  Lydia  Harder  es  que  ella  se  identifica  tanto  como 
una  menonita  como  también  reconoce  las  limitaciones  de  la  identidad 
denominacional  para  abrirse  más  ampliamente  a  lo  que  entendemos 
como  el  “reinado  de  Dios”.  Desde  esta  identificación,  sólo  por  medio 
de  una  reflexión  crítica  ella  puede  subrayar  tanto  las  ventajas  como 
las  limitaciones  de  los  centros  teológicos  en  que  ella  está  involucrada 
como  líder.  Siempre  necesitamos  ser  auto  críticos  para  que  no 
caigamos  en  la  tentación  de  conformidad  y  poder  superior  como 
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también  las  limitaciones  educacionales  experimentadas  por  nuestras 
instituciones  y  programas  teológicos  formales. 

La  tensión  que  la  autora  quería  mantener  entre  la  visión  de  Daniel 
Schipani  y  la  realidad  que  ella  confronta  en  su  experiencia  diaria  es 
evidente  cuando  ella  evalúa  las  opciones  y  compromisos  de  la  educa¬ 
ción  teológica  en  relación  a  la  adoración,  comunidad  y  misión.  Las 
varias  preguntas  que  ella  suscita  en  relación  a  los  compromisos  de 
la  educación  teológica  están  relacionadas  a  su  práctica  diaria,  sin 
embargo  al  mismo  tiempo  ella  nos  coloca  fuera  de  estas  preguntas. 
Pienso  que  este  es  un  buen  método  para  retener  en  cualquier  programa 
de  educación  teológica.  Necesitamos  retener  visiones  nuevas  y 
utópicas  en  estos  tiempos  difíciles,  pero  éstas  deben  tomar  una  forma 
evaluativa  y  nuevos  impulsos  que  crecen  de  nuestras  experiencias 
prácticas.  Sólo  cuando  estamos  dispuestos  a  vivir  en  la  tensión 
entre  la  visión  y  la  realidad  práctica,  y  experimentar  la  corrección 
mutua  que  viene  de  esa  tensión,  podremos  como  iglesia  ser  y  caminar 
en  formas  transformadoras  a  la  luz  y  los  rayos  del  reinado  de  Dios. 

Preguntas  que  tengo  como  educador  teológico  que  no  están 
representadas 

Como  una  introducción  a  esta  parte  de  mi  respuesta  me  gustaría 
clarificar  que  las  observaciones  y  preguntas  que  tengo  vienen  de  mi 
participación  práctica  en  el  Seminario  Bíblico  Latinoamericano,  una 
institución  interdenominacional,  con  una  misión  de  formación  teoló¬ 
gica  para  los  muy  diversos  contextos  culturales  a  través  de  América 
Latina.  Mi  primera  pregunta  tiene  que  ver  con  la  teoría  de  Bruegge- 
mann  y  Rowland.  Brueggemann  estaba  reflexionando  sobre  las 
barreras  (paredes)  que  presenta  el  lenguaje  cuando  se  utiliza,  sea  en 
contextos  “públicos”  o  aun  “foráneos”,  fuera  de  la  universidad  o  la 
vida  comunitaria  de  las  iglesias.  Lydia,  al  igual  que  Breuggemann, 
postula  la  necesidad  de  utilizar  una  forma  bilingüe  de  comunicación 
que  permitiría  el  establecimiento  de  puentes  entre  la  iglesia  y  el 
mundo  moderno,  entre  el  mundo  y  el  público  en  general  y  la  vida 
particular  de  las  comunidades  menonitas  y  finalmente,  entre  el  mundo 
secular  y  el  mundo  rural  de  los  menonitas.  ¿Qué  de  otros  contextos 
en  las  comunidades  anabautistas,  donde  las  barreras  de  comunicación 
tienen  que  ver  no  solamente  con  la  relación  entre  el  lenguaje  de  lo 
racional  e  intelectual  y  la  vida  diaria  de  la  comunidad,  sino  también 
donde  las  barreras  de  comunicación  crecen  por  causa  de  la  diversidad 
de  culturas?  Rowland  también  habla  de  la  concentración  de  autoridad 
y  poder  en  ciertas  personas  en  centros  educativos  donde  se  hace 
teología,  como  también  la  marginalización  de  aquellos  en  la 
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comunidad  que  no  están  suficientemente  informados  de  los  temas 
que  están  siendo  discutidos. 

En  el  análisis  de  Rowland,  esta  pregunta  se  presenta  en  una 
forma  muy  general,  sin  alcanzar  una  descripción  clara  de  quiénes 
son  esas  personas  marginalizadas.  En  América  Latina,  vemos  que 
la  palabra  “marginalizada”  o  “pobre”  no  es  suficiente  para  describir 
a  los  que  no  tienen  poder  o  autoridad  para  hacer  decisiones  en  institu¬ 
ciones  teológicas.  Constantemente  podemos  hablar  de  comunidades 
mestizas,  indígenas,  y  negras  que  se  encuentran  marginalizadas  de 
los  directores  políticos  y  teológicos  de  los  centros  eclesiales.  En 
este  sentido  la  ambigüedad  de  poder  llega  a  ser  más  conflictiva  porque 
cruza  preguntas  raciales  y/o  culturales.  ¿Cómo  incorporamos  otras 
perspectivas  variantes  que  interfieren  en  la  lucha  por  el  poder  y  la 
autoridad  de  las  instituciones  teológicas?  Me  parece  que  las  teorías 
de  Brueggemann  y  Rowland  son  esencialmente  teóricas,  y  ayudan  a 
cuestionar  el  papel  educativo  de  las  instituciones  menonitas  en  Norte¬ 
américa,  pero  ¿será  que  su  análisis  es  insuficiente  para  la  realidad 
multicultural  de  Latinoamérica?  ¿Será  necesario,  parafraseando 
las  palabras  de  Jean-Paul  Sartre,  que  “las  bocas  se  abran  solas”, 
para  que  “las  voces  amarillas  y  negras  reprochen  la  inhumanidad” 
que  está  presente  en  las  luchas  de  poder  en  medio  de  nuestras 
instituciones  teológicas? 

En  referencia  a  la  educación  teológica  al  servicio  de  la  capaci¬ 
tación  para  la  adoración,  Lydia  propone  como  una  solución  a  las 
barreras  de  comunicación  esfuerzos  de  relacionar  el  lenguaje  de  la 
esfera  pública  con  el  lenguaje  convencional  de  la  comunidad  de  fe. 
Sin  embargo,  reconocemos  que  el  problema  de  comunicación 
trasciende  lo  que  tradicionalmente  conocemos  como  lenguaje  oral  o 
escrito  (palabras,  vocabulario),  siendo  que  también  necesitamos 
tomar  en  cuenta  el  lenguaje  de  símbolos,  gestos,  del  cuerpo,  que 
nunca  se  demuestran  de  la  misma  manera  entre  grupos  mestizos, 
blancos,  indígenas  y  negros.  Hoy  existen  toda  una  serie  de  rituales 
y  símbolos  que  ya  han  perdido  su  significado  dentro  de  la  comunidad. 
Por  otro  lado,  un  grupo  completamente  nuevo  de  símbolos  y  rituales 
han  surgido  que  han  renovado  a  las  diferentes  culturas  de  Latino¬ 
américa.  De  esta  realidad  emergen  mis  preguntas: 

*/  ¿Cómo  contribuirá  la  educación  teológica  a  hacer  lugar  para 
el  lenguaje  polifónico  (símbolos,  mitos,  cantos,  movimientos 
de  cuerpo,  gestos,  etc.)  de  nuestra  gente  en  la  adoración? 
¿Cómo  podemos  asistir  a  la  educación  teológica  a  revitalizar 
nuestros  conceptos  de  adoración  de  tal  forma  que  podamos 
percibir  que  en  los  días  postreros,  como  dijo  el  profeta  Joel 
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(2:28):  Dios  derramará  su  “Espíritu  sobre  toda  carne”,  y 
que  esto  significa  nada  menos  de  que  el  Espíritu  mismo 
trasciende  todas  las  barreras  de  raza,  cultura,  lenguaje  o 
sexo,  y  fluye  libremente  sobre  todas  las  personas?  Yo  mismo 
soy  testigo  del  fluir  y  flexibilidad  del  Espíritu  de  Dios,  mani¬ 
festado  en  trances  corporales,  en  murmullos,  en  nuevas 
lenguas,  lágrimas  y  suspiros,  tanto  en  la  experiencia  de 
hermanos  y  hermanas  de  los  “Terreiros”  de  Candomblé  en 
Río  de  Janeiro  y  entre  grupos  menonitas  carismáticos  en 
Heredia,  Costa  Rica.  ¿Cómo  puede  ayudamos  la  educación 
teológica  para  que  no  permitamos  que  desaparezca  esta 
flexibilidad  de  Dios,  en  diferentes  caras  -  nuestras  caras  - 
para  poder  cambiar  nuestro  corazón  de  piedra  por  un 
corazón  de  carne  y  para  poder  llenarnos  con  nuestro  primer 
amor  (Ap.  2:4),  uniendo  manos  mestizas,  blancas,  indígenas, 
amarillas  y  negras? 

Las  preguntas  acerca  de  la  educación  teológica  y  misión  nacen 
de  mis  experiencias  con  personas  de  diferentes  expresiones  religiosas. 
Ellos  no  sólo  son  menonitas  o  personas  que  confiesan  la  fe  cristiana; 
me  refiero  a  mi  encuentro  con  hermanas  y  hermanos  para  quienes 
no  es  incompatible  asociar  su  herencia  religiosa  que  viene  de  sus 
propias  culturas  con  elementos  cristianos. 

También  he  conocido  a  otras  hermanas  y  hermanos  que  quieren 
seguir  profundizando  su  fe  y  espiritualidad  que  vienen  de  una 
herencia  espiritual  y  cultural  milenaria,  que  muchas  veces  entra  en 
contradicción  con  la  forma  en  que  los  cristianos  entienden  la  revela¬ 
ción.  Lydia  Harder  mencionó  que  la  realidad  de  opresión  que  se 
experimenta  en  el  mundo  requiere  no  sólo  una  educación  racional 
sino  también  una  educación  liberadora.  En  esta  misma  perspectiva, 
entendemos  que  la  verdad  crece,  desarrollando  y  revelando  el  mismo 
proceso  de  liberación  (Jn.  8:3 1-32),  sin  negar  la  memoria  sociocul- 
tural  de  nuestros  pueblos.  Por  eso  preguntamos:  ¿Cómo  puede  la 
educación  teológica  formal  continuar  ofreciendo  un  espacio  para  la 
reflexión  acerca  de  Dios,  formación  pastoral,  y  la  realidad  sin  negar 
los  fundamentos  culturales  de  nuestros  pueblos?  En  el  Seminario 
Bíblico  Latinoamericano  hemos  tenido  algunos  estudiantes  indígenas 
cristianos  cuyas  tesis  cuestionan  nuestro  currículo  académico.  Por 
ejemplo,  Prudencio  Quispe  del  Perú  le  da  mucha  importancia  en  su 
estudio  a  la  necesidad  de  incluir  sus  propias  materias  en  un  currículo, 
tales  como:  a)  recursos  teológicos  y  antropológicos  para  poder 
descubrir  religiones  y  culturas  de  nuevo;  b)  espiritualidad  y  teología 
Quechua;  c)  sacerdotes  Quechua,  Pag’ os  y  Yatiri. 
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Veo  como  otra  prioridad  la  importancia  de  incluir  materias  dentro 
del  currículo  de  capacitación  teológica  andina  que  traten  con  a) 
cosmovisión  Quechua  y  b)  mitos  y  leyendas  Quechua;  también 
materias  en  el  campo  de  misión  que  consideren  a)  misión  y  resistencia 
indígena,  b)  identidad  cultural  e  inculturación,  c)  viviendo  juntos  en 
unidad  (Chulla  Kawsay)  y  d)  construyendo  una  utopía  desde  dentro 
de  la  iglesia,  o  sea  comunidad  y  organización  Quechua. 

Surgiendo  de  la  historia  de  los  menonitas  como  una  minoría 
inmigrante,  Lydia  ha  hablado  de  la  educación  teológica  formal  como 
un  puente  de  comunicación  que  asiste  a  los  menonitas  a  dar  testi¬ 
monio  de  su  fe  en  el  mundo  moderno.  En  la  situación  actual  de 
Latinoamérica,  las  siguientes  preguntas  cruciales  se  pueden  hacer: 
¿Cuál  ha  de  ser  la  función  de  la  educación  teológica  para 
ayudarnos  a  dar  razón  del  fundamento  de  nuestra  fe? 
¿Cómo  es  que  Menno  Simons,  citando  al  Apóstol  Pablo  ( 1 
Co.  3:11),  dijo  que  la  manera  de  nuestra  liberación  es  Cristo, 
pero  que  al  mismo  tiempo  nos  ayuda  a  reconocer  que  “Dios 
puede  abrir  otros  medios  de  acceso”  para  la  liberación  de 
otros  hombres  y  mujeres?  (Prefiere  hablar  de  liberación 
antes  de  hablar  de  salvación  por  la  riqueza  de  su  connota¬ 
ción.) 

✓  ¿Cómo  puede  la  educación  teológica  formal  ser  un  puente 
de  comunicación  donde  las  convicciones  de  fe  anabautista, 
en  vez  de  asimilar,  substituir,  o  cambiar  otras  expresiones 
de  fe  que  están  presentes  en  culturas  fundadas  sobre  culturas 
indígenas,  afro- americanas  o  asiáticas,  puedan  dirigir  al 
shalom  universal,  para  servir  la  mesa  de  comunión  y  así 
poder  compartir  en  medio  de  la  polifonía  de  voces  los 
profundos  misterios  de  Dios? 


Respuesta 

V.K.  Rufus  (India) 


Mi  respuesta  tiene  tres  partes: 

Estoy  de  acuerdo  y  apoyo  a  Lydia  en  los  siguientes  puntos: 

♦  La  educación  teológica  necesita  ser  bilingüe,  en  el  sentido 
primario  como  también  el  sentido  secundario  que  ella  sugiere. 
Miembros  de  las  iglesias  y  estudiantes  deben  ser  bilingües  en  la 
práctica  para  comunicar  el  evangelio  en  contextos  indios.  Las  escue¬ 
las  teológicas  debieran  preparar  a  los  estudiantes  para  desarrollar 
esta  habilidad.  Estoy  involucrado  en  capacitar  a  personas  en  nuestra 
universidad  para  la  comunicación  bilingüe. 

♦  Nuestras  instituciones  de  capacitación  teológica  también 
luchan  con  cuestiones  de  poder  y  autoridad. 

♦  Estoy  de  acuerdo  con  la  aseveración  de  Lydia  sobre  la  tarea 
de  la  educación  teológica  (ET)  tal  como  la  cita  del  escrito  de  Daniel 
Schipani. 

♦  Lydia  ha  descrito  bien  el  problema  del  dinero.  El  dinero  es 
un  problema  central  en  nuestras  escuelas  teológicas.  En  nuestro 
contexto  estamos  tratando  de  darle  atención  a  este  problema. 
Estamos  haciendo  un  esfuerzo  por  proveer  oportunidades  para 
estudiantes  pobres,  para  los  que  son  de  comunidades  marginales, 
para  mujeres  y  para  los  que  son  de  trasfondos  no  denominacionales. 


En  su  discusión  de  las  dos  instituciones,  Lydia  presenta 
diferentes  acercamientos  a  la  ET 

Sugiero  que  la  ET  formal  necesita  los  dos  tipos  de  ambientes 
para  poder  proveer  la  mejor  preparación.  Estoy  de  acuerdo  con 
Lydia  de  que  la  Biblia  como  relevante  a  situaciones  de  vida  actual 
debiera  ser  central  en  todos  nuestros  esfuerzos  de  ET. 

Inquietudes 

♦  Teología  anabautista.  Estoy  preocupado  en  cuanto  a  los 
que  dictan  conferencias  en  nuestras  instituciones  de  capacitación 
teológica  en  la  India.  No  tenemos  suficientes  maestros  que  se  han 
capacitado  en  teología  anabautista.  Yo  insto  a  los  que  están  involu- 
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erados  en  esta  consulta  a  que  provean  oportunidades  para  seminarios 
de  capacitación  para  nuestros  maestros. 

♦  Recursos.  Estoy  de  acuerdo  con  Lydia  de  que  debiéramos 
utilizar  los  recursos  disponibles.  Apelo  a  las  instituciones  e  iglesias 
en  los  países  ricos  por  el  intercambio  de  profesores,  conferencistas 
visitantes,  compartir  libros  y  asistencia  financiera  para  nuestros 
programas  de  ET. 

Este  escrito  me  ha  animado  a  continuar  trabajando  en  la  ET 
formal,  a  pesar  de  los  problemas  que  enfrentamos. 


Respuesta 

Bernhard  Ott  (Suiza) 


Introducción 

Permítanme  comenzar  con  una  palabra  de  agradecimiento  a 
Daniel  Schipani  y  Lydia  Harder;  Daniel  por  la  visión  de  educación 
teológica  que  nos  ha  presentado,  y  a  Lydia  por  bajar  esta  visión  a  la 
realidad.  Aprecio  su  introducción  en  que  ella  coloca  nuestras  refle¬ 
xiones  de  la  educación  teológica  “en  el  espacio  entre  visión  y  realidad 
actuar.  Puedo  -  a  la  luz  de  mi  propia  experiencia  -  sólo  afirmar 
que  este  es  en  verdad  el  espacio  donde  la  lucha  diaria  por  la  capa¬ 
citación  teológica  significativa  se  lleva  a  cabo.  Mi  respuesta  también 
enfocará  en  visión  y  realidad.  Mi  realidad  actual  de  educación 
teológica  formal  es  de  dos  parte  como  indico  ahora. 

La  primera  realidad  es  la  de  la  Escuela  Bíblica  Menonita 
Europea  en  Bienenburgo,  Suiza,  done  sirvo  como  decano  académico. 
Es  un  pequeño  instituto  bíblico  fundado  en  1950,  sirviendo  a  las 
iglesias  en  Alemania,  Francia  y  Suiza  con  programas  en  los  idiomas 
francés  y  alemán.  La  tarea  principal  del  Instituto  Bíblico  Bienen¬ 
burgo  no  era  la  capacitación  pastoral  profesional,  sino  la  educación 
de  obreros  y  líderes  laicos  para  las  iglesias  por  medio  de  programas 
de  diplomado  de  hasta  dos  años.  Como  muchos  otros  institutos 
bíblicos  en  Norte  América  y  Europa,  nuestra  escuela  confronta  pro¬ 
blemas  severos.  Cambiantes  necesidades  educativas,  inseguridades 
económicas,  el  estilo  de  vida  de  una  nueva  generación  y  otras 
realidades  han  causado  un  descenso  en  la  matrícula  de  estudiantes. 
La  introducción  de  un  programa  universitario  adicional,  la  acredi¬ 
tación  de  la  escuela,  como  también  la  implementación  de  una  variedad 
de  programas  de  extensión  aún  no  nos  han  sacado  de  la  situación  de 
crisis.  Esta  es  una  realidad. 

La  segunda  realidad  está  representada  por  mi  participación  per¬ 
sonal  en  un  proyecto  de  establecer  un  seminario  teológico  en  el 
contexto  europeo  de  habla  alemana  para  la  capacitación  pastoral  y 
de  liderazgo  a  nivel  de  maestría.  Tal  proyecto  se  ha  discutido  por 
muchos  años  y  ahora  está  por  realizarse  en  conexión  con  la  Escuela 
Bíblica  Menonita  Europea  en  Bienenburgo.  Estas  son  las  realidades 
que  estoy  experimentando.  Ahora  permítanme  identificar  dos  áreas 
tratadas  por  Lydia  Harder  y  aplicarlas  a  nuestra  situación. 
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El  asunto  de  la  asociación  entre  la  institución  educativa  y  la 
iglesia 

Lydia  Harder  ha  señalado  la  dinámica  de  la  relación  entre  las 
iglesias  y  la  institución  educacional  en  una  manera  que  ha  sido  de 
mucha  ayuda.  Sólo  puedo  concordar,  ocasionalmente  es  una  socie¬ 
dad  muy  difícil,  porque  tiene  que  ver  con  dinero  y  liderazgo.  En 
nuestro  contexto  yo  veo  a  lo  menos  dos  áreas  de  tensión  que  trataré 
brevemente. 

Primero,  la  escuela  teológica  en  su  interacción  con  el  mundo 
ecuménico  más  amplio,  como  también  el  mundo  académico,  es  un 
laboratorio  de  la  reflexión  libre  y  crítica  que  muchas  veces  está  en 
tensión  con  las  fuerzas  orientadas  hacia  el  mantenimiento  de  la  tradi¬ 
ción  denominacional.  En  esta  perspectiva  las  universidades  y  semina¬ 
rios  son  vistos  como  lugares  peligrosos.  Y  precisamente  estos  son 
los  lugares  donde  se  forma  una  nueva  generación  de  liderazgo,  una 
generación  de  liderazgo  que  probablemente  implementará  cambios 
en  las  iglesias  -  esas  iglesias  que  no  quieren  cambiar.  Y  todo  esto 
con  el  dinero  de  las  iglesias.  De  cierta  forma  se  le  pide  a  las  iglesias 
financiar  los  mismos  cambios  que  no  quieren.  Esto  pone  al  presi¬ 
dente,  decano  o  recaudador  de  fondos  bajo  presión  severa,  la  presión 
de  agradar  las  iglesias  para  poder  conseguir  suficiente  dinero.  ¿Cómo 
se  vive  con  esta  tensión? 

La  segunda  área  tiene  que  ver  con  liderazgo  y  la  toma  de  deci¬ 
siones.  En  nuestras  iglesias  menonitas  europeas  existe  un  fuerte 
énfasis  en  la  democracia  popular.  Cada  miembro  de  iglesia,  cada 
congregación  local  (y  en  nuestro  contexto  alemán  aun  cada  una  de 
las  pequeñas  conferencias)  quiere  estar  involucrado  en  el  proceso 
de  toma  de  decisiones.  Así  que  hay,  por  un  lado,  la  fuerte  expectativa 
que  nosotros  como  institución  educativa  siempre  le  pidamos  a  las 
iglesias  que  es  lo  que  quieren.  Esta  expectativa  está  basado  en  el 
supuesto  de  que  la  gente  a  nivel  popular  sepa  mejor  lo  que  son  las 
necesidades.  Por  otro  lado  está  la  necesidad  de  liderazgo.  Casi 
todas  las  instituciones  de  las  conferencias  -  desde  misión  a  campa¬ 
mentos  juveniles  y  trabajo  de  beneficencia  a  la  escuela  bíblica  -  no 
fueron  fundados  por  decisiones  de  la  conferencia  sino  por  pioneros 
y  grupos  que  tenían  una  visión  y  la  hicieron  realidad.  Hoy  todas 
estas  instituciones  son  instituciones  de  la  conferencia.  Pero,  ¿cómo 
conseguirán  una  visión  para  el  futuro?  En  mi  experiencia,  nuevas 
visiones  no  se  generan  en  reuniones  de  conferencias  y  asambleas  de 
delegados.  Las  instituciones  de  las  conferencias  necesitan  ser  libera¬ 
das  para  proveer  nueva  visión  y  liderazgo  para  la  iglesia.  Al  hacer 
eso  ellos  tal  vez  se  les  ocurran  ideas  nuevas  y  retadoras  y  entonces 
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regresamos  a  las  finanzas:  ¿Pagarán  las  iglesias  por  las  instituciones 
educativas  que  proveen  liderazgo  perturbador  y  crítico? 

La  tensión  entre  reflexión  académica  y  participación 

Como  una  tercera  área  crítica  Lydia  Harder  ha  identificado  la 
tensión  entre  la  reflexión  académica  y  participación  que  cambia 
vidas.  Ella  dice  correctamente:  “la  educación  racional  en  sí  no  sana”. 
Yo  estoy  completamente  de  acuerdo.  Si  se  reduce  al  proceso  educa¬ 
tivo  en  nuestras  escuelas,  creo  que  este  es  el  asunto  más  crítico.  Al 
ver  el  modelo  occidental  de  estudios  teológicos  académicos  estoy 
frustrado.  Todos  saben  que  la  academia  en  sí  no  sana.  Todos  están 
informados  sobre  las  deficiencias  de  una  capacitación  académica 
unilateral  en  universidades  occidentales.  Sin  embargo,  todo  el 
negocio  de  acreditación  aun  sigue  principalmente  el  camino  racional 
académico  e  impulsa  a  universidades  y  seminarios  en  esta  dirección. 
Por  otro  lado,  se  han  desarrollo  nuevos  y  alternativos  modelos  de 
capacitación  de  líderes.  Muchas  veces  tienden  a  moverse  en  la 
dirección  opuesta.  Aprender  por  hacer,  capacitación  en  el  trabajo, 
aprender  por  participar,  y  otros  conceptos  atraen  jóvenes  que  están 
cansados  de  la  academia  universitaria.  Pero  los  educadores  saben 
que  la  participación,  hacer  y  experimentar  no  dirigen  a  la  gente 
automáticamente  a  una  experiencia  responsable  de  aprendizaje. 
Participación,  acción  y  experiencia  necesitan  ser  complementadas 
por  distanciamiento  o  “distanciación”,  para  utilizar  la  terminología 
de  Farley,  y  reflexión  crítica.  Algunas  escuelas  han  añadido  más  y 
más  experiencia  práctica  y  trabajo  de  campo  a  su  currículo  pero 
esto  no  necesariamente  soluciona  el  problema.  Muchas  veces  la 
educación  de  campo  llega  a  ser  una  adición  separada  de  las  materias 
académicas  con  sólo  una  integración  mínima  o  ninguna  integración 
con  el  currículo  tradicional.  Teoría  y  práctica  permanecen  áreas 
separadas  lejos  de  una  integración  de  participación  práctica  y 
reflexión  crítica.  En  nuestro  contexto  europeo  yo  sólo  puedo  confesar 
que  la  mayoría  de  escuelas  teológicas  aún  no  han  hecho  un  progreso 
significativo  en  la  integración  de  teoría  y  práctica.  Aun  hay  mucho 
camino  que  recorrer. 

Pero  también  hay  visiones.  Aunque  estoy  involucrado  en  las 
situaciones  educacionales  que  ya  mencioné,  también  tengo  el 
privilegio  de  hacer  trabajo  de  investigación  con  el  Centro  Oxford 
para  Estudios  Misionales.  Ocurre  que  mi  tema  es  la  historia  y  la 
situación  presente  de  la  educación  teológica,  especialmente  lo  que 
se  puede  llamar  los  cambios  de  paradigmas  en  la  educación  teológica. 
En  el  contexto  de  mis  estudios  yo  reflexiono  sobre  las  discusiones 
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en  el  mundo  occidental  como  también  los  cambios  en  la  capacitación 
teológica  en  el  mundo  de  dos  tercios  con  sus  retos  a  los  modelos 
occidentales  de  capacitación  teológica  y  los  experimentos  de  modelos 
alternativos  de  formación  ministerial.  Mucho  se  ha  dicho  y  escrito 
sobre  la  educación  teológica.  Como  una  comunidad  de  educadores 
teológicos  en  verdad  sabemos  lo  que  debiéramos  hacer.  Viendo  los 
cambios  de  paradigma  en  la  educación  teológica  que  se  han  estado 
desarrollando  en  los  últimos  20  a  40  años  se  tienen  que  tratar  varias 
áreas  críticas.  Brevemente  identificaré  cinco  de  ellas: 

La  integración  de  misión  a  los  estudios  teológicos  de  tal 
manera  que  todo  aspecto  de  la  capacitación  teológica  llegue 
a  tener  una  dimensión  orientada  a  la  misión. 

4/  La  fragmentación  de  los  estudios  teológicos  como  una  acu¬ 
mulación  de  temas  más  o  menos  sin  relación.  Esta  fragmen¬ 
tación  clama  por  un  centro  integrador  que  interrelacione 
los  diferentes  temas  de  una  manera  significativa. 

l/  El  problema  de  ‘adicionalismo’ ,  o  sea  la  estrategia  de  añadir 
algunas  materias  nuevas  o  aun  un  departamento  nuevo  al 
programa  cuando  se  descubren  deficiencias  (misión,  espiri¬ 
tualidad,  consejería,  estudios  de  paz,  teología  anabautista). 
La  visión  es  la  integración  de  tales  aspectos  nuevos  como 
dimensiones  de  todas  las  materias. 

El  paradigma  clerical  institucionalizado  que  limita  la 
capacitación  teológica  a  la  elite  de  teólogos  profesionales  y 
pastores.  La  visión  es  capacitación  teológica  que  tome  en 
cuenta  a  todo  el  pueblo  de  Dios. 

✓  El  problema  de  la  dicotomía  teoría-práctica  a  la  cual  me 
referí  anteriormente.  La  visión  es  aprendizaje  integrado 
que  incluya  participación  y  acción  como  también  reflexión 
crítica. 

Estas  son  mis  visiones. 

Al  seguir  con  nuestra  escuela  bíblica  y  con  el  proyecto  de  un 
seminario  nuevo  necesitamos  tal  visión.  Pero  yo  sé,  la  lucha  diaria 
por  la  capacitación  teológica  significativa  se  dará  en  el  espacio  en¬ 
tre  visión  y  realidad. 


Conclusión 

Esta  sección  final  incluye  un  resumen  de  lo  sobresaliente  de  la 
discusión  en  general,  una  referencia  breve  a  varios  asuntos  suscitados 
que  piden  más  consideración,  y  un  reporte  sobre  las  recomendaciones 
y  proyecciones. 

Lo  sobresaliente  de  la  discusión 

El  tema  comprensivo  de  la  consulta  -  educación  teológica  en 
cinco  continentes,  dentro  de  un  marco  anabautista  -  provocó  un 
número  de  consideraciones  pertinentes  tanto  en  las  sesiones  plenarias 
como  en  las  reuniones  de  grupos.  Esas  consideraciones,  incluyendo 
preguntas,  puntos  de  clarificación  e  implicaciones,  se  cruzan 
fuertemente  con  las  dos  dimensiones  principales  de  la  agenda,  o 
sea,  la  naturaleza  y  función  de  la  educación  teológica,  y  el  significado 
de  tener  una  identidad  anabautista,  tal  como  se  registra  en  los 
siguientes  párrafos. 

♦  Existe  una  tensión  entre  visión  y  realidad  cuando  tiene  que 
ver  con  el  entendimiento  y  la  práctica  de  la  fe  cristiana  dentro  de  un 
marco  anabautista.1  También  está  la  cuestión  de  cómo  compartimos 
con  la  familia  de  fe  cristiana  más  amplia  que  podría  ampliar  nuestros 
esfuerzos  comunes  de  educación  teológica  aun  cuando  afirmamos 
los  principios  de  identidad  y  práctica  anabautista. 

♦  La  educación  teológica  debe  ser  vista  como  una  dimensión 
especial  del  ministerio  más  amplio  de  la  iglesia.  La  educación  teoló¬ 
gica  se  entiende  como  una  educación  para  el  ministerio,  o  para 
papeles  de  liderazgo  y  enseñanza.  Se  debe  llevar  a  cabo  en  continui- 

1  Algunos  de  los  participantes  en  la  consulta  pidieron  que  se  establecieran 
guías  escritas  sobre  creencias  anabautistas  para  la  consideración  de  todos  los 
grupos  del  CMM.  Se  mencionaron  varios  “énfasis  anabautistas”  identificables 
en  el  transcurso  de  la  reunión,  incluyendo  los  siguientes:  Jesucristo  es 
normativo  en  todas  las  dimensiones  de  vida  y  fe;  la  Biblia  se  toma  en  serio 
dentro  de  la  iglesia  como  comunidad  hermenéutica  en  armonía  y  comprometida 
con  el  reinado  de  Dios;  la  iglesia  se  entiende  en  primer  lugar  como  la  iglesia 
de  creyentes;  la  fe  se  ve  primordialmente  en  términos  de  discipulado 
(conformarse  a  Cristo  en  la  vida  diaria);  se  reconoce  que  siempre  hay  una 
tensión  iglesia-cultura  inherente  que  afecta  nuestra  búsqueda  de  fidelidad  y 
nuestro  testimonio  de  presencia,  palabra  y  hecho;  la  fe  cristiana  nos  llama  a 
un  compromiso  especial  a  favor  de  la  paz  y  la  justicia. 
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dad  con  la  educación  de  todos  los  creyentes  para  la  fe  y  crecimiento 
para  discipulado,  o  sea,  educación  cristiana.  La  totalidad  del 
ministerio  educativo  necesita  ser  afirmado,  integrado,2  renovado  y 
fortalecido.  Formación  y  transformación  de  personas  y  comunidades 
a  la  luz  de  Jesucristo  -  o  sea,  la  conformación  a  Jesucristo  -  son  el 
principio  que  guía  y  el  propósito  global  en  todos  los  casos.3 

♦  La  educación  teológica  especialmente  tiene  que  ver  con  la 
capacitación  y  habilitación  del  liderazgo  (pastores,  maestros, 
evangelistas  y  otros)  para  el  bienestar  de  la  formación  de  la  iglesia 
en  conformidad  con  el  reinado  de  Dios.  Un  número  de  prioridades 
se  deben  seguir  consistentemente: 

✓  identificar  de  nuevo  y  trabajar  con  perspectivas  anabau- 
tistas; 

educar  a  los  maestros  y  maestras  congregacionales  en  todos 
los  niveles; 

✓  ampliar  las  oportunidades  de  educación  teológica  para 
mujeres; 

%/  asignar  más  recursos  a  la  educación  teológica  “no  formal” 
(“distancia”,  “basada  en  la  comunidad”)  y  compartir  los 
recursos  disponibles  más  amplia  y  sabiamente; 

✓  enfocar  en  la  relación  de  la  educación  teológica  a  las 
discusiones  internacionales  sobre  sociedad  en  la  misión.4 


2  Además  a  integrar  la  llamada  “educación  cristiana”  y  “educación  teológica” 
y  el  currículo  en  general  para  formar  una  “dieta  balanceada”  de  enseñanza- 
aprendizaje  y  un  todo  comprehensivo,  también  se  tienen  que  considerar  otras 
dimensiones  de  integración,  tales  como  las  siguientes:  hacer  que  la  educación 
sea  más  una  experiencia  entre  generaciones  (como  una  alternativa  a  la  fragmen¬ 
tación  promovida  dentro  de  la  cultura  moderna  dominante);  y  conectar  más 
cercanamente  el  ministerio  de  enseñanza  con  otros  ministerios  y  prácticas 
dentro  de  la  vida  de  la  iglesia  y  su  testimonio  en  la  sociedad.  Además,  algunos 
de  los  participantes  en  la  consulta  subrayaron  el  valor  de  mucha  de  la  educación 
“secular”  como  potencialmente  de  fundamento  y/o  complementaria  a  la 
educación  teológica;  a  la  medida  que  esto  sea  verdad,  señala  otra  área  donde 
se  necesita  la  integración. 

3  De  esta  forma  se  afirma  explícitamente  la  necesidad  de  incluir  el  crecimiento 
personal  y  la  formación  espiritual  como  una  meta  de  la  educación  teológica  a 
todos  los  niveles  -  especialmente  en  instituciones  formales. 

4  Un  problema  específico  identificado  en  conexión  con  este  punto  es  que 
educadores  teológicos  dotados  muchas  veces  son  sacados  de  la  congregación 
a  instituciones  eclesiales  y,  también  frecuentemente,  de  regiones  y  países  más 
pobres  a  los  más  ricos.  Tal  “fuga  de  cerebros”  tiende  a  estar  asociado  con  las 
estructuras  de  la  educación  formal. 
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♦  La  educación  teológica  incluye  enseñanza  y  aprendizaje  para 
el  discernimiento  teológico  y  ético  fiel  y  pertinente.  En  esta  dimensión 
de  la  educación  teológica,  la  meta  explícita  es  articular  nuestras 
convicciones  de  fe  (o,  nuestra  “confesión  de  fe”)  de  una  manera 
sólida  y  bien  fundada;  y  esa  meta  incluye  evaluar  y  guiar  nuestras 
prácticas  normativas  (por  ejemplo  al  buscar  cohesión  e  integridad 
en  la  experiencia  de  adoración  y  en  los  esfuerzos  de  misión). 


Asuntos  para  reflexión  posterior 

Junto  con  las  afirmaciones  que  se  registraron  en  la  sección  an¬ 
terior,  suscitaron  un  número  de  inquietudes  y  cuestiones  pertinentes. 
Estos  asuntos  llaman  a  estudio  posterior  y  diálogo  que  puede  resu¬ 
mirse  bajo  las  categorías  de  lenguaje,  contenido  y  método.  En  cada 
una  de  esas  áreas,  se  expresaron  perspectivas  diversas,  en  una  línea 
continua  cuyos  puntos  terminales  se  anotan  ahora. 

♦  Lenguaje.  La  cuestión  de  los  lenguajes  que  utilizamos 
incluye  un  número  de  dimensiones  interconectadas  que  se  deben 
tratar  cuidadosamente: 

*/  Comunitario  -  sociedad  más  amplia;  el  lenguaje  de  nuestras 
comunidades  de  fe  y  el  “idioma  oficial”  de  la  cultura 
dominante,5  y  como  se  utilizan  en  enseñar  y  aprender  en 
diferentes  contextos  y  niveles  congregacionales,  formales  y 
no  formales; 

|/  Lengua  materna  -  idioma  extranjero;  el  lenguaje(s)  utili¬ 
zado^)  en  nuestras  prácticas  de  educación  teológica  si  no 
es  la  lengua  materna,  incluyendo  las  cuestiones  de  las  traduc¬ 
ciones  requeridas  y  la  necesidad  de  afirmar  la  lengua  mater¬ 
na  en  contraste  a  los  idiomas  extranjeros; 

^  Analfabeta  -  letrado;  las  premisas  comunes  de  saber  leer  y 
el  reto  de  tratar  la  situación  de  personas  o  grupos  analfabetas 
en  nuestros  programas  de  educación  teológica  (este  asunto 
incluye  la  necesidad  y  oportunidad  de  tomar  mejor  ventaja 
de  materiales  orales  disponibles  en  todos  lados). 


5  En  relación  a  este  punto  véase  la  referencia  de  Lydia  Harder  a  la  noción  de 
Walter  Brueggemann  de  la  “conversación  detrás  de  la  pared”  (o  sea,  en  el 
lenguaje  de  la  comunidad  de  fe  como  tal)  y  “sobre  la  pared”  (o  sea,  en  la 
“lengua  foránea”  de  la  cultura  dominante).  Brueggemann  mismo  concluye 
que  el  ministerio  educacional  de  la  iglesia  nos  debe  ayudar  a  todos  a  llegar  a 
ser  verdaderamente  “bilingües”  en  el  sentido  de  habilitamos  para  llevar  a 
cabo  conversaciones  simultáneas. 
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♦  Contenido. 

^  Anabautista  -  familia  cristiana  más  amplia  (y  toda  la 
comunidad  humana);  qué  es  lo  que  hace  que  nuestra  educa¬ 
ción  teológica  sea  “anabautista”  y  como  nuestra  educación 
teológica  contribuye  a  formar  el  carácter  anabautista  de 
nuestras  iglesias  (aun  al  afirmar  las  comunalidades  con  la 
familia  cristiana  más  amplia)  siguen  siendo  preguntas 
persistentes  en  esta  área;6 

^  Base  bíblica  -  realidad  de  vida  como  fundamento  para  la 
educación  teológica;  el  reto  continuo  de  integrar  entendi¬ 
mientos  bíblicos  y  teológicos  con  la  experiencia  actual,7  y 
la  pregunta  relacionada  de  métodos  apropiados  para  la 
interpretación  bíblica. 

♦  Método.  Esta  serie  de  asuntos  se  debe  considerar  como 
relacionada  cercanamente  con  las  de  lenguaje  y  contenido.  De  nuevo, 
se  identifican  varios  puntos  en  línea  continua: 

l/  metodología  interactiva  (participativa,  colaborativa)  -  el 
acercamiento  magistral  a  la  enseñanza  y  aprendizaje;  la 
cuestión  de  maneras  creativas  de  involucrar  a  los  estudiantes 
a  la  luz  de  una  larga  tradición  dominada  por  las  estructuras 
de  la  educación  formal; 

específico  a  un  grupo  (hombres  o  mujeres/grupo  por  edad) 
-heterogéneo,  incluyendo  varias  generaciones;  discerniendo 
maneras  de  apreciar  y  utilizar  los  recursos  humanos  en  una 
variedad  de  contextos; 

educación  teológica  para  los  pocos  -  educación  teológica 
para  los  muchos;  como  hacer  la  educación  teológica 
ampliamente  accesible;  también,  como  realizar  la  visión  de 
educación  para  todo  el  pueblo  de  Dios,  por  un  lado,  y  el 
llamado  a  habilitar  al  liderazgo  de  la  iglesia,  por  otro. 


6  Suscitaron  una  serie  de  preguntas  específicas  adicionales  durante  la  consulta, 
incluyendo  las  siguientes:  ¿Se  puede  auténticamente  recuperar  y  apropiar  una 
experiencia  anabautista  del  siglo  dieciséis  para  el  siglo  veintiuno?  ¿Nos  ayuda 
o  nos  impide  nuestra  identidad  denominacional  en  la  búsqueda  de  una 
experiencia  de  fe  común?  ¿Será  que  el  énfasis  sobre  la  obra  del  Espíritu 
Santo  nos  lleva  hacia  una  identidad  pentecostal  (en  vez  de  anabautista)? 

7  Este  reto  se  relaciona  cercanamente  a  la  pregunta  global  de  la  integración  de 
teoría  y  práctica,  como  también  de  espiritualidad  y  conocimiento  académico, 
en  la  educación  teológica  como  asunto  de  relevancia  y  balance  curricular. 
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Recomendaciones  y  proyecciones 

La  reunión  de  Barackpore  generó  una  reflexión  y  diálogo  rico 
en  un  período  muy  corto  de  tiempo.  Durante  la  sesión  final,  los 
participantes  en  la  consulta  unánimemente  hicieron  un  llamado  a 
darle  seguimiento.  Varias  recomendaciones  específicas  se  indican 
aquí. 

♦  Poner  a  disposición  materiales  de  la  consulta.  Esto  implica 
editar,  publicar  y  distribuir  ampliamente  las  presentaciones  y 
respuestas  de  la  consulta.  También  se  espera  que  esos  materiales 
serán  traducidos  al  francés,  alemán  y  español  y  estén  a  disposición 
como  sea  más  apropiado. 

♦  Estimular  el  estudio  y  el  compartir.  Esta  sugerencia  in¬ 
volucra  pedir  y  compilar  ejemplos,  historias  y  discusiones  específicas 
de  conferencias  miembros  del  CMM  sobre  como  se  refleja  y  fomenta 
una  identidad  anabautista  en  diferentes  tipos  de  programas  de  educa¬ 
ción  teológica.  Es  más,  el  objetivo  es  promover  estudio  enfocado 
sobre  la  educación  teológica  dentro  de  un  marco  explícitamente 
anabautista,  incluyendo  el  tipo  de  asuntos,  cuestiones  y  inquietudes 
ya  registradas. 

♦  Promover  más  diálogo  y  colaboración.  Se  recomienda  que 
la  CMM  considere  formar  un  Comité  de  Educación  Teológica  para 
poder  coordinar  actividades  futuras,  y  para  estimular  la  reflexión  y 
conversación,  intercambio,  y  cooperación  entre  las  conferencias 
miembros.  También  se  recomienda  que  la  CMM  explore  la 
posibilidad  de  iniciar  un  centro  coordinador  para  continuar  formando 
lazos,  desarrollar  un  boletín  informativo,  y  facilitar  el  compartir  de 
recursos  de  educación  teológica. 

Al  perseguir  estas  recomendaciones,  para  asegurar  que  nuestras 
conversaciones  sean  honestas  y  comprensivas  sin  duda  necesitaremos 
mantener  en  claro  esos  puntos  diversos  de  intersección  con  la 
educación  teológica  que  caracterizan  a  nuestra  familia  anabautista 
mundial. 


Participantes  en  la  consulta 


Héctor  Salvador  Argueta 
Guatemala 

Lawum’etan  Kayamba 
Congo 

María  Leonor  Argueta  de  Méndez 
Guatemala 

Bruce  Khumalo 
Zimbabwe 

I.  P.  Asheervadam 

India 

John.  N.  Klassen 
Alemania 

Wendy  Binks 

India 

Heidi  Redier  Kreider 
Estados  Unidos 

A.  Helen  Dueck 

Canadá/Bolivia 

Nzash  Lumeya 

Congo 

José  Gallardo 

España 

Emebet  Mekonnen 
Etiopía 

Raúl  0.  García 

Argentina 

Albert  J.  Meyer 
Estados  Unidos 

Lydia  M.  Harder 

Canadá 

Cathy  Motuli  Mputu 
Congo 

Nancy  R.  Heisey 

Estados  Unidos 

Handoko  Mulyanto 
Indonesia 

Bedru  Hussein  Muktar 

Etiopía 

Kinana  Mwaku 

Congo 

Mikha  Joedhiswara 

Indonesia 

Dennis  Mweetwa 
Zambia 

P.  Menno  Joel 

India 

Mteba  Ngoya 

Congo 

Dickson  Keregero 

Tanzania 

Louise  Nussbaumer 
Francia 
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Bernhard  Ott 

Suiza 

Walter  Sawatsky 
Canadá/Estados  Unidos 

R.  N.  Peter 

India 

Daniel  S.  Schipani 
Argentina/Estados  Unidos 

R.  P.  Vijitha  Peter 

India 

Elvira  Schmidt 

Estados  Unidos 

Janet  Plenert 

Brasil 

Henry  J.  Schmidt 

Estados  Unidos 

Steve  Plenert 

Brasil  , 

Mbombo  Shamwimba 
Congo 

Erma  Plett 

Canadá 

E.  D.  Solomon 

India 

Stan  Plett 

Canadá 

E.  Premaleela  Solomon 
India 

John  Powell 

Estados  Unidos 

Elizabeth  Soto-Albrecht 
Estados  Unidos 

Jaime  Prieto 

Costa  Rica 

Rafael  Stabile 

Argentina 

Mary  Rao 

India 

Peter  Stucky 

Colombia 

Ravi  Sankara  Rao 

India 

Aristarckhus  Sukarto 
Indonesia 

G.  A.  Ineke  Reinhold-Scheuerman 
Holanda 

Siaka  Traore 

Burkina  Faso 

Milka  Rindzinski 

Uruguay 

Ernesto  Wiens 

Brasil 

V.  K.  Rufus 
India 
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Nombre 

Dirección 

Afiliación 

Capacitación 

AFRICA 

Etiopía 

Colegio  Bíblico  Meserete 
Kristos 

P.O.  Box  24227 

Addis  Ababa 

Iglesia  Meserete 

Kristos 

Instituto  bíblico 

Un  año  para  Cristo 
Capacitación  de 

Capacitadores 

Iglesia  Meserte  Kristos 

P.O.  Box  24227 

Addis  Ababa 

Iglesia  Meserete 

Kristos 

ETE 

Tanzania 

Colegio  Teológico 

Menonita  del  Este  de 

PO.  Box  7 

Musoma 

Iglesias  menonitas 
en  el  este  de 

Instituto  bíblico 

Africa 

Africa 

ETE-Diócesis  Mara  Norte 

%KMT 

Dayoisi  ya  Mara  Kaskazini 
Prívate  Bag 

Shirati  Hospital 

Musoma 

kanisa  la 

Mennonite 

Tanzania 

ETE 

Congo,  R.D. 

Institut  Supérieur 

Théologique  de  Kinshasa 

B.P.4742 

Kinshasa  II 

AIMM,  COM, 

MBM/S 

Seminario 

Instituto  Bíblico  Kalonda 

B.P  18,  Tshikapa 

AIMM 

Instituto  bíblico 

ETE-Kikwit 

%CEFMZ 

CEFMZ, 

ETE 

MBM/S 

ETE-Kituba 

B.P.  4081 

kinshasa  II 

AIMM 

ETE 

ETE-Tshiluba 

B.P  18,  Tshikapa 

AIMM 

ETE 

Zambia 

Instituto  Bíblico  Sikalongo 

PO.  Box  630131 

Hermanos  en 

Instituto  bíblico/ 

Choma 

Cristo 

ETE 

Zimbabwe 

Instituto  Bíblico 

Prívate  Bag  M5218 

Hermanos  en 

Instituto  bíblico 

Ekuphileni 

Bulawayo 

Cristo 
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ASIA 

India 


Mennonite  Brethren  Bible 

Institute 

Shamshabad  vis  Hyderabad 

Ranga  Reddy  District 

A.P.509  218 

MBM/S 

Instituto  bíblico 

TAFTEE 

Satbarwa 

BMM 

ETE 

Hospital  Nav  Jevan 

Palamav  District 

Bihar 

Indonesia 

Sekolah  Alkitab 

Maranatha 

Jalan  Brigjen  Sudiarto  20 

Ungaran,  Jawa  Tengah 

JKI 

Seminario 

Sekolah  Tinggi  Agama 

r 

Kristen  Wiyata  Wacana 

Universitas  Kristen  Duta 

Wacana 

Universitas  Kristen  Duta 

Wacana 

JL  Diponegoro  33 

Pati,  Central  Java 

Jalan  Dr.  Wahidin  5-19 

Yogyakarta  55224 

Jalan  Diponegoro  52-60 

Salatiga  507 1 1 

GITL 

GKMI,  GITJ  y 

otros 

GKMI,  GITJ  y 

otros 

Seminario 

Seminario/Estudios 

seculares 

Seminario/Estudios 

Seculares 

Caribe,  Centro  y  Sudamérica 

Argentina 

Centro  Evangélico  de 

Estudios  Bíblicos 

Mercedes  149 

1407  Buenos  Aires 

Iglesias 

Menonitas  en 

Argentina 

ETE 

Brasil 

Centro  Evangélico 

Menonita  de  Teología 

R.  Venezuela  330 

Jarim  Nova  Europa 

13035  Campiñas. S.P. 

COM,  MBM, 

Iglesias 

Menonitas  en 

Brasil 

ETE 

Instituto  e  Seminario 

Bíblico  Irmaos  Menonitas 

Av.  Comendador  Franco 

7770 

81560-000  Curitiba-PR 

Hermanos 

Menonitas 

Instituto  bíblico/ 

Seminario 

Colombia 

Seminario  Bíblico 

Menonita 

A.A.  53024 

Bogotá 

COM 

Seminario/ETE 

Guatemala 

Seminario  Anabautista 

Latinoamericano 

(SEMILLA) 

Apdo.  371-1 

Cd.  de  Guatemala 

Iglesias 

Menonitas  de 

Centroamérica 

Seminario 

Honduras 

Institutot  Bíblico  Menonita 

Avenida  La  República 

La  Ceiba,  Atlántida 

Iglesia  Evangélica 
Menonita 

Instituto  Bíblico 

Hondureña 
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Paraguay 


Centro  Evangélico 

C.d.c  166 

COM,  Iglesias 

Menonitas  de  Brasil, 

Instituto  bíblico/ 

Menonita  de  Teología 

Asunción  (CEMTA) 

Asunción 

Paraguay  y  Uruguay 

Seminario 

Instituto  Bíblico  Asunción 

C.d.C  1154 

Hermanos  Menonitas 

Instituto  bíblico 

Asunción 

ETE-Asunción 

C.d.c  166 

EMCC 

ETE 

Asución 

ETE-Asunción 

C.d.c  1154 

Hermanos  Menonitas 

ETE 

Asunción 

Instituto  Bíblico  Yalve 

C.d.c  984 

COM,  Konferenz 

Instituto  bíblico 

Sanga 

Asunción 

der  MBG  von 

Paraguay,  Vereinigung 

der  MG  von 

Paraguay 

Uruguay 

Centro  de  entrenamiento 

Avda.Instrucciones 

de  los  Hermanos 

1695 

Hermanos  Menonitas 

Instituto  bíblico 

Menonitas 

12400  Montevideo 

Centro  de  Estudios  y 

3  de  Febrero  4381 

COM,  MBM, 

Instituto  bíblico 

Retiros  de  las  Iglesias 

12900  Montevideo 

Iglesias  Menonitas  en 

Menonitas 

el  Uruguay 

Venezuela 

EMC  International 

Apartado  75304 

EMC 

ETE 

Ministries 

Caracas  D.F.  1041 -A 

Europa 

Alemania 

Tilsiter  Strasse  8 

Seminario 

Bibelseminar  Bonn 

Meckenheim 

Holanda 

Singel  450 

Het  Seminarium 

NL-1017  AV 

ADS 

Seminario 

Amsterdam 

Lituania 

Malunininku  4 

Estudios  generales 

Lithuania  Christian  College 

5800  Klaipeda 

Suiza 

Europaische  Mennonitsche 

CH-4410  Liestal 

KMS,  AEEMF, 

AMBD,  MCC, 

Instituto  bíblico 

Bibelschule 

VdM,  VDM 
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NORTEAMERICA 

Canadá 

Bethany  Bible  Institute 

Box  160 

Hepbum,  SKSOK  IZO 

Hermanos  Menonitas 

Instituto  bíblico 

Canadian  Mennonite  Bíble 

600  Shaftesbury  Blvd. 

Conferencia  de 

Universidad  bíblica 

College 

Winnipeg,  MB  R3P  OM4 

Menonitas 

Columbia  Bible  College 

2940  Clearbrook  Rd. 

Clearbrook,  BC  V2T 

2Z8 

Conferencia  de 

Menonitas, 

Hermanos  Menonitas 

Universidad  bíblica 

Concord  College 

169  Riverton  Ave. 

Winnipeg,  MB  R2L  2E5 

Hermanos  Menonitas 

Universidad  bíblica 

Conrad  Grebel  College 

f 

Westmount  Rd.  N 

Waterloo.ON  N2L  3G6 

Conferencia  de 

Menonitas, 

Hermanos  Menonitas 

Estudios  generales 

Instituí  Biblique  Laval 

1 775  Edouard-Laurin 

Ville  St  Laurent  PQ 

H4L  2B9 

Hermanos  Menonitas 

Instituto  bíblico 

Steinbach  Bible  College 

Box  1420 

Steinbach,  MB  ROA  2A0 

EMCC,  EMMC, 

Choritizer,  Steinbach 

EMB  Church, 

Christian  Fellowship 

Church  (Menonita) 

Instituto  bíblico 

Toronto  Mennonite 

Theological  Centre 

47  Queen’s  Park  Cres  E 

Toronto  ON  M5S  2C3 

Inter-menonita 

Teología 

ESTA  DOS  UNIDOS 

1  3003  Benham  Ave. 

Conferencia  General, 

Assoc.  Mennonite  Biblical 

Seminary 

Elkhart  IN  46517 

Iglesia  Menonita 

Seminiario 

Bethel  College 

300  E.  27th.  St. 

Newton  KS  671 17 

Conferencia  General 

Estudios  generales 

Bluffton  College 

Bluffton  OH  45801 

Conferencia  General 

Estudios  Generales 

Eastem  Mennonite 

University 

Harrisonburg  VA  22801 

Iglesia  Menonita 

Estudios  generales 

Fresno  Pacific  University 

1717  S.  Chesnut  Ave. 

Fresno,  CA  93702 

Hermanos  Menonitas 

Estudios  generales 

Goshen  College 

1700  S.  Main  St. 

Goshen  IN  46526 

Iglesia  Menonita 

Estudios  Generales 

Hesston  College 

P.O.  Box  3000 

Hesston  KS  67062 

Iglesia  Menonita 

Estudios  generales 
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Mennonite  Brethren  Biblical 
Seminary 

4824  E.  Butler  Ave. 

Fresno,  CA  93727 

Hermanos  Menonitas 

Seminario 

Messiah  College 

Grantham  PA  17027 

Hermanos  en  Cristo 

Estudios  generales 

Rosedale  Bible  Institute 

2270  Rosedale  Rd. 

Conferencia 

Instituto  bíblico 

Irwin  OH  43029 

Conservador 

Tabor  College 

400  S.  Jefferson 

Hillsboro  KS  67063 

Hermanos  Menonitas 

Estudios  generales 

Nota:  Existen  otras  instituciones  y  programas  de  educación  teológica 
donde  los  menonitas  y  los  Hermanos  en  Cristo  trabajan  como  socios. 
La  Conferencia  Mundial  Menonita  (8,  rué  du  Fossé  des  Treize,  67000 
Estrasburgo,  Francia)  aprecia  la  información  con  respecto  a  ellas  para 
incluirlas  en  una  actualización  futura  de  esta  lista. 
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La  educación  teológica 

en  cinco  continentes 
Perspectivas  anabautistas 

Editado  por  Nancy  R.  Heisey 
y  Daniel  S.  Schipani 

Este  libro  surge  de  la  Consulta  sobre  la  Educación  Teológica  en 
Cinco  Continentes  convocada  por  la  Conferencia  Mundial  Menonita 
unos  pocos  días  de  su  Asamblea  XIII  en  Calcuta,  India.  Representa 
un  registro  parcial  de  una  conversación  que  sigue  en  proceso  entre 
gente  que  participa  en  la  educación  teológica  a  diferentes  niveles 
y  contextos  en  la  comunidad  de  fe  global  de  los  menonitas  y 
Hermanos  en  Cristo. 

El  libro  comienza  con  una  visión  propuesta  de  la  iglesia  y  su 
educación  teológica;  los  siguientes  capítulos  incluyen  presentaciones 
y  respuestas  relacionadas  con  la  educación  teológica  congregacional, 
no-formal  y  formal,  respectivamente.  La  sección  de  conclusión 
resume  los  puntos  principales  de  la  discusión,  asuntos  que  requiren 
consideración  posterior,  y  recomendaciones  y  proyecciones. 

Se  espera  que  la  publicación  de  este  libro  fomente  el  diálogo  y 
aumente  la  colaboración  entre  los  educadores  teológicos  en  los 
siguientes  años. 


Nancy  R.  Heisey  es  graduada  de  Eastem  Mennonite  Seminary  y 
candidata  al  doctorado  en  estudios  bíblicos  y  cristianismo  primitivo 
en  Temple  University.  Anteriormente  trabajó  con  el  Comité  Central 
Menonita  como  maestra  y  administradora  por  dieciocho  años. 

Daniel  S.  Schipani  tiene  doctorados  de  la  Universidad  Católica 
(Argentina)  y  el  Seminario  Teológico  Princeton.  El  enseña  en  el 
Seminario  Bíblico  Menonita  Asociado,  dicta  conferencia  ampliamente 
y  escribe  sobre  los  temas  de  educación,  psicología  pastoral  y  teología 
práctica. 


